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ROQUE F ARRÁN (EDITOR) 

lo discursivo. 2 Para ello acudire1nos a un enfoque interdisciplinar o de 
cruce entre abordajes teóricos3 diversos que he denominado historia y 
política como significación, el cual supone un desplazamiento que va 
de los contenidos a las fonnas de lo histórico y lo político, así como 
un cuestionamiento del divorcio entre materialidad y sentido, o entre 
discurso, acciones y prácticas. Más que procesos políticos e históricos a 
secas desde una historia y política como significación se rastrean formas 
de producción de sentidos sobre lo político, 4 condiciones de posibilidad 
y de imposibilidad de ciertos fenómenos, experiencias, prácticas, objetos, 
lenguajes, discursos (entre otras dimensiones posibles), así como sus 
especificidades y contingencias. 

Para construir el enfoque se han recuperado tres perspectivas no 
esencialistas de la historia y de lo político: la teoría política del discurso 
de Ernesto Laclau,5 la historia de los lenguajes políticos de Elías Palti6 y 
parte de las reflexiones de Slavoj Zizek,í quien ha propuesto una forma 

2 En este sentido, este trabajo también es una expresión de deseo sobre cómo continuar 
trabajando con objetos históricos desde un enfoque interdisciplinar que se nutre de 

,diversas perspectivas postestructuralistas. 
3 Para una profundización de las implicancias metódicas del trabajo teórico ver el 
texto de Roque Farrán de este libro. Allí se propone un acercamiento que el autor 
denomina como nodaléctico, el cual supone un anudamiento creativo que se distingue 
de "la combinatoria" teórica y del eclecticismo. 
4 La escisión entre el concepto de "la política" y el de "lo político" implica una 

la esfera de lo óntico y la de lo ontológico. La política designa 
practicas ónt1cas propias de la acción política convencional y gubernamental (política 
partidaria, acciones de gobierno, competencia electoral, creación de legislación, entre 
otras), mientras que lo político refiere a una dimensión ontológica en cuanto forma 
de producción de sentidos. Véase O. Marchart El pensamiento político posfundacional. 
La diferencia política en Nancy, Lefort, Badiou y Laclau. Buenos Aires, FCE, 2009. 
5 Específicamente: E. Laclau, La razón populista. Buenos Aires, FCE, 2005; E. Laclau, 
Misticismo retórica y política. Buenos Aires, FCE, 2002 y E. Lada u Nuevas reflexiones 
sobre la revolución de nuestro tiempo. Buenos Aires, Nueva Visión, 2000. E. Laclau y 
C. Mouffe. Hegemonía y estrategia socialista. Madrid, Siglo xxi, 1987. 
6 En especial: E. Palti An Archaeology of the Political. Regimes of Power from the Sev­
enteenth Centwy to the Present. New York, Columbia University Press, 2017. E. Palti, 
El tiempo de la política. El siglo xrx reconsiderado. Buenos Aires, Siglo xxi, 2007. E. 
Palti, "De la historia de 'ideas' a la historia de los 'lenguajes políticos'- las escuelas 
recientes de análisis conceptual: el panorama latinoamericano", en Anales, n° 7-8, 
2005, pp. 63-81. 
7 S. Zizek, El sublime objeto de la ideología. Buenos Aires, Siglo xxr, 
1992. S. Zizek, Visión de paralaje. Buenos Aires, FCE, 2011. 
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de abordar lo político acudiendo a conceptos propios del pslCc1anans1s 

lacaniano. 
Dichas perspectivas parten de supuestos postestructuralistas en la me­

dida en que asumen el carácter abierto, inestable y fallido de las estructuras 
de sentido con las que trabajan, así como la dimensión eminentemente 
contingente de lo histórico y lo político (tanto en sus contenidos como 
en sus formas). No obstante, vale señalar que subsisten distinciones y 
tensiones entre ellas. La primera, propone un abordaje histórico y políti­
co-intelectual sobre lo político (Palti). La segunda, sin negar el carácter 
históricmnente situado de lo político plantea un acercamiento analítico 
que va más allá de sus propios contextos e identifica dinámicas tropoló­
gicas y retóricas de base (Lada u). Mientras que la tercera, sin detenerse 

demasiado en la contextualización histórica del pensamiento político en 
el que se asienta (idealismo alemán) pone especial énfasis en su propia 

intervención teórica (Zizek). 
Un punto de tensión entre estos abordajes puede ejemplificarse a 

través de la crítica desarrollada por Palti a la interpretación, y vale decir 
"traducción", de Hegel al lenguaje del psicoanálisis lacaniano que ha 
realizado Zizek. Confonne con Palti, Zizek produce "un trastrocamiento 
de los universos de discurso, proyectando retrospectivamente sobre Hegel 
conceptos y categorías que eran, en realidad, por completo extrañas al 
régimen particular de saber en que su filosofía se inscribe" .8 El problema 
que Palti advierte no parece ser el cruce teórico entre Hegel y Lacan, 
sino la ilusión de proyectar sobre Hegel un cmnpo de sentido que resulta 

extraño al régimen de saber propio del siglo XIX. 

Conviene señalar también que en los últimos años se ha desarrollado 
un amplio debate entre Zizek y Laclau,9 y que se identifican al menos 
dos momentos en el pensamiento del autor esloveno. En el primero, sus 
reflexiones teóricas estuvieron fuertemente emparentadas a la teoría la­
clausiana. En el segundo, más reciente, Zizek fue adoptando una posición 
teórico-política depurada de los supuestos postmarxistas y más cercana 
una reactualización del pensamiento leninista, lo que claramente lo dis-

8 E. Palti, "Hegel y la cancelación de lo Real. El 'sujeto hegeliano-lacaniano' visto desde 
una perspectiva histórico-intelectual", en Studia Politicae, n° 20, Córdoba, 2010, p. 44. 
9 Excede a los objetivos de este trabajo desarrollar el extenso debate entre Zizek 
y Laclau, remitimos a una obra en la que se explicitaron algunos de sus puntos 
centrales: ]. Butler, E. Laclau y S. Zizek, Contingencia, hegemonía, universalidad. 
Diálogos contemporáneos en la izquierda. Buenos Aires, FCE, 2003. 
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tan ció de sus primeras ideas en defensa de la de1nocracia radical. 10 En 
este texto recuperamos las primeras obras del autor esloveno y uno de 
sus últimos trabajos que, a nuestro modo de ver, proporciona directrices 
interesantes desde el punto de vista metódico. 

Sin negar la existencia de puntos de tensión entr~ estas tres perspec­
tivas y sin forzar las teorías a "hacerlas compatibles", mostraremos aquí 
cómo algunos aspectos puntuales de cada una de ellas resultan especial­
mente productivos para dar cuenta de un problema específico: ¿cómo se 
producen los objetos históricos? ¿Qué relaciones guardan éstos con las 
experiencias políticas a las que se anudan? ¿Qué operaciones políticas y de 
sentido se involucran necesariamente en dichos procesos de constitución 
de los objetos en las comunidades que los producen? y ¿qué vínculos es 
posible establecer entre las luchas por los sentidos de dichos objetos y la 
lucha por la hegemonía política a lo largo del tiempo? 

El presente trabajo focalizará en dos cuestiones, en un primer mmnen­
to, se recuperarán aquellos elementos de las tres perspectivas teóricas 
mencionadas que resultan especialmente pertinentes para trabajar con 
objetos históricos en las zonas grises entre historia, política y discurso. 
En una segunda instancia, se precisarán algunas consideraciones de orden 
metódico y metodológico, y se operacionalizará nuestro enfoque. 

l. Consideraciones preliminares: ¿de qué hablamos cuando 
hablamos de objetos? 

Antes de comenzar conviene distinguir y precisar de qué clase de 
objetos hablaremos aquí. En principio, nos referiremos a los objetos 
de investigación social. En el momento de reflexión metódico el objeto de 
indagación "es" en la medida en que está siendo producido desde una 
serie de preguntas-problemas. 11 Por lo tanto, este no es un mero dato de 
la realidad. Sujeto y objeto constituyen aquí dos caras de una misma 
moneda, el proceso de indagación y de formulación de preguntas e in­
terrogantes. Sostener que los objetos de investigación son construidos 

10 Ver S. Roggerone, "Zizek y el Estado. De la democracia al comunismo en tres pa­
sos", en E. Biset y R. Farrán (comps.) Estado, perspectivas postfundacionales. Buenos 
Aires, Prometeo, pp. 245-268. 
11 Un trabajo que especifica las implicancias metodológicas de la construcción de 
problemas en la investigación discursiva es el texto de Mercedes Barros y Juan Manuel 
Reynares de este libro. 
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significa poner en cuestión la idea de que el social 
del discurso, historiador, teórico político, entre otras figuras posibles) 
"se topa" simplemente con sus objetos de estudio. Desde una perspectiva 
postestructuralista no nos tropezamos con objetos que simplemente están 
allí esperando a ser desenterrados, sino que es a partir de preguntas 
tienen ya su propia carga de sentido) que vamos dando forma y unidad 
relativa "a algo" que no necesariamente la tiene. Esa prünera materia 
amorfa con la que trabajamos constituye, en principio, una cuestión, y 
es a través del proceso de interrogación que la vamos problen1atizando 

y haciendo de ella un objeto-problemaY 
Aquí nos centraremos en unos objetos de indagación específicos, 

aquellos que se producen en los cruces entre historia, política y discurso. 
Estos objetos adquieren forma a partir de preguntas por sus sentidos y 
por los modos en que estos fueron o son posibles. Dichos interrogantes 
suponen además alguna vinculación singular entre los objetos y sus 
temporalidades, sus desplazamientos y cambios contingentes; y suelen 
establecer ciertas relaciones entre estas cuestiones (sentido y temporali­

dad) con la pregunta por el poder. 
Por otra parte, aquí hablaremos de meta-objetos, los objetos de la his­

toria. A partir de aportes teóricos diversos -como la escritura de la historia, 
la narratología, la socio-semiótica, la teoría política del discurso-, en 
otros trabajos he argumentado que ese proceso de constitución de objetos 
históricos se produce a través de la selectiva inserción de experiencias 
políticas acontecidas y no acontecidas en una narrativa histórica, en la cual 
una serie de hechos factuales, elementos no factuales y contra-factuales 
adquieren unidad y coherencia cuando se traman de una determinada 
manera, haciendo de la multiplicidad, dispersión y heterogeneidad propia 
de toda experiencia algo relativamente homogéneo, esto es, un objeto 
histórico. 13 Dichos objetos se caracterizan por guardar relaciones de conti­
nuidad y/o de ruptura con el pasado y con el presente, o por tener relaciones 
de temporalidades múltiples (pasado, presente y futuro). Las relaciones de 
temporalidad se constituyen en el mismo momento de configuración de la 

12 Por esta razón, un mismo tema de investigación puede dar lugar a objetos de 
estudio distintos dependiendo de las preguntas y de cómo estas estén formuladas. 
13 A. L. Magrini, De narrativas, discursos y lenguajes políticos ... op. cit., A. L. Magrini, 
"Gaitanismo y peronismo (re)significados. Hacia la construcción de un enfoque 
teórico-metodológico interdisciplinar", en Identidades, dossier 2, año 6, 2016, pp. 
59-80. 
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trama histórica, ya que es desde el presente (el1nmnento de la narración) 
que se configura, el pasado, el presente y el futuro. 14 

Pero aquí no se agota el problema. Nuestro argumento intenta dar 
un paso más. No basta con visibilizar que el pasado es una construcción 
que se realiza narrativamente, para dar cuenta del modo en que la pro­
ducción de objetos históricos se imbrica a problemas más profundos de 
una sociedad o de una cultura determinada se requiere de otros planos 
de sentido, dentro de los cuales las narrativas se producen y sobre los que 
además intervienen. Metodológicamente, ello implica poder desplazarnos 
desde operaciones analíticas más pegadas a las estructuras internas de 
los textos (narrativas) a estructuras de sentido más amplias (discursos, 
teorías, conceptos y lenguajes). 

Remitiremos también a objetos históricos que resignifican experiencias 
políticas pasadas, y los abordaremos como objetos parciales, índices de 
otras cuestiones que no pueden ser del todo representadas en el momento 
en que se producen y que sirven para metabolizar aquello que ha encon­
trado límites para ser semiotizado al momento de su producción. Como 
veremos ello supone, de un modo más radical, que no existe "objeto 
histórico" como tal y que éstos son objetos imposibles pero necesarios 
para la producción de sentidos sobre lo político. 

2. Consideraciones teóricas para una historia y política como 
significación 

Presentaremos aquí tres aportes teóricos que nutrieron nuestro enfo­
que: la teoría política del discurso, la historia de los lenguajes políticos, y 
algunos elementos de la perspectiva de Slavoj Zizek. Si bien estas perspec­
tivas provienen de campos disciplinares distintos, mantienen un núcleo 
de preocupaciones comunes: en primer lugar, todas ellas han resaltado 
el carácter constitutivo del lenguaje en relación a los procesos políticos 
e históricos. En segundo término, proponen un desplazamiento que va 
de los contenidos a las formas, parten de concepciones no restringidas de 
discurso, por lo que no sería posible disociar el momento de la enuncia­
ción (lo que se dice) del ámbito de la acción y de las prácticas sociales (lo 
que se hace). En tercer lugar, se distinguen de las teorías descriptivistas 
del lenguaje en una cuestión crucial: Inás que analizar los modos en 
14 Retomo en este punto las contribuciones de P Ricoeur, Tiempo y narración I. 
Configuración del tiempo en el relato histórico. México, Siglo xxr, 2004. 
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que "la ficción" refleja o describe "la realidad", permiten rastrear cómo 
opera "la ficción y la fantasía" en la realidad, papel ésta ocupa en la 
construcción de lo político. 15 

Para la teoría política del discurso, lo político implica lucha por el 
otorgamiento de significación social a la realidad, los acontecimientos 
históricos no son entonces independientes de las interpretaciones, lo 
que pone en duda la existencia de una verdad histórica a partir de la cual 
se afirma que todo hecho está constante1nente disputado. La presencia 
de antagonismos y oposiciones resulta central para el establecimiento y 
formación de fronteras, hege1nonías e identidades políticas. 

Esta perspectiva resulta especialmente pertinente para el estudio de VUII'-'-'--"J 

históricos porque nos permite abordar sus modos de constitución en el marco 
de luchas por la hegemonía política. El concepto de hegemonía es retomado 
de Gramsci e intervenido por Laclau desde una noción amplia de discurso. 
Nos detendremos en estas dos categorías, hegemonía y discurso político. 

Hacia los años setenta y ochenta fue especialmente significativa la re­
cuperación del pensamiento gramsciano en América Latina, los estudios 
sobre el discurso no fueron una excepción. La teoría grarnsciana tenía 
un especial atractivo, ya que desde allí se establecieron reformulaciones 
a las primeras propuestas del marxismo ortodoxo. El propio Gramsci 
en sus Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado moderno 
identificó un punto de no retorno en que se encontraban los estudios 
marxistas ''puros": criticó la noción de necesidad histórica y habilitó la 
emergencia de la idea de contingencia como categoría analítica. El autor 
italiano propuso un concepto de hegemonía en el que la superación 
de la defensa de los intereses corporativos de los obreros resultaba una 
condición indispensable para generar un proceso revolucionario; y por 
lo tanto para la constitución de una hegemonía política se requería la re­
presentación de los intereses de otros sectores sociales. Esta lectura tuvo 
tres consecuencias relevantes para los estudios postmarxistas: l) puso en 
tela de juicio la concepción teleológica de la revolución; 2) supuso que el 
sujeto colectivo de transformación social no era solamente la clase obrera/6 

15 Ello guarda un especial vínculo con las reflexiones del propio Gramsci sobre 
las implicancias de la cultura para la formación y el sostenimiento de hegemonías 
políticas. Desde Gramsci en adelante hegemonía implicará abordar lo histórico y lo 
discursivo como dimensiones no divorciadas sino especialmente imbricadas. 
16 Aunque vale decir que la categoría de clase social continúa teniendo un papel 
preponderante en Gramsci. 

259 



l 

ROQUE F ARRicN (EDITOR) 

sino las complejas "voluntades colectivas"; 3) cuestionó la concepción 
ortodoxa de ideología como una instancia superestructura!, superando 
la distinción base/estructura. La ideología no era mera "falsa conciencia" 
y tampoco un simple reflejo de la reproducción del sistema. 

La teoría del política del discurso ha sido claramente receptora de la 
perspectiva gramcsiana, identificando, por un lado, su potencial analítico, 
y por otro, un "último reducto del esencialismo" o principio unificante: 
el carácter necesario de la categoría de clase social, que no es concebida 
como el resultado de la formación hegemónica sino como un supuesto 
sobre el que la propia lucha se funda. En una obra conjunta Laclau y 
Mouffe17 propusieron franquear aquel reducto sosteniendo una noción de 
hegemonía no esencialista o auto-fundante, y prestaron especial relevancia 
a los procesos discursivos de constitución de las identidades políticas. Las 
cuales ya no serían fundamentos de base de la hegemonía, sino modos de 
identificación construidos en el mismo proceso de articulación hegemó­
nica. Esta mirada complejiza la cuestión, ya que hege1nonía no designa 
solo la lucha entre una clase hegemónica frente a las clases subalternas, 
sino que involucra una trama de relaciones, articulaciones diferenciales y 
equivalenciales entre identidades políticas diversas. Dicho de otro modo, 
las prácticas hegemónicas son en la teoría política del discurso un tipo 
especial de articulación por la cual un elemento particular logra, tenden­
cialmente, representar a otros. 

Para la formación de un discurso hegemónico se requiere, en primer 
lugar, de la creación de una frontera política que divida un "nosotros" 
de un "ellos", y en segundo lugar, de la presencia de significantes flotan­
tes, flexibles y permeables al proceso articulación discursiva. Dos tipos 
de significantes son elementales para las formaciones hegemónicas, 
los significantes flotantes y los significantes tendencialmente vacíos. 
En principio, los significantes flotantes se distinguen de los significantes 

vacíos, sin embargo, la lógica de la flotación y la del vacío son parte de 
un mismo procesos y deben ser abordadas articuladamente. Si por un 
lado tenemos vacuidad es porque también estamos frente a un exceso de 
significación. La vacuidad de un significante es posible por la flexibilidad 
discursiva de los otros elementos significantes con los que se encuentra 
en relación. Así, la lógica de los significantes tendencialmente vacíos 
conlleva, por un lado, a la amplitud de sentidos pero al mismo tiempo 

17 E. Laclau y C. Mouffe, Hegemonía y estrategia socialista, op. cit. 
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a una "pobreza" de contenidos en la en que el significante debe 
hacerse tendencialmente más vacuo e impreciso para amarrar en torno. a 
él nuevas representaciones. Los significantes flotantes penniten el análisis 
de la multiplicidad de sentidos dispersos dentro de una estructura dis­
cursiva. Estos aparecen articulados en un discurso cuando la 
presencia de un significante nodal que los aglutine, represente o unifique. 
La articulación se conforma así a partir de una serie de puntos nodales 
que mantienen o fijan significantes que con anterioridad al proceso arti­

culatorio se encontraban dispersos. 
El proceso articulatorio involucra relaciones de equivalencia y de di­

ferencia entre un significante nodal y otros elementos significantes en un 
discurso. En este sentido, discurso y hegemonía se identifican o siguen 
una misma lógica: el proceso de constitución de una "totalidad" siempre 
fallida que se produce como consecuencia de prácticas articulatorias. 

[ ... ] llamaremos articulación a toda práctica que establece una relación 

tal entre elementos, que la identidad de éstos resulta modificada como 

resultado de esa práctica. A la totalidad estructurada resultante de la 

práctica articulatoria la llamaremos discurso. Llamaremos momentos a 

las posiciones diferenciales en tanto aparecen articuladas en el interior 

de un discurso. Llamaremos, por el contrario, elemento a toda diferencia 

que no se articula discursivamente. 18 

La apertura o cierre de una formación discursiva nunca se da acabada­

mente, es estructuralmente imposible un cierre pleno de un discurso he­
gemónico; es decir, que la transición de "elementos" a "momentos" nunca 
está del todo completa. Para Laclau una hegemonía supone entonces la 
construcción discursiva de una totalidad que es imposible pero necesaria. 

Imposible porque hay en ella siempre una tensión entre equivalencia y 
diferencia y porque siempre se encontrará amenazada y disputada; nece­
saria, porque se requiere algún tipo de cierre (así sea parcial) para que el 

discurso adquiera sentido. 

Lo que tenemos, en última instancia, es una totalidad fallida, el sitio de 

una plenitud inalcanzable. La totalidad constituye un objeto que es a la 

vez imposible y necesario. Imposible porque la tensión entre equivalen­

cia y diferencia es, en última instancia, insuperable; necesario porque 

18 E. Laclau y C. Mouffe, Hegemonía y estrategia socialista, op. cit., p. 119. 
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sin algún tipo de cierre, por más precario que fuera, no habría ninguna 

significación ni identidad [ ... ]. 19 

En El sublime objeto de la ideología Slavoj Zizek se detuvo en una pre­
gunta que permite profundizar en los modos de constitución de objetos 
históricos. El teórico esloveno se pregunta ¿qué mantiene la unidad dis­
cursiva? El autor retoma la noción lacaniana de point de capiton o punto 
acolchonado20 y establece una analogía entre dichos puntos nodales y la 
fijación de significantes flotantes en la teoría laclausiana. De acuerdo con 
sus formulaciones, aquello que sostiene la unidad de un discurso son pun­
tos de amarre y fijación de elementos dispersos en el campo ideológico. 21 

El espacio ideológico está hecho de elementos sin ligar, sin marrar, 'sig­

nificantes flotantes', cuya identidad esta 'abierta', sobredeterminada por 

la articulación de los mismos en una cadena con otros elementos[ ... ]. 22 

[ ... ] el cúmulo de 'significantes flotantes', de elementos protoideológicos, 

se estructura en un campo unificado mediante la intervención de un deter­

minado 'punto nodal' (el point de capition lacaniano) que los 'acolchona', 

detiene su desplazamiento y fija su significado.23 

El acolchonamiento cu1nple una función de "cierre" totalizante de 
aquellos elementos dispersos (los significantes flotantes). Los puntos 
nodales funcionan como núcleos que amarran el conjunto de elementos 
protoideológicos otorgándoles nueva significación e introduciéndoles 
consistencia retrospectivamente. La fantasía juega un papel central en ese 
proceso de fijación nodal, ya que tamiza o encubre la falta y el antago-

19 E. Laclau, La razón populista, op. cit., p. 94. 
20 Véase]. Lacan, El seminario de ]acques Lacan. Libro xr: Los cuatro principios funda­
mentales del psicoanálisis. Buenos Aires, Paidós, 2004 [ 1964]. 
21 Aunque ideología aquí no implica un modo de producir falsa conciencia. El autor 
parte de la noción marxista de ideología como elemento superestreuctural que 
enmascara la realidad social subyacente generando falsa conciencia o una imagen 
distorsionada de la realidad. Sin embargo, para Zizek la ilusión no está del lado 
del saber sino del hacer, de modo que la operación ideológica se exhibe como una 
formación cínica. La fórmula marxista podría traducirse como: "ellos saben que en 
su actividad, siguen una ilusión, pero aun así, lo hacen. Por ejemplo, ellos saben 
que su idea de Libertad encubre una forma particular de explotación, pero aun así 
continúan en pos de esa idea de Libertad". S. Zizek, El sublime objeto de la ideología, 
op. cit., p. 61. 
22 S. Zizek, El sublime objeto de la ideología, op. cit., p. 125. 
23 Ibíd, p. 125. 
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nismo de lo político. Para el sostenimiento y formación de las ideologías 
inciden entonces los puntos que las nuclean, a1narran y mantienen, así 
como la "dimensión fascinante" de las mismas. Estos serían dos aspectos, 
y momentos analíticos, necesarios para establecer una crítica de las ideo­
logías. El primero, remite al análisis discursivo que lleva a establecer una 
lectura sintomática de la ideología, la cual "trae consigo la 'deconstrucción' 
de la experiencia espontánea de un significado" y "la demostración de 
cómo un campo ideológico determinado es el resultado de un montaje 
de 'significantes flotantes' heterogéneos [ ... ] mediante la intervención de 
ciertos '·puntos nodales"' .24 En el segundo momento, se debería avanzar 
en el análisis para dar cuenta de aquello que en el discurso no está sobre­
determinado simbólicamente y que remite a un exceso que permanece 

cernido por la dimensión de la fantasía. 
Zizek ejemplifica estas operaciones analíticas a través de la figura del 

judío en el discurso antisemita. En el primer momento se visualiza la 
dimensión sintomática de la construcción de la figura del judío, la cual 
cumple la función de desplazar el antagonismo social; su intervención a 
nivel discursivo oculta la fisura social, quedando así, reducida la dimen­
sión conflictiva a un solo "enemigo". La fantasía es el mecanismo que 

permite este ocultamiento. 

La noción de fantasía social es, por lo tanto, una contrapartida necesaria 

del concepto de antagonismo: fantasía es precisamente el modo en que se 

disimula la figura del antagonismo. Dicho de otra manera, fantasía es el 

medio que tiene la ideología de tener en cuenta de antemano su propia falla. 25 

En el ejemplo del discurso antise1nita, el judío representa la imposi­
bilidad de la fantasía fascista de configurar una sociedad cerrada y ho­
mogénea, discurso que se anticipa a su falla a través de la articulación de 
ciertos significantes que antes se encontraban dispersos, ahora nucleados 
en la figura del judío como único elemento de fisura y corrupción social. 
Ello permite que ciertos significantes aparentemente contradictorios a 
los que se asocia a los judíos (incapaz/capacidad de organización-poder 
secreto, inferior/inteligente, etcétera) puedan aparecer perfectamente 

rearticulados en el discurso. 

24 Ibíd, p. 171. 
25 Ibíd, p. 173. 
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En el segundo momento de análisis, el autor intenta avanzar hacia 
aquella dimensión que está excluida de lo simbólico, a un plus, un exceso, 
un imposible de ser fijado o representado en un discurso ideológico. En 
el caso del antisemitismo "lo que está excluido de lo Simbólico" y que 
"retorna en lo Real co1no la construcción paranoide del 'judío"'. 26 Por lo 
tanto, "lejos de ser la causa real de la negatividad social", en la estructura 
antisemita el judío es "un punto en que la negatividad social adquiere exis­
tencia real". 27 Si bien no cabría establecer un orden prioritario entre los 
tres registros, es posible identificar a lo real como un registro articulador, 
al cual el autor le otorga especial importancia en el segundo momento 
de análisis de las formaciones ideológicas. Lo real, fue definido por La­
can inicialmente como un resto y posteriormente como lo excluido del 
registro Simbólico, lo que se resiste y subsiste fuera de él, un imposible 
de imaginar y de representar simbólicamente. De modo que lo real no 
es algo en sí mismo, se muestra a través de los límites que manifiesta el 
orden sünbólico, representa así una restricción frente a la "completitud 
discursiva". 

En la teoría laclausiana lo heterogéneo cumple una función similar 
a lo real en la perspectiva zizekiana. Para Laclau heterogeneidad no sig-
-nifica diferencia ya que "dos entidades para ser diferentes necesitan de un 
espacio dentro del cual esa diferencia sea representable". 28 Lo heterogéneo es 
aquello imposible de ser representado y, por lo tanto, de ser articulado en 
un discurso. Lo interesante es que la heterogeneidad es constitutiva de la 
hegemonía, ya que "toda internalidad va a estar siempre amenazada por 

26 Ibíd, p. 17 4. 
27 El primero, lo Imaginario, da importancia al campo de lo visual y de la "relación 
especular", que entra en juego cuando el sujeto se encuentra "cautivado" por la ima­
gen. Este registro se encuentra íntimamente relacionado con lo que Lacan denomina 
"estadio del espejo". Aquí, el niño se identifica con una imagen que esta fuera de él 
Y que puede ser una imagen real, como la que puede devolverle el hecho de mirarse 
en un espejo, o simplemente la imagen de otro. Sin embargo, esta consecuencia 
del mimetismo y de la captura de la imagen tiene como resultado una sensación de 
completitud aparente. El segundo registro, lo Simbólico, se ubica en el orden del len­
guaje, el cual representa una estructura o red de símbolos lingüísticos que preceden 
al niño, quien debe insertarse en ellos. De este modo, el niño está ligado a su imagen 
ta~bién por las palabras y por representaciones simbólicas. El efecto de este registro 
radica en su vinculación radical con el Otro. Hay entonces un modo identificatorio 
distinto del de la imagen, la identificación simbólica con un elemento significante, a 
esto Lacan lo llama "identificación con el ideal". Finalmente el último registro, lo Real 
podría definirse como un imposible, de imaginar y de representar simbólicamente. 
28 

E. Laclau, La razón populista, op. cit., p. 176. Énfasis propio. 
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una heterogeneidad que nunca es una exterioridad pura porque habita 
en la propia lógica de la constitución interna";29 lo cual supone que la 
heterogeneidad debe tener algún grado de inscripción previa.30 

Siguiendo a Zizek, para dar cuenta de lo imposible de ser representado 
en una estructura discursiva será fundamental analizar el modo en que se 
establece cierta referencia a un objeto sublime. Retomando las formulacio­
nes de Kant, Hegel y Lacan, Zizek sostiene que este es sustancialmente 
'"un objeto elevado al nivel la Cosa (imposible-real)"'. 31El "límite de la 
lógica de la representación no está en que 'reduce todos los contenidos 
a representaciones', a lo que puede ser representado, sino al contrario 
en la presuposición de algún ente positivo (Cosa-en-sí) más allá de la 
representación de los fenómenos" .32 Desde este puno de vista, no existe 
algo parecido a un objeto o Cosa-en-sí esencial, precisamente la función 
de la fantasía ideológica es suponer dicha existencia estructurando un 
diseño, amarre y entramado de elementos dispersos alrededor de un 

objeto sublime. 

[ ... ] lo Sublime ya no es un objeto (empírico) que indica a través de su 

insuficiencia misma la dimensión de una trascendente Cosa-en-sí (Idea), 

sino un objeto que ocupa el lugar, sustituye, llena el lugar vacío de la 

cosa como vacío. 33 

Zizek argumenta que lo sublime tiene una característica constitutiva­
mente aporética, produce placer y displacer al mismo tiempo. Por ello, 
el objeto sublime no debe necesariamente ser identificado con un objeto 

29 Ibíd, p. 192. 
Para un estudio que recoge gran parte de las discusiones en torno a la heterogeneidad 
en la teoría política del discurso, ver el n° 20 de la revista Studia Polítícae, Córdoba, 
otoño 2010. En este libro Natalia Lorio propone una metódica heterológica para 
aproximarnos al trabajo con lo heterogéneo. 
30 Esta es la respuesta que Sebastián Barros ha formulado en relación a la pregunta 
por la heterogeneidad en la teoría laclausiana. Recientemente el autor ha operativ­
izado cuatro niveles de heterogeneidad en la teoría política del discurso. S. Barros, 
"Polarización y pluralismo en la teoría de la hegemonía de Ernesto Laclau", trabajo 
preparado para su presentación en el 9° Congreso Latinoamericano de Ciencia 
Política, organizado por la Asociación Latinoamericana de Ciencia Política (ALACIP). 

Montevideo, 26 al 28 de julio de 2017. 
31 ]. Lacan, "Seminario 7. La ética del psicoanálisis", en S. Zizek, El sublime objeto de 
la ideología, op. cit. p. 259. 
32 Ibíd, p. 261. Resaltado propio. 
33 Ibíd, p. 263. 
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positivo, "nos da simultáneamente, [ ... ] displacer por el carácter inade­
cuado que tiene con relación a la Cosa-Idea, pero precisamente a través 
de esa inadecuación nos da placer indicando la verdadera e incomparable 
grandeza de la Cosa". 34 La noción de sublimidad es retomada por Zizek 
de la teoría kantiana. N o obstante, a diferencia de Kant para el teórico 
esloveno la sublimidad se encuentra completamente despojada de toda 
trascendencia, "lo sublüne es un objeto en el que podemos experimentar 
esta misma imposibilidad, ese fracaso permanente de la representación 
en su ir tras la Cosa". 35 

Desde nuestro punto de vista, tanto la perspectiva de Ernesto Laclau 
como la de Slavoj Zizek resultan especialmente pertinentes para analizar 
modos de constitución de objetos históricos que resignifican experiencias 
políticas pasadas. La lectura discursiva sobre la hegemónía permitiría ver 
no solo la lucha política entorno al sentido de dichos objetos, sino también 
cómo determinadas interpretaciones logran en ciertos momentos repre­
sentar o sobredeterminar a otras, e incluso dislocar el campo discursivo 
proponiendo nuevos sentidos sobre los objetos. La lectura sintmnático­
discursiva permitiría advertir cómo se produce al interior de cada discurso 
la fijación y anudamiento de sentidos que antes se encontraban dispersos. 
En términos laclausianos, éste sería el momento de la articulación. 

El análisis de la fantasía facilitaría mostrar aquello que se proyecta 
como promesa de plenitud y también como imagen horrorosa de los ob­
jetos. Proceso habilitado por una suerte de despliegue libidinal alrededor 
de dichos objetos que, iterativamente, intentan ser definidos de manera 
plena y transparente. Lo interesante es poder advertir de qué nos habla la 
reiterada insistencia por definir plenamente objetos históricos, para ello 
será necesario mostrar qué operaciones de sentido y qué efectos políticos 
se producen alrededor de los objetos en sus respectivas comunidades. 

Ahora bien, los objetos históricos involucran necesariamente las in­
terpretaciones que se producen en el cruce entre el campo político y el 
intelectual, esta es una de las razones por las que acudimos a la historia 
político-intelectual.36 Nuestros objetos son producidos por interpretantes 
muy diversos (líderes políticos, activistas, sindicalistas, escritores, cien-

34 S. Zizek, El sublime objeto de la ideología, op. cit., p. 259. Resaltado propio. 
35 Ibíd, p. 259. 
36 La historia intelectual es "un campo de estudios, más que una disciplina o una 
subdisciplina" cuyo "asunto es el pensamiento, sin embargo, únicamente nos es 
accesible en las superficies que llamamos discurso, [ ... ] producidos de acuerdo con 
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tíficos, expertos, ensayistas, artistas, teóricos entre tantos otras 
figuras posibles). 37 Adicionalmente, la historia político-intelectual nos 
permite focalizar en las implicancias temporales de las diversas interpreta­
ciones que se producen sobre los objetos históricos, tomando "conciencia 
de la importancia del lenguaje para el examen y la corr1prensión histórica 
de la significaciones" .38 En sentido amplio, la historia político-intelectual 
reconoce la necesidad de historizar el pensamiento político y para ello 
resulta central comprender los contextos históricos en los que ciertos 
sentidos fueron posibles y los modos en que fueron modificándose a lo 

largo del tien1po. 
En este marco de reflexiones ubicamos a la historia de los lenguajes 

políticos. Retomando gran parte del debate teórico reciente respecto a la 
relevancia de la dimensión discursiva para hacer historia intelectual,39 la 
historia de los lenguajes políticos propone superar el análisis de la histo­
ricidad desde los contenidos (ideas, doctrinas, conceptos, discursos, ideo­

logías) para avanzar en el análisis de las formas y modos en que estos son 

cierto lenguaje y fijados en diferentes soportes materiales". C. Altamirano, Para un 
programa de historia intelectual y otros ensayos. Buenos Aires, Siglo xxr, p. 10. 
37 En el campo intelectual existe un amplio debate respecto a qué es y cómo se define 
un intelectual, Carlos Altamirano especifica dos cuestiones generales que dan cuenta 
de la complejidad intrínseca de esta categoría: su carácter polisémico, y que son los 
propios intelectuales quienes generalmente la definen, es decir, que se trata de una 
noción auto-referencial. C. Alatamirano, Intelectuales. Notas de investigación. Bogotá, 
Norma, 2006. Por otra parte, Zygmunt Bauman ha argumentado que bajo las pre­
misas de la postmodernidad los intelectuales cumplen el papel de "intérpretes" que 
representan puntos de vista que difieren entre sí. Z. Bauman, Legisladores e intérpretes. 
Sobre la modernidad, la postmodemidad y los intelectuales. Buenos Aires, UNQ, 199 7. 
38 C. Altamirano, Para un programa ... op. cit., p. 11. 
39 La historia de los lenguajes políticos se nutre de aportes de tres perspectivas teóricas 
que comparten ciertas críticas comunes a la historia de las ideas: la escuela alemana o la 
denominada la historia de los conceptos de Reinhart Koselleck; la escuela anglosajona 
o escuela de Cambridge, específicamente las contribuciones dejohn G. A. Pocock y 
Quentin Skinner; y la escuela francesa o de la historia conceptual de lo político de 
Pierre Rosanvallon. Para un abordaje de estas tres escuelas y las nuevas tendencias 
en la historia político-intelectual véase E. Palti "Historia político-intelectual. Las 
nuevas tendencias en la historia político-intelectual", en D. Brauer (comp.) Historia 
desde la teoría. Una guía de campo para el pensamiento filosófico acerca del sentido de la 
historia y del conocimiento del pasado, vol. rr. Buenos Aires, Prometeo, pp. 9-21. Dos 
trabajos que muestran los aspectos puntuales la historia de los lenguajes políticos 
retoma de dichas escuelas y en los elementos que profundiza son los mencionado 
trabajos de E. Palti, "Temporalidad y refutabilidad de los conceptos políticos" y "De 
la historia de 'ideas' a la historia de los 'lenguajes políticos' las escuelas recientes de 
análisis conceptual: el panorama latinoamericano". 
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producidos. En tanto modos de producción de sentidos sobre lo político, 
los lenguajes políticos son constitutivamente históricos y contingentes, 
para dar cuenta de esta dimensión deberíamos atender a las condiciones 
de posibilidad y de imposibilidad de sus formas. 

Los lenguajes políticos cruzan el espectro ideológico y parten de una 
oposición entre ideas e ideologías. Son, a diferencia de las ideas, entida­
des objetivas. "A diferencia de las 'ideas', no son atributos subjetivos; los 
mismos articulan redes discursivas que hacen posible la mutua confron­
tación de ideas" .40 Metodológicamente ello implica un debilitamiento 
de la noción de autor, y de un modo más radical, un debilitamiento del 
supuesto constructivista en cuanto los lenguajes políticos no serían algo 
así como el conjunto de representaciones que la gente construye sobre la 
política, sino una lógica, un modo de producir estos sentidos, los cuales 
ade1nás son constitutivamente históricos. Ciertamente, esto no significa 
que no haya individuo, actor o "interpretante" en el horizonte, siempre 
habría una instancia de enunciación de un sujeto, en adelante veremos en 
qué momento analítico ésta instancia se vuelve significativa. Pero ni las 
interpretaciones, ni las intenciones de los sujetos constituyen desde esta 
perspectiva el fundamento último del lenguaje. De modo que para estu­
diar los lenguajes políticos, más que analizar los enunciados que ciertas 
figuras intelectuales u actores sociales han construido, más que atender 
a las corrientes de pensamiento y a sus tradiciones, debemos reconstruir 
contextos de debate. Es decir, aquellos supuestos y premisas sobre los que 
se configura el discurso público, que hacen posible la producción de 
interpretaciones y que obturan, inhiben o hacen inaudibles otras. Los 
contextos de debate parten de una perspectiva no divorciada entre texto 
Y contexto, metodológicamente para dar cuenta de ellos deberíamos 
analizar las marcas contextuales que los textos traen. 

La historia de los lenguajes políticos propone entonces una suerte de 
superación de los contenidos para abordar lo político desde la histori­
cidad de sus formas y exige prestar especial atención a los contextos de 
debate. Ello tiene claras implicancias metódicas y metodológicas para 
la investigación crítica: "no basta con cuestionar los contenidos de los 
enfoques tradicionales para liberarse del tipo de teologismo sobre el que 
éstos se fundan. Para hacerlo es necesario penetrar y minar sus supuestos 

40 E. Palti, "Temporalidad y refutabilidad de los conceptos políticos", op. cit., p. 32. 
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epistemológicos de base" _41 La productividad de la historia de los lenguajes 
políticos para trabajar con objetos históricos radica en que esta perspec­
tiva nos permite historizar los modos de producción de sentidos 
lo político que hacen posible ciertas interpretaciones sobre los objetos 
históricos, así como dar cuenta de las dimensiones estructurales que 
habilitaron o imposibilitaron los intentos de cierre totalizante de ciertos 
sentidos, desnudando "aquellos puntos de fisura que le eran inherentes" .42 

[ ... ] para hacer la historia de los lenguajes políticos [ ... ] Es necesario -y 

éste es el punto crucial- comprender cómo es que la temporalidad irrumpe 

eventualmente en el pensamiento político, cómo, llegado el caso, circuns­

tancias históricas precisas hacen manifiestas aquellas aporías inherentes 

a una forma de discursividad dada, dislocándola. 43 

En suma, estas tres perspectivas resultan especialmente pertinentes 
para abordar los objetos históricos en los cruces entre historia, política 

y discurso, en tanto: 
(l) Más que plantear la muerte de las ideologías proponen una peculiar 

manera de abordarlas en el campo histórico-discursivo. Si aceptamos la. 
opacidad de la mediación discursiva, la idea de distorsión ideológica no 
desaparece sino que se configura como un mecanis1no generador de una. 
"ilusión de cierres totalizan tes y extra-discursivos". Las ideologías serían 
producciones discursivas o representaciones sobre objetos históricos 

imposibles pero necesarios (distorsión constitutiva). 
(2) En términos de Laclau estamos frente a un discurso ideológico por 

excelencia cuando un contenido particular se presenta como universal 
o como más que sí mismo. Esta es la principal distinción ente ideas e 
ideologías. De modo que "lo que la distorsión ideológica proyecta en un 
objeto particular es la plenitud imposible de la comunidad" .44 Este tipo de 
objetos se producen en contextos en los que la plenitud que se proyecta 
sobre ellos en efecto se encuentra ausente, por ello decimos que los objetos 
históricos son nombres que metafóricamente remiten a algo que "no está". 

Lo relevante de este acercamiento es que estas dimensiones "cons­
tructoras de una. fantasía" sobre ciertos objetos históricos son consti-

41 E. Palti, El tiempo de la política. El siglo XIX reconsiderado. Buenos Aires, Siglo xxr, 

2007' p. 258. 
42 E. Palti, "Temporalidad y refutabilidad de los conceptos políticos", op. cit., p. 22. 
43 Ibíd, p. 34. Resaltado propio. 
44 E. Lada u, Misticismo retórica y política, op. cit., p. 21. 
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tutivas de la realidad social, no se piensan como algo externo a ella. En 
este sentido, el "nivel fundamental de la ideología [ ... ] no es el de una 
ilusión que enmascare el estado real de las cosas, sino el de una fantasía 
(inconsciente) que estructura nuestra propia realidad social". 45 La "ope­
ración distorsiva consiste precisa1nente en crear esa ilusión -es decir, en 
proyectar en algo que es esencialmente dividido la ilusión de una plenitud 
y auto-transparencia que están ausentes" .46 

Desde los aportes de la perspectiva zizekiana podríamos pensar a los 
objetos históricos como objetos sublimes, 47 esto es, como anudamientos 
de sentido sobre los que se proyectan no solo nombres de "promesas de 
plenitud", sino tmnbién imágenes y representaciones "horrorosas" o no 
deseables. De allí que, para abordar los objetos históricos, no solo debe­
rían mostrarse las interpretaciones "positivas" sobre estos, sino también 
aquellas especialmente despectivas y peyorativas. 

(3) Estas formas de producción de sentidos sobre los objetos son 
constitutivamente históricas. La historia de los lenguajes políticos nos 
permitiría identificar estructuras de sentido más abstractas, la gramática 
de un lenguaje político en un determinado período, el cual hace posible la 
emergencia, yuxtaposición, sedimentación, contaminación y dislocación 
tie ciertas interpretaciones sobre los objetos históricos. Los lenguajes polí­
ticos hacen comprensible cómo en un mismo momento pudieron haberse 
producido (con los mismos significantes y etiquetas semánticas), inter­
pretaciones muy diversas sobre los objetos. Como vimos, los lenguajes 
políticos más que centrarse en el análisis de los contenidos ideológicos 
de los objetos históricos cruzan transversalmente las ideologías. 

Desde esta perspectiva, hablar por ejemplo, de un lenguaje liberal no tiene 

sentido [ ... ]. De hecho, los mismos postulados políticos pueden respon­

der a muy diversas matrices conceptuales; e, inversamente, programas 

políticos muy diversos, y aun contradictorios entre sí, pueden responder 

a una misma matriz conceptual. 48 

45 S. Zizek, El sublime objeto de la ideología, op. cit., p. 61. 
46 E. Laclau, Misticismo retórica y política, op. cit., p. 17. 
47 Alejandro Groppo sostuvo que el populismo constituye un objeto sublime. Ver 
A. Groppo, "El populismo y lo sublime", en Studia Politicae, no 2, Córdoba, 2004, 
pp. 39-58. 
48 E. Palti, "Temporalidad y refutabilidad ... ", op. cit., pp. 32. 
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( 4) Los procesos históricos y políticos deberían abordarse como 
construcciones contingentes y constantemente disputadas. Elemento que 
impide pensar en "consensos estables" respecto al sentido de los objetos 
históricos. Este dinamismo, no es otra cosa que la historicidad intrínseca 

de los discursos. 
Historizar implica aquí articular la pregunta por el sentido a la pregunta 

por sus propias temporalidades. Ello supone dos cosas: dar cuenta de los 
cambios y desplazamientos en las interpretaciones sin esencializarlas, 
esto es, dejando de lado los fundamentos últimos de dichos cambios y 
prestando especial atención a los modos en que estos se producen; y re­
construir los campos de batalla más amplios en los que ciertos sentidos 

e interpretaciones fueron posibles. 
(5) Desde nuestro punto de vista, lo que se escapa al campo de repre­

sentación simbólica remitiría a aquellos aspectos que, en circunstancias 
histórico-políticas concretas, resultan indecibles sobre los objetos históri­
cos. Por ello argumenta1nos que éstos son objetos parciales, no contienen 
"esencias del pasado", ni son "hechos acontecidos a secas" o "cosas-en-sí" 
plausibles de ser desentrañadas en términos de verdad histórica. Su rele­
vancia radica en aquello que los excede y que no logra ser representado 
por completo. Intentamos mostrar aquí que ese exceso es precisamente 
lo que hace comprensible la persistencia o la iteración en los deba tes y en 
las luchas por la representación de objetos históricos específicos. 

(6) Las tres perspectivas anteriores nos permitirían abordar distintos 
niveles de estructuralidad relativa49 (siempre fallidas y contingentes) sobre 
los que constituyen, habilitan y obturan las luchas por los sentidos de los 
objetos históricos. En adelante nos detendremos en detalle en especificar 
diversos niveles y planos de sentido involucrados en los procesos de pro­
ducción de objetos históricos, y en esbozar apuntes metódicos respecto 

a cómo trabajar con ellos. 

49 En Nuevas reflexiones sobre la revolución de nuestro tiempo Ernesto Laclau desarrolla 
esta categoría. Sustancialmente la relativa estructuralidad no significa total indeter­
minación o total determinación de las estructuras de sentido sino estructuralidad 
fallida, el fracaso de la constitución plena de la estructura. 
Para un análisis empírico de los modos en que opera la estructuralidad relativa a 
nivel del discurso político, véase S. Barros, "Notas sobre los orígenes del discurso 
kirchnerista", en]. Balsa (comp.), Discurso política y acumulación en el kirchnerismo. 
Buenos Aires, ccc-UNQ, pp. 31-45. 
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El siguiente apartado tiene dos vectores en los que nos interesa repa­
rar. En primer lugar, establece un acercamiento operacional del enfoque 
anterior, delineando planos de sentido y niveles de análisis (no exhausti­
vos) involucrados en los procesos de constitución de objetos históricos. 
Estos planos son: lenguajes políticos, contextos de debate, conceptos 
polisémicos, discursos políticos y teorías, narrativas, y procesos de sub­
jetivación.50 Cada plano de sentido es, metodológicamente hablando, un 
nivel de análisis. En segundo lugar, especificaremos una metódica general 
para trabajar con ellos, y puntualizaremos en lo posible algunos aspectos 
metodológicos relativos a cada nivel analítico. Al final se presenta un 
ejemplo de una investigación propia, la cual si bien no constituye una 
aplicación de todos los niveles aquí delineados, ilustra un modo de in­
greso a los procesos de constitución de dos objetos históricos durante la 
segunda mitad del siglo xx. 

Acudimos a la noción de brechas de paralaje51 como herramienta metó­
dica general para el trabajo con objetos históricos. La noción de paralaje ha 
,tenido diversos usos en las ciencias, en la astronomía, por ejemplo, remite 
al aparente desplazamiento de un objeto producido por el cambio en la 
posición del observador, por lo que nos mostraría cómo un objeto X ha 
sido "creado" por diversas perspectivas (a, b, e, d), incluyendo el propio 
posicionamiento de quien observa, y se expresa en un ángulo formado 
por las diversas trayectorias visuales. Si este fuera el tipo de operación 
analítica a realizar sobre los objetos históricos, la paralaje se reduciría a 
una mera posición subjetiva y nuestro análisis se restringiría al perspec­
tivismo. Slavoj Zizek ha argumentado que podría realizarse otro uso de 
la noción de paralaje, lo significativo de ésta es que no refiere a un punto 
de vista esencial, sino que remite a una brecha ontológica. 

La paralaje, más que poner en evidencia un giro postmodernista o 
"narrativista ingenuo" que argumentaría que los objetos históricos no 
tienen ningún grado de verdad y que son producidos por perspectivas 
diversas, nos propone un giro más radical, postfundacional si se quiere. 52 

5° Claramente podrían discriminarse otros planos de sentido y otros niveles de análi­
sis. Aquí proponemos una operacionalización no exhaustiva entre otras posibles. 
51 Concepto que retomamos de una obra reciente de S. Zizek, Visión de paralaje, op. cit. 
52 "El relativismo postmoderno es precisamente el pensamiento de la irreductible 
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Retomando algunos conceptos del psicoanálisis lacaniano, Zizek sostiene 
que la paralaje, como él mismo la denomina, no es esencial ni 
porque la mirada y el punto de vista están ya inscritos en el propio obje­
to. En última instancia, la paralaje es una tensión entre sujeto y objeto, 
materialismo e idealismo, entre texto y contexto. Por ello, los puntos de 
vista e interpretaciones desde los que se constituyen los objetos históricos 
no son inconmensurables sino constitutivos de ciertos modos o formas de 
producción que los hacen posibles. Aplicado al enfoque aquí propuesto, 
las brechas de paralaje nos permitirían mostrar cómo los diversos planos 
de sentido que se involucran en la producción de objetos históricos tienen 
algún grado de inscripción previa o guardan algún tipo de imbricación con 
los otros. Metodológicamente, ello supone romper con ciertas dicotomías 
(texto-contexto, sujeto-objeto, entre otras), y las operaciones analíticas 
que deberíamos implementar se orientarían a ilustrar las tensiones "entre" 

planos de sentido y niveles de análisis. . 
Los niveles 0 planos de sentido en cuestión son sustane1almente 

estructuras de significación relativas, abiertas, falladas y contingentes; 

de modo que deberíamos dar cuenta no solo aquellos elementos que l~s 
hacen posibles sino también, condiciones intrínsecas que las desestabi­
lizan y amenazan. Como veremos, la distinción entre planos y niv~les de 
análisis intenta señalar también dos operaciones temporales en JUego: 
desplazamiento metonímico o flotación (análisis diacrónico) y condensa­
ción y fijación parcial de sentidos en torno a un objeto histórico (análisis 

sincrónico). 
Un primer nivel de análisis y plano de sentido involucrado en los pro­

cesos de constitución de objetos históricos son los lenguajes políticos. 
En un trabajo reciente, An Archaeology of the Political. .. , Elías Palti ha 

argumentado que los lenguajes políticos son modos de producci~~ de 
conceptos políticos polisémicos. Probablemente, desde la operativiza­
ción que aquí realizamos más que modos de producción de conceptos, 
los lenguajes políticos serían modos de producción de sentidos sobre lo 

multitud de mundos cada uno de los cuales se sostiene en un juego de lenguaje espe­
cífico, de modo que cada mundo 'es' la narración que sus miembros se cuentan sobre 
sí mismos, sin terreno compartido, sin un lenguaje común; y el problema _d~ la verdad 
es cómo establecer algo que para apelar a términos populares en la logiCa ~odal, 
permanezca idéntico en todos los mundos posibles". S. Zizek, Visión de paralaJe, op. 
cit., p. 60. Énfasis propio. 
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político, dentro de los cuales los conceptos constituirían un nivel entre 
otros (discursos, teorías, narrativas, procesos de subjetivación). 53 

Por otra parte, siguiendo las propias reformulaciones que Lada u realizó 
a la lingüística estructural saussureana,54 entendemos aquí que un lenguaje 
político se caracteriza por ser un sistema de diferencias, constituido por 
relaciones de oposición y arbitrariedad entre significantes. Los lenguajes 
pohticos serían estructuras lingüísticas abiertas, falladas y contingentes, 
de allí que sea posible identificar en ellos relaciones de exterioridad y 
antagonismo. Los lenguajes políticos, no tienen entonces un contenido 
ni una "forma esencial", son gramáticas, modos de producción de sen­
tidos sobre lo político. Para lo cual deberíamos acudir especialmente al 
análisis sintáctico del lenguaje, esto es, analizar su estructura, lógica y 
su propia gramática. 55 

53
. Conviene señalar que una operativización no es más que un abordaje teórico con 

Cierto grado de delimitación a un problema de específico; de allí que no se intentan 
establecer aquí definiciones más o menos acertadas de las categorías teóricas recu­
peradas, sino visibilizar el tipo de "bajada" que hemos realizado en torno a ellas. 
54 Para Ferdinand de Saussure existe una estructura abstracta que determina las 
manifestaciones concretas de una lengua. El significado de las palabras no es esen­
cial ~ino relacional, por lo tanto el signo lingüístico es arbitrario y el lenguaje es 
un Sistema de diferencias. El signo, objeto de estudio de la lingüística, se define 
diádicamente por una relación arbitraria entre significante y significado o entre "la 
imagen acústica y el concepto mental". De allí, que el significante solo tiene sentido 
por su opuesto y no depende de la realidad que está expresando, sino de otros tér­
~in?~ c.on los que está en .relación. Conforme con Laclau, el problema del enfoque 
lmg~IStico-estructural radica en que parte de un supuesto ontológico en el que la 
contmgencia, la exterioridad y el antagonismo no son posibles. En este punto reside 
una de las particularidades de su propuesta, al señalar, a diferencia de la perspectiva 
saussureana, que el lenguaje no es un sistema de diferencias cerrado sino abierto 
ya que para afirmar que un sistema es cerrado deberíamos determinar primero un~ 
frontera y para poder identificar dicha frontera necesariamente debería presentarse 
algo que se encuentre fuera de ésta, un elemento excluido. Dicho elemento excluido 
es clave para comprender la lógica del antagonismo y la hegemonía política en la 
teoría política del discurso, ya que lo externo es al mismo tiempo constitutivo. Ver 
E. Laclau, Misticismo, retórica y política ... , op. cit. 
55 La historia de los lenguajes políticos retoma tres instrumentos metodológicos de 
las tres grandes corrientes de la historia político-intelectual: "la escuela alemana de 
Begriffsgeschichte, para la semántica; la escuela de Cambridge, para la pragmática; y 
la nueva escuela francesa de historia conceptual de la política, para la sintáctica". E. 
Palti, "Temporalidad y refutabilidad ... ", op. cit., p. 33. Esquemáticamente podríamos 
especificar que el plano estrictamente lingüístico requeriría de la sintáctica, mien­
tras que el plano contextua! de la pragmática y el textual-narrativo de la semántica. 
Aunque ciertamente en la investigación histórico-discursiva se suele acudir a todos 
estos instrumentos en un mismo plano. 
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Un segundo nivel y plano de sentido son los contextos de producción 
y de debate de los objetos históricos. Tanto en los estudios discursivos 
como en el campo de la historia político-intelectual existe una amplia 
discusión teórica y metodológica respecto a qué es un contexto y cómo 
trabajar con ellos. Desde el enfoque aquí propuesto, los contextos remiten 
a procesos políticos y de significación que hacen posibles la constitución 
de ciertas interpretaciones sobre los objetos históricos, poniendo especial 
énfasis en los debates y discusiones que se producen en determinados 
momentos en torno a ellos. Los contextos de producción y de debate 
constituyen además aquello que hace posible la lucha misma por el sen­
tido de esos objetos. Metódicamente, no bastaría con advertir cómo un 
mismo objeto histórico ha sido construido como tal a través de diversas 
perspectivas-interpretaciones, sino que además deberíamos rastrear las 
condiciones que hacen posible las luchas por el sentido de los objetos. 

Sostuvimos antes que la historia de los lenguajes políticos rompe con 
la distinción entre texto y contexto, siguiendo con sus formulaciones, los 
contextos no serían 1neros escenarios y los textos tampoco simples reflejos 
de aquellos. 56 Consideramos que una manera especiahnente productiva 
trabajar con contextos entendidos como una dimensión constitutiva de 
la textualidad y de la enunciación es abordarlos a partir de la noción 
de brecha de paralaje, es decir, como espacios o distancias irreductibles 
entre las diversas interpretaciones sobre los objetos históricos. Son 
precisamente estas brechas, entre una y otra interpretación o lugares 
de enunciación, las que constituyen el "lenguaje común" que permite 
hacerlas conmensurables entre sí. En efecto, tratar a los contextos como 
brechas habilita a pensarlos como verdaderos campos de luchas por la 
significación. Los contextos políticos y de debate inhiben o marginan 
ciertas interpretaciones y vuelven comprensible cómo algunas lecturas 
se convierten en donünantes, hegemónicas o contra-hegemónicas en 

determinados momentos. 
Trabajar con contextos entendidos como brechas de paralaje implicaría 

dos operaciones metodológicas. En una primera instancia, un desplaza­
miento que va de lo pequeño a lo grande, instancia en el que deberían 
analizarse las huellas de los contextos de producción y de debate que los 
textos traen (movimiento inductivo, de análisis más pegado a los textos 

56 "Todo texto construye también materialmente su contexto; no es algo separado de este 
sino que participa de él". E. Palti, El momento romántico. Nación, historia y lenguajes 
políticos en la Argentina del siglo xrx. Buenos Aires, Eudeba, p. 15. 
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y de carácter semántico). en una segunda instancia, realizar un mo­
vimiento inverso, de carácter deductivo, desplazando la mirada analítica 
desde lo grande a lo pequeño. Aquí, los contextos políticos y de debate 
deberían "rearmarse" deductivamente de 1nanera tal que sea posible dar 
cuenta del campo de luchas, tensiones, articulaciones, contaminaciones, 
yuxtaposiciones, etcétera, entre las distintas interpretaciones sobre los 
objetos históricos (brechas de paralaje). 

Un tercer nivel de análisis son los conceptos políticos polisémicos que 
conforman el léxico de un lenguaje político y que tienen como princi­
pal referente la explicación, descripción o comprensión de los objetos 
históricos. Retomo aquí la propia definición de Koselleck, para quien 
los conceptos "contienen una concreta pretensión de generalidad y son 
siempre polisémicos" .57 De modo que historizar conceptos políticos no 
es equivalente a establecer una "historia de palabras". Los conceptos se 
distinguen de las palabras, en cuanto refieren a conceptos históricos 
densos y no pueden asociarse a un contenido concreto, su generalidad 
se enfrenta a la univocidad significante de las palabras. Todas aquellas 
palabras que podrían reiterarse en los textos incluso a través de diversos 
contextos históricos no serían por si solas objeto de nuestro estudio, solo 
cuando dichos términos contengan significados polisémicos podrán ser 
objeto de indagación. 

Lo específico de los lenguajes políticos a diferencia de otros lenguajes 
es que están constituidos por conceptos políticos tendencíalmente polisé­
micos. En términos laclausianos, los conceptos podrían pensarse como 
significantes tendencialmente vacíos, que tienen la capacidad de adquirir 
sentidos diversos (e incluso antagónicos) dependiendo de las teorías y los 
discursos políticos que los articulen o anuden. Como señalamos antes, 
los significantes vacíos no son meros significantes sin contenido, sino 
significantes excedidos de significación, el vaciamiento de sus contenidos 
se produce por exceso. 

En este nivel de análisis, el del léxico del lenguaje político, los concep­
tos polisémicos se encuentran en flotación y en permanente desplazamiento 

57 R. Koselleck, Futuro pasado. Barcelona, Paidós, 1993, p. 112. 
Para analizar los conceptos, Koselleck especifica dos operaciones analíticas: el análisis 
diacrónico, que implica abordar un concepto a través del tiempo, y el análisis sincróni­
co, que estudia un concepto en su contexto específico o puntual. No obstante, la plu­
rivocidad de los conceptos solo puede advertirse en un estudio diacrónico, allí radica 
la relevancia dada por Koselleck a este nivel de análisis, ya que permite identificar la 
trama de significados articulados en un concepto a través de la experiencia histórica. 
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diacrónico. Utilizamos la noción de desplaza1niento de manera análoga 
al discurso del psicoanálisis. 58 En términos generales el desplazamiento· 
funciona como un proceso inconsciente que permite que ciertos sentidos 
vinculados a un objeto que se representa como amenazante, sean despla­
zados y dirigidos a otro objeto que resulta más aceptable. Para Lacan este 
proceso sigue la forma de una metonimia. 59 La metonimia es precisamente 
aquella figura retórica que, a través de un cambio semántico, hace posi­
ble que se desplace una cosa con el nombre de otra con la que ésta tiene 

alguna relación de cualidad o de todo-parte. 

La forma retórica que se opone a la metáfora [ ... ] se llama metonimia. [ ... ] 

estamos en efecto a nivel del nombre. Se nombra una cosa mediante otra 

que es su continente, o una parte de ella, o que está en conexión con ella. 60 

[ ... ] la metonimia es inicial y hace posible la metáfora. 61 

Un cuarto nivel analítico son las teorías y discursos políticos que 
articulan, condensan y fijan de modo específico los conceptos y los sig­
nificantes disponibles (flotantes) en el léxico del lenguaje. Las teorías 
constituyen redes semánticas que articulan conceptos políticos tenden­
cialmente polisémicos de manera similar a la que en un discurso un 
significante tendencialmente vacío logra representar a otros. Advertimos 
aquí momentos de fijación parcial de sentidos a través de la intervención 
de un significante o concepto "nodal" que aglutina, representa o unifica a 
otros. Como vimos, el proceso de amarre de conceptos o significantes se 
produce a partir de una serie de puntos nodales. Ello no es otra cosa que 
momentos de articulación, puntos de fijación metafórica contingentes y 

nunca completos o acabados. 
Si en el plano anterior hablamos flotación y constante desplazamiento 

metonímico de significantes y conceptos que habitan en el léxico del 

58 Es importante distinguir este desplazamiento, más estructural si se quiere, de otros 
que se podrían producirse por la intencionalidad de un actor (un sujeto, un líder 
político o una figura intelectual, por ejemplo). N o porque consideremos que esta 
dimensión es inexistente, sino porque, aun suponiendo que sea posible desentrañar 
tal cosa, las intenciones no hacen comprensible los efectos que un discurso produce 
en una sociedad y en un momento determinado. 
59 Véase]. Lacan, El seminario de ]acques Lacan. Libro 3. Las psicosis. Buenos Aires, 
Paidós, 2004 [1955-1956], pp. 307-331. 
60 Ibíd, p. 316. 
61 Ibíd, p. 327. 
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lenguaje, en este nivel analítico intervienen 1necanismos como la con­
densación, la articulación, la metáfora y la constitución de hegemonías 
contingentes. La operación analítica que deberíamos realizar aquí se 
detendría en el rastreo de estas relaciones en momentos sincrónicos. 

En el discurso del psicoanálisis, la condensación es el 1necanismo 
opuesto (y complementario) al desplazamiento. Ambos constituyen 
modos de funcionamiento del inconsciente. En La interpretación de los 
sueños Sigmund Freud sostuvo que la condensación es el mecanismo que 
hace posible que una representación intervenga y represente por sí sola 
varias cadenas asociativas. Desde el punto de vista dejacques Lacan, para 
quien el inconsciente se encuentra estructurado como lenguaje, la con­
densación sigue la forma de una 1netáfora. Tropológicamente, la metáfora 
es la sustitución de un objeto, que está ausente, por otro. Literalmente 
metáfora significa "transferencia", se trata de representar objetos a través 
de relaciones de similitud con otros. 

[ ... ] una metáfora se sostiene ante todo mediante una articulación posicio­

nal. La cosa puede demostrarse hasta en sus formas más paradójicas. [ ... ] 

Lo importante no es que la similitud esté sostenida por el significado -todo 

el tiempo cometemos este error- sino que la transferencia de significado 

solo es posible debido a la estructura misma del lenguaje. 62 

La metáfora es representativa, trae al presente algo que en realidad está 
ausente. En la teoría laclausiana este proceso remite a la constitución de 
un discurso y de una hegemonía política. 

'Hegemonía' hará alusión a una totalidad ausente y a sus diversos intentos 

de recomposición y articulación, que superando esta ausencia originaria, 

permitirán dar un sentido a las luchas y dotar a las fuerzas históricas de 

una positividad plena. Los contextos de aplicación del concepto serán 

contextos de una falla (en sentido geológico), de una grieta que era 

necesario colmar de una contingencia que era necesario superar [ ... ]. 63 

Metodológicamente, el trabajo que deberíamos realizar sobre los dis­
cursos y las teorías -que tienen como referentes a los objetos históricos­
implicaría mostrar el modo en que se constituyeron dichos procesos de 
fijación parcial de sentidos, qué significantes se articularon a otros, y en 

62
]. Lacan, El seminario dejacques Lacan. Libro 3. Las psicosis. Buenos Aires, Paidós, 

2004 [1955-1956], pp. 325-326. 
63 E. Lada u y C. Mouffe. Hegemonía y estrategia socialista, op. cit., p. 145. 
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qué circunstancias y contextos políticos y de debate específicos es posible 
identificar un significante que tienda a representar a otros. En últünas, 
reconstruir la red semántica entre significantes y conceptos anudados 
de una determinada manera en los discursos políticos y en las teorías. 
Ello debería llevarnos a realizar una lectura sintomática de los objetos 
históricos, la cual por un lado, va de la 1nano de la reconstrucción y la 
"deconstrucción" del montaje y amarre de los significantes a través de 
puntos de fijación, pero también remite a la dimensión sublime de los ob­
jetos; esto es, cómo en los discursos y teorías hay siempre una dimensión 
horrorosa, fascinante, deseable e indeseable sobre los objetos históricos, 

la cual a su vez, hace posible la lucha por sus sentidos. 
Ahora bien, desde una historia y política como significación además de 

ese trabajo a nivel de la discursividad debería avanzarse en el análisis 
de aquello que no está sobredeterminado simbólicamente. Metodológi­
camente, podríamos dar cuenta de esta dimensión a través del rastreo 
de "lo indecible" sobre los objetos históricos en determinados contextos, 
como veremos en el ejemplo que se presenta al final, ello resulta espe­
cialmente significativo para entender la insistencia e iterabilidad en las 

interpretaciones sobre dichos objetos. 
Un quinto nivel de análisis y plano de sentido remite a las textualidades 

en sentido amplio, hacemos especial énfasis aquí en las narrativas que 
desde determinados locus de enunciación configuran objetos históricos. 
A nivel textual, es posible advertir que el proceso de producción de ob­
jetos históricos involucra dimensiones estrictamente narrativas, esto es, 
la constitución de tramas que otorgan unidad y coherencia a aquello que 
en el orden de la experiencia aparece como disperso y heterogéneo. Las 
narrativas son además textualidades concretas (cosas impresas, libros, 
revistas o periódicos, narrativas visuales, audiovisuales, prácticas, entre 
otras). Y en este sentido, se encuentran en el ámbito de las mediaciones. 

La narrativa entendida como mediación está implícita en la propia 

idea de mímesis, concepto que Paul Ricoeur recupera de Aristóteles y 
que refiere al proceso creativo de configuración de una trama, la cual 
necesariamente media entre un "antes" y un "después" de un relato. 
~as narrativas se constituyen además desde una estructura compleja 
la temporalidad (triple presente), ya que desde el presente se configuran 
una trama (mímesis) y desde allí se constituye una representación (re-
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trospectiva) sobre el pasado y se significa el futuro. 64 Narrar un hecho 
pasado tiene entonces la forma de una metáfora, trae al presente hechos, 
objetos, prácticas y sentidos ausentes, y ello se establece a partir de un 
proceso que se realiza a través del lenguaje. 

Las narrativas que configuran tramas históricas tienen, a diferencia 
de las narrativas artísticas por ejemplo, explícitas pretensiones de verdad 
sobre los objetos. La pretensión y los efectos de verdad que las narrativas 
producen sobre los objetos constituyen la primera distinción entre las 
narrativas de ficción y las narrativas históricas. Sin embargo, los bordes 
entre verdad histórica y ficción son ciertamente porosos, de modo que 
siempre será posible encontrar referencias cruzadas65 entre ambas formas 
narrativas. Así, el relato de ficción no es del todo ficticio o tiene siempre 
algo de factual y el relato histórico se encuentra habitado por elementos 
ficcionales. 

Ahora bien, las narrativas que configuran y resignifican objetos his­
tóricos se constituyen desde un lugar de disputa o de lucha simbólica 
por definir el sentido de determinados acontecimientos y experiencias 
políticas. Recogen elementos que forman parte de lecturas hegemónicas, 
contra-hegemónicas o marginales en una sociedad o en una cultura, y se 

'encuentran atravesadas por el campo de la acción, así como por interpre­
taciones y sentidos otros con los que discuten. Los dispositivos narrativos 
a los que un texto acude para configurar objetos históricos y "contar 
problemas" vinculados a estos nos permite reconstruir los contextos de 
debate político-intelectuales más amplios sobre los que un texto emerge 
y que al mismo tiempo produce. 

Metodológicamente, deberían realizarse aquí operaciones analíticas 
más pegadas a los textos, así como dar cuenta de las estructuras internas 
de las narrativas, las cuales a su vez también se encuentran falladas, son 
contingentes y no llegan a cerrarse por completo. Conviene señalar que 
existe un amplio desarrollo teórico respecto a esta cuestión (dimensiones y 
subdimensiones que componen las estructuras internas de las narrativas). 
Por razones de extensión aquí apuntaremos aquellos elementos que para 
nuestro enfoque resultarían centrales de ellas, a saber: las implicancias 

64 En Tiempo y narración ... , Ricoeur retoma diversas corrientes filosóficas 
especialmente la perspectiva agustiniana y heideggeriana sobre el tiempo, par~ 
argumentar que la temporalidad es una representación interna al sujeto y que 
constituye un "inductor" elemental de la narración. 
65 P Ricoeur, Tiempo y narración ... tomo l, op. cit., p. 155. 
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del género histórico (narrativas históricas), la estructura compleja de 
temporalidad de las narrativas (triple presente), y el modo en que se 
constituye el lugar de la enunciación en ellas (ellocus de enunciación, 
desde dónde un texto se posiciona para construir un objeto histórico). 

Desde una historia y política como significación, deberíamos acudir 
a operaciones de análisis semántico y pragmático, intentando nwstrar 
qué efectos producen las enunciaciones en los campos más amplios de 
discusión sobre los objetos históricos (contextos de debate), con qué otras 
interpretaciones debaten o disputan sus sentidos, si intentan y logran 
desplazar a otras, o se yuxtaponen y contaminan, entre otras posibles 
vinculaciones. Sustancialmente este plano nos permitiría analizar inter­

textualidades entre las narrativas. 
Un sexto nivel analítico remite a los procesos de subjetivación, esto es, 

los modos en que todos los niveles y capas de sentido que discrin1ina1nos 
anteriormente (lenguajes, contextos, conceptos, teorías, discursos, narra­
tivas) se anudan a nivel subjetivo66 produciendo formas de identificación 
singulares con el objeto. Este plano también se encuentra fallado, no 
es un proceso cerrado y estable que dé lugar a identificaciones plenas y 
estáticas. Trabajaríamos aquí con sujetos específicos, actores y actoras, 
teóricos y teóricas políticas, líderes, intelectuales, activistas, trabajadores, 
ensayistas, artistas, maestros y maestras, entre tantos otros modos de 

identificación posibles. 
Una metódica para trabajar con objetos históricos en los bordes entre 

lo histórico, lo político y lo discursivo nos permitiría comprender los 
modos en que éstos fueron producidos como tales en diversos niveles o 
planos de sentido, intentando reconstruir las brechas y tensiones entre 
ellos. Metódicamente, en la investigación histórico-discursiva será clave 
identificar desde qué plano de sentido o desde qué nivel de análisis es­
tamos ingresando al proceso. En cualquiera de ellos (y de otros posibles 
que seguramente aquí se nos escapan), esta metódica intenta sortear una 
suerte de tentación esencialista (subjetivista, textualista, perspectivista, 
constructivista, objetivista o conceptualista) que no elimina la dimensión 

subjetiva sin subjetivizar los procesos. 
Cada nivel de análisis que hemos discriminado es "una vía de acceso" 

a los modos de producción de objetos históricos, de allí que para estu-

66 Los trabajos de Roque Farrán se detienen especialmente en este punto, ver R. 
Farrán, Badiou y Lacan: el anudamiento del st0eto. Buenos Aires, Prometeo, 2014. 
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diados desde una historia y política como significación tendríamos al 
menos dos caminos: exhaustivamente se podría intentar dar cuenta de 
todo el proceso, o bien se podría ingresar al proceso desde algún nivel 
específico y desde allí rastrear otros niveles que estén involucrados en 
este. Desde un punto de vista estrictamente rnetodológico ello remite al 
diseño de una investigación, el conjunto de decisiones que establecen la 
singular entrada a un problema. 67 

Tomemos un ejemplo de la investigación antes referida, en ese caso, 
"ingresé" al estudio de los modos de constitución de dos objetos históricos 
(el primer peronismo en Argentina y el gaitanismo en Colombia) desde 
un nivel medio de análisis, las narrativas. Sustancialmente, allí argumenté 
que el peronismo y el gaitanismo eran objetos parciales que durante la 
segunda mitad del siglo xx se habían "usado" para hablar, desplazada­
mente, de otras cuestiones que encontraban límites de decibilidad en 
ciertos contextos políticos y de debate público de cada país. No se trató 
de sostener que las interpretaciones sobre el peronismo y el gaitanismo, a 
las que llamé narrativas, tenían la intencionalidad de tomar a los objetos 
como excusas para hablar de otros temas que no querían (o no podían) 
ser puestos en palabras. Ello hubiese dado lugar a otra metódica, una 
de tipo subjetivista, perspectivista o constructivista, más centrada, por 
ejemplo, en las intencionalidades de los autores de las narrativas o en las 
intenciones de las propias obras. Lo que intenté mostrar es que el pero­
nismo y el gaitanismo habían persistido iterativamente en el debate y en la 
lucha por la representación de la experiencia histórica de sus respectivas 
comunidades precisamente porque se habían constituido como objetos 
parciales de problemas que no resultaban del todo decibles a lo largo del 
período estudiado. 

El análisis de los desplazamientos metonímicos de los diversos refe­
rentes de los objetos requería de una operación analítica que atendiera a 
cuestiones que se hacían explícitas o manifiestas en los textos, así como 
a aquellas de orden latente que se encontraban relativamente ausentes. 
La flotación de sentidos e interpretaciones sobre los objetos parciales era 
lo que permitía ilustrar todo un campo de lucha por sus definiciones. 

67 En la investigación discursiva el diseño puede proyectarse teóricamente pero no 
puede establecerse a priori, depende de la naturaleza del objeto de indagación, de la 
especificidad de los materiales y del corpus de la investigación, de la periodización 
con la que trabajemos, así como de la factibilidad de cada pesquisa. 
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Al prestar atención a los lugares de enunciación de las narrativas 
pude distinguir que había tres posiciones que resultaban significativas y 
desde las cuales era posible rastrear toda una serie de interpretaciones, 
interlocuciones e intertextualidades que, no solo decían cosas sobre los 
objetos, sino que los constituían como tales. 68 Esas narrativas llegaban 
a yuxtaponerse y a contaminarse unas con otras a tal punto que era casi 
imposible establecer quién había dicho primero qué cosa y quién respondía 
implícita o explícitamente a esas intervenciones. Por ello, la construcción 
de la periodización de las narrativas en la investigación no siguió una 
temporalidad lineal, sino una lógica de emergencia, yuxtaposiciones, 
contaminaciones, sobredeterminaciones, e innovaciones. 

Lo que me interesó especialmente de ese trabajo de rastreo fue que 
mientras más férrea parecía la pretensión de las narrativas por definir 
"objetivamente" a los objetos, más lejana parecía esa búsqueda y espe­
cialmente el "cierre" del debate sobre los objetos. Decidí entonces, no 
establecer desde mi propio ángulo aquello que los objetos eran en si, 
sino reconstruir -casi como un dibujo- las trayectorias que las narra­
tivas fueron trazando en sus propias representaciones. En el análisis de 
los trazos, advertí que había contenidos y formas del decir que se acen­
tuaban en determinados momentos políticos y de discusión, y que otros 
quedaban sepultados o parecían marginales. Luego de haber analizado 
internamente las narrativas (su estructura interna) me dediqué a observar 
esos "dibujos" que estas formaban en conjunto, así como los espacios, 
brechas y cruces que se establecían entre las mismas. Ya no era posible 
pensar entonces, las interpretaciones sobre los objetos divorciadamente 
de las condiciones de producción que las hacían posibles. Nuevamente 
la cuestión de qué se había producido antes (narrativa-contexto) volvía 
a resultar tramposa. Por ello, acudí a un concepto que me ayudó durante 

el análisis, la noción de relativa estructuralidad. 
La relativización o (des)esencialización de las estructuras de sentido a 

las que las narrativas se imbricaban fue elemental para comprender que el 
problema que estaba construyendo, y el propio objeto de estudio, hablaba 
menos de causalidades, estructuras cerradas y temporalidades lineales, y 
más de contingencias, estructuras porosas que se sedimentan y se activan 
en contextos específicos. La relativización de las estructuras, también me 

68 Desde una analogía con la teoría musical construí una clasificación de narrativas 
de acuerdo a tres locus de enunciación: subjetivista, objetivista y polifónica. 
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permitió identificar que lo que estaba haciendo en la pesquisa, no era otra 
cosa que ampliar el foco en ciertos niveles de análisis o capas de sentidos. 
El punto más amplio al que llegué fue el lenguaje político, en él reparé 
especialmente en dos cuestiones que se iban constituyendo de diversas 
maneras como problemas a lo largo de la experiencia histórica de Colombia 
y de Argentina de la segunda mitad del siglo xx, los debates y problemas 
que se producían entorno a lo popular y a la violencia política. Estas 
cuestiones, me permitieron rastrear dos conceptos que conformaban el 
léxico del lenguaje, y que podían analizarse en cada país durante todo el 
período: el populismo en Argentina y la(s) Violencia(s)69 en Colombia. 

En suma, fui desarrollando germinalmente el análisis de los proce­
sos de constitución de dos objetos históricos (primer peronismo y el 
gaitanismo) de una manera poco "ordenada" si quiere. Luego de aquel 
ejercicio continué reformulando algunas ideas y posteriormente pude 
advertir que el método de aproximación a todo el proceso demandaba 
tratar a cada nivel como una brecha de paralaje con otros. Ciertamente 
esa investigación dio pie a otras pesquisas que se detienen en aspectos 
que no lograron analizarse allí. Aquí se ha presentado una propuesta de 
abordaje teórico-metódica que perdió en la especificidad empírica de los 
objetos de indagación para "ganar" en los procesos de constitución de 
los objetos históricos. 

Finalmente, podríamos preguntarnos sí es posible pensar alguna poli­
ticidad a la que se vincule esta propuesta metódica. Ciertamente nuestro 
abordaje no niega la politicidad de nuestras propias operaciones de lectura 
sobre el pasado y sobre el presente. Sin embargo, creo que hemos señalado 
que los procesos de construcción (narrativos, discursivos, conceptuales, 
etcétera) de los objetos del pasado tienen una dimensión bastante más 

69 La Violencia (en mayúscula) remite a la historiografía colombiana le han dado al 
período posterior al asesinato del político liberal de corte popular Jorge Eliécer Gaitán 
el9 de abril de 1948. Pero la violencia (en minúscula) también refiere a un significante 
que polemiza los debates sobre la experiencia histórica de este país andino desde 
mediados de los años cuarenta hasta nuestros días y que tuvo auge especialmente 
durante los aiios ochenta bajo la denominación de las violencias. La(s) Violencia(s) 
representa un concepto que puede rastrearse en el debate público colombiano desde 
los años cuarenta, y específicamente en el campo político-intelectual desde finales 
d.e los años cincuenta en el marco del proceso de consolidación de la sociología 
Científica colombiana. Véase A. L. Magrini, "Colombia y los nombres de lo político. 
Populismo, Violencia(s) y gaitanismo", en Revista Iberoamericana. América Latina 
-España- Portugal, año XVI, n° 63, 2016, pp. 34-52. 
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compleja que la de ser "simples relatos o elucubraciones intelectuales" 
plausibles de ser usadas con cierta intencionalidad política. 

En el despliegue de las lógicas de funcionamiento de los campos de 
discusión y de debate que hacen posible las luchas por el sentido 
pasado en el presente, así como en el minucioso desmantelamiento de 
todos los supuestos sobre los que esas operaciones de sentido se fundan, 
se pone en juego, indefectiblemente la posibilidad de hacer otra cosa con 
nuestro presente, uno en el que podarnos semiotizar todo aquello que 
desplazadamente ha sido elaborado a través de los objetos que hemos 
construido. Lo indecible sobre los objetos históricos resulta entonces 

metódicamente crucial. 
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Historiadores han afirmado más o menos recientemente que la política 
argentina "presume de inclasificable" 2 y que, entre los capítulos de su 
historia, el peronismo ha sido uno de los más enigmáticos. Por más de 
medio siglo, el peronismo se ha constituido como objeto epistemológico 
particularmente atractivo en el campo de las Ciencias Sociales, pero quizás 
sea la persistencia de ciertos interrogantes sobre su naturaleza política lo 
que lo convierte todavía en un objeto de estudio viscoso e incesante. Así, 
la figura carismática de Juan Domingo Perón como militar, presidente y 
líder, el particular vínculo que supo establecer con las masas, el carácter 
pasional y afectivo de aquella experiencia histórica, la perdurabilidad de 
sus imágenes, o incluso la fuerza de la repulsión y antipatía por parte 
de sus opositores, han sido algunas de las dimensiones más llamativas 

de una abundante literatura académica. 
De arriba hacia abajo, de izquierda a derecha, democrático, autoritario 

y/o revolucionario, el peronismo ha funcionado casi como el nombre de, 

1 Agradezco las lecturas atentas y comprometidas de mis compañeras/os que dieron 
lugar a la sistematización de estas notas. Especialmente a Gala Aznarez Carini, 
Mercedes Barros, Natalia Lorio, Sofía Soria y Juan Manuel Reynares. 
2 D. Macar y C. Tcach, "El enigma peronista", en La invención del peronismo en el 
interior del país. Santa Fe, Universidad Nacional del Litoral, 2003, p. 5. 
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al menos, una fibra sensible y vertebral en la sociedad argentina. Desde 
diferentes disciplinas y dimensiones de análisis, el peronismo ha sido 
materia de la historia, la sociología, la economía, pero aún y más recien­
temente, de la literatura, de los estudios culturales, de la antropología 
y el psicoanálisis, por mencionar algunos. Así, a pesar de lo exhaustivo 
de su campo de estudios, los diagnósticos sobre el peronismo rondan 
todavía sobre un cuerpo sintomático, extraño y difícil de clasificar en los 
capítulos de la historia política argentina. Por ello es entonces que, en 
tanto objeto histórico-político, el peronismo más que hablarnos desde 
el pasado, insiste en lo que tiene de presente, en su incidencia actual. 

Partiendo de este diagnóstico del peronismo en tanto objeto epistémico 
histórico-político, quizás el esfuerzo intelectivo deba orientarse más bien 
por proponer o formalizar una lógica analítica que no trate tanto sobre 
éste, el peronismo, como de sus restos aún sin significar, que se apoye 
justamente sobre el valor de lo enigmático en este, de lo más familiar 
pero también extraño, o quizás, de lo inclasificable, de lo que no se deja 
aprehender por el traje que, hasta el momento, ofrece el discurso acadé­
mico: modernización, integración, progreso-atraso, centros-periferias, 
continuidades-rupturas, civilización-barbarie, entre otros términos inelu-
'dibles que han estructurado el trabajo intelectual del peronismo desde un 
esquema dicotómico y binario de representación de lo político. 

Ahora bien, ¿qué significa trabajar con lo ruidoso de un fenómeno 
político? ¿De qué técnicas y herramientas se nutre un análisis que se 
oriente en este sentido, es decir, por la vía de lo que persiste sin sentido 
o le otorga inconsistencia al discurso académico? ¿Qué topología exige 
observar o valorar? ¿Cuál es su dirección u horizonte? ¿Qué implicancias 
tiene sobre el objeto epistémico? 

Como ha sido afirmado por algunos de sus estudiosos, si la sinto­
matología del peronismo aún lo vuelve un cuerpo extraño, difícil de 
homogeneizar o ubicar bajo una grilla de inteligibilidad específica o 
de gramática particular, tal vez por ello exija la composición de figuras 
inéditas, incómodas, más aún para las cuadriculas universitarias y los 
estrechos pasillos disciplinares. 3 En cambio, la apuesta requiera de noso­
tros, quienes lo estudiamos, nuevas figuras lógicas y matrices analíticas 

3 
O. A~ha y M: Va~lejo, "Introducción: filosofía, psicoanálisis, historiografía", en 

Inconsnente e h1stona después de Freud. Buenos Aires, Prometeo, 2009, p. 9. 
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capaces de repensar los puntos de fuga, los restos y de un 
tan revisado. 4 

En línea con lo expuesto es que el siguiente trabajo se propone pen­
sar una analítica que, no solo se ha mantenido en la frontera del campo 
de indagación "peronológica", sino que justamente asienta su 
sobre aquella figura de borde, de intersticio, donde el objeto episté1nico 
se vuelve ambivalente e impreciso. Se trata de pensar cómo esta posición 
de indagación no se orienta tanto por sumar sentido a lo que ya tiene en 
demasía. En cambio, se orienta por situar donde es que éste se detiene, o 
bien se pliega, muestra sus dobletes, sus ambages, sus paradojas. 

Para ello, propondremos servirnos de un concepto que usualmente 
viene a explicar aquel lugar del ruido en el cmnpo epistémico y que, sin 
embargo, aparece despreciado a la hora de construir un saber hacer, un 
proceder allí, con ello. Apostamos aquí entonces por un 1nétodo que 
apunte a retomar las figuras que aparecen usualmente en el lugar de lo 
heterogéneo para el análisis político, aquellos elementos del escenario que 
rompen la coherencia del proceso social allí donde este de desvía. En­
tender la heterogeneidad no solo como un lugar figurativo o tropológico 
(tal como ha sido pensado hasta ahora por los claustros académicos), 
sino también como una lógica intelectiva para el estudio de los procesos 
sociales e histórico-políticos, implica preguntarse por aquellos elemen­
tos desechables, miserables e inútiles, a fin de brindarles un tratamiento 
diferente. Otorgarle a lo residual un nuevo estatuto implica hacer del 
desecho un resto que insiste y empuja a avanzar en el análisis, no por la 
vía de añadir sentido, sino mostrando justamente un uso diferente del 
sin sentido, y como este nuevo uso añade al tratamiento del objeto de 

estudio una novedad. 

4 O. Acha y N. Quiroga, "La normalización del primer peronismo en la historiografía 
argentina reciente", en El hecho maldito. Conversaciones para otra historia del 
peronísmo. Rosario, Prohistoria, 2012, p. 40. 
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Por lo tanto, si el peronismo concentraba ese aliento patológico que atravesaba a 
la historiografía múltiple que era la propia de la Argentina en tiempos de crisis 
Y dictaduras, eso no se debía tanto a la peculiaridad enigmática del peronismo 
como latencia autónoma de significaciones ineductibles a ~o simbólico [. .. 1, sino 
porque anudaba en el 'problema' del populismo la activación de un sector social 
los grasas~ las putas, los obreros y las empleadas domésticas, que poco tenían qu~ 
ver con la Ideología progresista y racista de la Argentina desprendida de Latinoa­
mérica y destinada a ser una réplica de las sedicentes democracias occidentales. 

Ornar Acha y Nicolás Quiroga 

La democracia no desea para la Argentina un pueblo de descamisados, no puede 
exaltar esa condición en tanto suponga, como está ocurriendo, la vida en un 
rancho, la suciedad física, la hilacha y la grosería. Queremos una Argentina sin 
descamisados [ . .. 1. 

Diario El Liberal 

Como ha sido sugerido por Acha y Quiroga en un trabajo más o menos 
reciente, la sintomatología que presentan los estudios académicos sobre el 
peronismo no ha estado exenta de llevar en sus producciones intelectuales 

Jas características de los contextos sociopolíticos en los que se forjaron. Si 
posteriormente a la abrupta interrupción que sufrió el régimen político en 
l955las producciones de los años 60-70 tendieron a patoiogizar el hecho 
maldito, durante la recuperación de la Argentina a la vida democrática los 
lenguajes académicos pennitían normalizar el peronismo como un evento 
más, entre otros, dentro de la historia política nacional. De esta manera, el 
peronismo visto primero como hecho rupturista y enigmático dentro de la 
configuración socio histórica del país, después fue forzosamente adaptado, 
reducido en sus rasgos extraños, para encajar en el marco civilizatorio 
que se propulsaba para la Argentina. 5 

Ahora bien, como lo mencionaba la cita del epígrafe, si el peronismo 
"concentraba un aliento patológico", quizás no implique adjudicarle al 
hecho cierta peculiaridad irreductible o casi metafísica, sino en ca1nbio en­
tender cómo su nombre lograba "activar" o darle un estatuto unificado a lo 
que aparecía de otro modo disperso, como piezas sueltas del orden social: 
"los grasas y las putas, los obreros y las empleadas domésticas". 6 Quizás tal 
carácter pase más bien por suscitar con su nombre la aparición de un ser 
5 O. Acha y N. Quiroga, El hecho maldito, op. cit. 
6 El destacado nos pertenece. 
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que hacía su entrada a la escena social sin el correspondiente, 
misado, adquiriendo primacía en la representación del "pueblo" LL.UJ.L.LJ.'--' 

como expresa la cita de la prensa en el epígrafe. 7 Para los sectores que se 
oponían a la candidatura de Perón, su triunfo no haría más que "desatar 
pasiones bastardas [ ... ] aflorar Ios estratos de Ia sociedad halagándolos" .8 

A las figuras destacadas por las referencias arriba expuestas es posible 
añadir también la del "migrante interno" y la del "cabecita negra", que 
fueron ambos, como afirma Germani, "sinónimo de peronista" ,9 así como 

lo es para Ra tier también la del "villero". 10 

Ahora bien, ¿qué tienen en común estas figuras tan disímiles entre sí 
empíricamente? Mientras una refiere a los pobladores mestizos y negros 
de territorios rurales en los albores del proceso civilizatorio y de consti­
tución nacional, la segunda, remite al traslado de los provincianos a los 

7 El Liberal era por entonces, y aún todavía, el principal diario de la provincia de 
Santiago del Estero. Un análisis sobre su posición enunciativa antes y durante 
el triunfo eleccionario de Perón en 1946, ha sido ya desarrollado M. Vargas y J. 
Vezzosi, "Tradición, cambio y política en el peronismo interior. El diario El Liberal 
y el triunfo laborista" ( 1945-1946)", en Discursos de identidad y geopolítica interior: 
indios, gauchos, descamisados, intelectuales y brujos, Martinez A. (comp.), Biblos, 
Buenos Aires (en prensa). 
8 Diario El Liberal, op. cit., 21/02/46. 
9 Tal como lo destaca el trabajo de Germani, esta figura ha sido mirada como un actor 
social que, desde el inicio, brindó al peronismo su apoyo e impronta, los rasgos de su 
carácter mestizo, tradicional, recién llegado, que asemejaba al de los viejos caudillos 
federales. G. Germani, "El surgimiento del peronismo: el rol de los obreros y de los 
migrantes internos", en Revista Desarrollo Económico, vol. 13, n° S 1, 1973, p. 466. 
El debate sobre el papel del "migrante interno" en el surgimiento del peronismo fue 
iniciado por Germani y sucedido por otros interesantes trabajos que discutían sus 
hipótesis. Al respecto, se recomienda T. Halperín Donghi, "Algunas observaciones 
sobre Germani, el surgimiento del peronismo y los migrantes internos", en Desarrollo 
Económico, vol. 56, n° 14, 1975, pp. 765-781. Asimismo, la relación entre "cabecita 
negra" y "peronista" se estableció aún sin que la misma tuviera referencia empírica 
en los discursos de Juan Domingo Perón. Como ha sido expresado por D. James, 
la alusión al cabecita negra para nombrar a los obreros peronistas no aparece desde 
la narrativa del líder. Al respecto, se recomienda "Los orígenes del peronismo y la 
tarea del historiador", en Archivos de historia del movimiento obrero y la izquierda, 
tomo n, n° 3, p. 141. Otros trabajos sumamente interesantes en esta línea R. Guber, 
'"El Cabecita Negra' o las categorías de la investigación etnográfica en la Argentina", 
en Revista de Investigaciones Folclóricas, vol. 14, 1999, pp. 108-120. También puede 
consultarse, N. Milanesio, "Peronists and Cabecitas: Stereotypes and Anxieties at 
the Peak of Social Change", en M. Karush y O. Chamosa, The New Cultural History 
of Peronism: Power and Identity in M id-Twentieth Century Argentina. Durham, Duke 
University Press, 2010, pp. 53-79. 
10 H. Ratier, El Cabecita Negra. Buenos Aires, CEAL, 1971. 
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centros industriales y de 1nayor desarrollo, nüentras que los terceros se 
muestran como habitantes de asentamientos 111arginales de los grandes 
conglomerados urbanos. 

En principio es posible afirmar que lo que guardan en común estas 
figuras remite principalmente a su aspecto miserable, aquello que len­
tamente va perdiendo lugar en la estructura, quedando como rezagado, 
periférico, marginal. Elementos sueltos que refieren a sectores sociales 
mayormente considerados residuales de una Argentina en transición. 11 Lo 
paradójico es que su aparente carácter desclasado, sin lugar dentro del 
sistema, lo vuelve un elemento central y protagonista en el análisis, y en 
tal punto se ubica algo de aquel ruido que adquiere el peronismo conw 
proceso político en la historia argentina. Aquello que va progresivamente 
perdiendo lugar en el sistema, quedando desajustado de este, mostrándose 
como resto no absorbido por la propia dinámica constitutiva de lo social 
se reaparece con toda su fuerza e intensidad como escena principal del 
teatro argentino. Escena teatral de los años cincuenta o bien, figura tropo­
lógica de la literatura fantástica de la pluma del Cortázar de aquel período: 

En este momento bajaron las luces, pero al mismo tiempo ardieron brillan­

tes proyectores de escena, se alzó el telón y Lucio vio, sin poder creerlo, 

una inmensa banda femenina de música formada en el escenario, con un 

canelón donde podía leerse: 'BANDA DE 'ALPARGATAs'. Y mientras (me acuerdo 

de su cara al contármelo) jadeaba de sorpresa y maravilla, el director alzó 

la batuta y un estrépito inconmensurable arrolló la platea so pretexto de 

una marcha militar. 

-Vos comprendés, aquello era tan increíble que me llevó un rato salir de la 

estupidez en que había caído -dijo Lucio-. Mi inteligencia, si me permitís 

llamarla así, sintetizó instantáneamente todas las anomalías dispersas e 

hizo de ellas la verdad: una función para empleados y familias de la compañía 

'Alpargatas', que los ranas del Ópera ocultaban en los programas para vender 

las plateas sobrantes. Demasiado sabían que si los de afuera nos enterábamos 

de la banda no íbamos a entrar ni a tiros. 12 

11 G. Germani, Política y Sociedad en una época en transición. Buenos Aires, Paidós, 
1956. 
12

]. Cortázar, "La Banda". Disponible en: http://www.literatura.us/cortazar/banda. 
html. Las comillas son del original, las cursivas nuestras. 
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El cuento narra las reacciones, los cambios que desencadena la apa­
rición de un ser que comienza a gozar de bienes culturales reservados 
usualmente para sectores intelectuales hasta la llegada de la década pe­
ronista. No solo expresa el carácter anómalo que adquiría la nueva con­
figuración de lo social, sino también el rechazo que el gusto y la estética 
de las alpargatas y las marchas militares introduce. Solo el engaño podía 
convencer al gusto exquisito de entrar a funciones "sobrantes" a las que, 

de otro modo, no entrarían "ni a tiros". 
Diseminación de piezas fuera de su sitio o heterogeneidad social que 

adquiere la forma de un rechazo al otro, de una nueva composición social 
que "la democracia no desea para la Argentina", 13 como afirma la prensa 

local en el epígrafe. 
En esta línea, la obsesión por pensar la heterogeneidad social o ciertas 

figuras miserables a lo largo de los estudios sobre el peronismo en parti­
cular, y de la historia política en general, no ha estado acompañado por 
la elaboración de una analítica capaz de trabajar con lo residual y abyecto 
de una manera suficientemente potente o al menos que le devuelva su 
valor político. Sin embargo, su presencia insiste desde figuras pasivas y 
despolitizadas, carentes de racionalidad. De allí que tal dimensión adquiera 
una implicancia ética y política que suscita para el presente trabajo las 
siguientes preguntas: ¿cómo trabajar con lo residual? ¿qué lugar y valor 

otorgarle? 

[¿]Qué es el desecho? [ ... ] [¿]Qué es lo que es desechado y especialmente 

desechado al término de una operación de la que no se retiene sino el oro, 

la sustancia preciosa que ella aporta? El desecho de lo que los alquimistas 

llamaban caput mortuum. Es lo que cae, lo que se desprende, lo que por 

otro lado se eleva. Es lo que se negativiza o lo que se hace desaparecer 

mientras el ideal resplandece. [ ... ] Mientras que el desecho es lo informe, 

es extraído de una totalidad de la que no es sino pedazo, pieza suelta. [ ... ] 1+ 

El desecho entonces aparece como aquel sobrante, que se negativiza 
mientras el ideal resplandece, expresa Miller. Lo que cae y se desprende 
de un lado mientras que por el otro se eleva. Sin embargo, asemeja a un 

13 El destacado es nuestro. 
14 ]. A. Miller, "La salvación por los desechos", en Revista Rada1; no 56, 20 lO. Dsponible 
en: http :/ /www. nel-mexico. org/articulos/seccion/radar/ edicion/61/59/La-Salvacion­
por-los-desechos 
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metal valioso, una pieza suelta, pero preciosa o gran valor. ¿Cómo 

procede un análisis desde esta vía? 
Volvamos a algunas de las preguntas arriba planteadas. En primer lugar, 

comprender cómo la figura del "peronista" reactivó dos figuras previas e 
incluso significó otras posteriores del imaginario sociocultural argentino, 
implica pensar qué aspectos de estas figuras guardan "un parecido de fa­
milia" capaz de remitirse entre sí. 15 En segundo lugar, conlleva reflexionar 
sobre la manera en que tales figuras desencadenan una serie de procesos y 
dinámicas en la configuración del orden social: en su atractivo o rechazo, 
como aquello que le otorga consistencia o más bien lo fisura, rompe su 
carácter uniforme, expone sus límites o lo "deforma". Por último, invita 
a pensar qué otros tratamientos reciben estos elementos sueltos del siste­
ma que usualmente aparecen en el lugar de lo desechable, elementos en 
exceso, que no hacen relación con el resto de las diferencias sociales, en 

cambio, rompen la homogeneidad del sistema, lo heterogeneiza. 16 

Nos interesa entonces a continuación puntuar algunas notas sobre un 
método que se oriente a trabajar con los desechos de la historia política, 
que aloje su atención en las figuras sobrantes de la dinámica social, es 
decir, la heterogeneidad que cuestiona su uni-formidad, su racionalidad. 
Orientarnos por una analítica capaz de entender este modo particular 
que adquiere el reparto de lo sensible17 implica entonces prestar atención 
al carácter irreductible de los elementos residuales, que se definen como 
obstáculo o crisis de cierto "orden", para desde allí pensar un modo de 
proceder con estos y sus implicancias para el análisis histórico-político. 

heterogéneo y sus dimensiones 

Quizás haya sido el trabajo de Ernesto Laclau el que, haciendo "en­
trar en escena" el concepto de heterogeneidad social, permitió resituar 
la discusión del peronismo qua razón populista, descentrándolo de sus 
tipificaciones bipolares entre rasgos patológicos o normales. 18 En el pen-

15 L. Wittgenstein, Investigaciones Filosóficas. España, Alta ya, 1999, p. 33. 
16 Sobre el concepto de heterogéneo y la heterología como método se recomienda en 
este mismo libro el texto de N. Lorio, "Heterología. Cuestiones de método y otras 
consideraciones". 
17 J. Ranciere, El reparto de lo sensible. Estética y Política. Santiago de Chile, LOM, 2009. 
18 E. Lada u, La Razón Populista. México, FCE, 2005, p. 17 4. Sobre la problematización, 
como operación metodológica de Laclau, en torno al concepto de populismo puede 
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samiento del autor argentino, lo heterogéneo refiere aquello que opera 
como exterioridad de un sistema, que no logra ser absorbida por la red 
de relaciones de sentido que estructuran lo social. Diferencia que no es 
tal, en la medida en que no ha ingresado al campo de la representación 
simbólica. 19 "Este tipo de exterioridad es lo que vamos a denominar he­
terogeneidad social" .20 La heterogeneidad como elemento no absorbible 
ni plenamente representada en un espacio común, se distingue así de 
relaciones diferenciales que sí se inscriben y estructuran un campo 
relaciones con otros sentidos, antagonizando las identidades del escenario 

político. 

[ ... ] un campo antagónico es enteramente representado como el inverso 

negativo de una identidad popular que no existiría sin esa referencia ne­

gativa; [ ... ].La ruptura implicada en este tipo de exclusión [la provocada 

por una heterogeneidad] es más radical que la inherente en la exclusión 

antagonística: mientras el antagonismo aún presupone alguna clase de 

inscripción discursiva, el tipo de exterioridad al que nos estamos refiriendo 

ahora presupone no sólo una exterioridad a algo dentro de un espacio de 

representación, sino respecto del espacio de representación como tal. 21 

Ahora bien, ¿cómo pensar lo irrepresentable? O incluso, ¿cómo tra­
bajar desde este sitio? La heterogeneidad en tanto diferencia radical que 
refiere a un elemento que no ha sido articulado por el cmnpo discursivo, 
se demuestra en su apariencia precaria, en su carácter interru1npido o 
de obstáculo en el orden de la significación, como límite del sentido. 22 Lo 
heterogéneo, que no encuentra lugar en el orden de las clasificaciones 
vigentes, se muestra en los desbordes y excesos de la significación, como 
aquello que se escande y al mismo tiempo insiste, pero en cualquier caso 
resiste a la tendencia homogeneizante de la dialéctica social. 

Quizás sea el vínculo o dinámica que se juega entre lo heterogéneo 
y lo homogéneo, la dimensión más descuidada y, al mismo tiempo, más 
provechosa del esquema formal y lógico expuesto por el autor. 23 Este 

consultarse en este mismo libro: M. Barros y J. M. Reynares, "Tras las huellas del 
problema: notas sobre el devenir analítico de la teoría política del discurso". 
19 Ibíd. 
20 Ibíd, p. 176 
21 Ibíd, p. 176. 
22 Ibíd. 
23 Trabajos pioneros en este sentido han sido iniciados por A. Groppo, principalmente 
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concepto permite mostrar que en la lógica estructurante lo social no 
hay reabsorción plena ni lógicamente posible de todos los elementos 
presentes, sino que un excedente inerradicable se produce en el acto de 
constituir un orden homogéneo: 24 su implicancia radica en considerar que 
no todas las diferencias pueden ser dialectizadas o articuladas, es decir, 
ingresar en un mismo espacio de representación plenamente abarcativo y 
más aún, igualitario. En cambio, siempre resta un saldo, un sobrante, que 
dinamiza la estructura en tanto opera allí volviendo imposible el cierre 
de la sociedad como formación plenamente uniforme y constituida. 25 

La sociedad se sostiene así no solo sobre una jerarquización arbitraria 
de los elementos que la configuran y moldean, sino además sobre una 
precariedad ineludible, amenazada por un exterior constitutivo que ex­
pone el límite de toda sistematicidad del sistema, de la estructuración de 
una estructura. 26 Lo social entonces, más que un conjunto cerrado toma 
la forma de un espejo roto y pulverizado, cuyo conjunto de piezas no 
logran constituir una totalidad cerrada y plenamente constituida. Antes 
bien, la sociedad es una formación precaria, que contiene elementos cuyas 
fuerzas corroen su integridad, su posibilidad de estabilizarse de manera 
definitiva. Así, las resonancias que instalan las figuras anteriormente 
mencionadas alusivas al sujeto "peronista", devuelven la imagen de una 
Argentina no blanca, no desarrollada ni orientada al progreso moderno, 
tampoco democrática como expresa la prensa de los días previos al triunfo 
que llevó a Perón a la presidencia. 

en "Heterogeneidad y Política en Bataille y Laclau", en Revista Studia Politicae, Uni­
versidad Católica de Córdoba, n° 20, 2010, pp. 59-73; también "La lógica sublime 
del populismo: un enfoque post-estructuralista", en Revista Utopía y Praxis Latino­
americana, xvn, n° 58, 2012, pp. 27-38. 
24 N o hay en este sentido ni interioridad ni exterioridad pura, como espacios 
claramente diferenciales entre sí. En cambio, se encuentran mutuamente socavados 
uno por otro y, en este campo de indecidibilidad entre lo homogéneo y lo heterogéneo 
se teje el juego político. E. Laclau, La Razón Populista, op. cit., p. 192. 
25 Esto ha sido destacado en diferentes momentos de la obra de E. Laclau, Nuevas 
Reflexiones sobre la Revolución de nuestro tiempo. Buenos Aires, Nueva Visión, 1990; 
asimismo en La Razón Populista, op. cit. 
26 Esta idea puede encontrarse en]. Derrida, "La estructura, el signo y el juego en el 
discurso de las ciencias humanas", en La Escritura y la Diferencia. España, Anthropos, 
1968, pp. 383-401. También en]. Miller, "Acción de la estructura", en Matemas I. 
Buenos Aires, Manantial, 1987, pp. 8-23. Y: "S'truc dure", Matemas II. Buenos Aires, 
Manantial, 1988, pp. 86-106. El ejemplo más manifiesto de este tipo de relación 
lógica es la que se establece en el plano de la organicidad y la biología del cuerpo, los 
desechos del organismo posterior al proceso metabólico: las heces, la orina, las toxinas. 
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Ni el descamisado, ni la alpargata pueden constituir ningún ideal sociaL Si 

contra alguna manifestación de inferioridad debe ir el trabajador conscien­

te, es, precisamente, contra el descamisado y la alpargata en cuanto esta 

pueda significar una condición de clase. Sarmiento sabía cómo civiliza el 

vestido, cómo la ropa hace una mentalidad [ ... ] , un detalle importante en 

sus nobles propósitos de arrancar al país de la barbarie para encarrilado 

por los caminos del progreso. La democracia no desea para la Argentina 

un pueblo de descamisados, no puede exaltar esa condición en tanto que 

suponga, como está ocurriendo, la vida en un rancho, la suciedad física, 

la hilacha y la groseríaY 

La relevancia que adquiere el desarrollo conceptual aquí trazado es 
que este nivel ontológico nos orienta a pensar en las implicancias meto­
dológicas, éticas y políticas, o como intentaremos proponer más adelante, 
estéticas, de este saldo no dialectizable. Saldo que, sin embargo, opera, 
insiste, como elementos sobrantes del imaginario sociocultural, adqui­
riendo un particular lugar despreciado, marginado y despolitizado en el 
reparto de lo sensible. En este impasse racional, se abre un sitio para la 
interrogación, la pregunta, el cuestionamiento intelectual, que brinde un 
nuevo marco de inteligibilidad aquello que, bajo su apariencia miserable, 
fue "maltratado" o tratado despectivamente. Se tratan de desechos que 
instalan la pregunta por un hacer con estos, que desafían al discurso 
académico a producir analíticamente. Al respecto, las reflexiones susci­
tadas al calor de la proscripción peronista ciñen algo en torno a lo que, 

de maldito, condensó el hecho peronista. 28 

Lo que aquí se intenta demostrar es que si Perón congregó en torno de 

sí a criminales mercenarios croatas y polacos, a ladrones como Duarte, a 

aventureros como Jorge Antonio, a amorales como Méndez San Martín, 

junto a miles de resentidos y canallas, también es verdad que no podemos 

identificar todo el inmenso movimiento con crímenes, robos y aventure­

rismo. Y que si es cierto que Perón despertó en el pueblo el rencor que 

estaba latente, también es cierto que los antiperonistas hicimos todo lo 

posible por justificarlo y multiplicarlo, con nuestras burlas y nuestros 

insultos. No seamos excesivamente parciales, no lleguemos a afirmar 

27 Diario El Liberal, op. cit., 21/02/46. 
28 Para una profundización sobre el tratamiento que recibió el peronismo ya proscripto 
desde algunas tradiciones intelectuales se recomienda B. Sarlo, La Batalla de las Ideas 
(1943-1973). Buenos Aires, Emecé, 2007. 
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que el resentimiento -en este país tan propenso a él- ha sido un atributo 

exclusivo de la multitud: también fue y sigue siendo un atributo de sus 

detractores. Con ciertos líderes de la izquierda ha pasado algo tan grotesco 

como con ciertos médicos, que se enojan cuando sus enfermos no se curan 

con los remedios que recetaron. Estos líderes han cobrado un resentimiento 

casi cómico -si no fuera trágico para el porvenir del país- hacia las masas 

que no han progresado después de tantas décadas de tratamiento marxista. 

Y entonces las han insultado, las han calificado de chusma, de cabecitas ne­

gras, de descamisados; ya que todos estos calificativos fueron inventados por 

la izquierda antes de que maquiavélicamente el demagogo los empleara 

con simulado cariño. 29 

Como expresa Sábato en su carta a Mario Amadeo, la reacción ante el 
peronismo por parte de sus opositores ha tenido que ver con las diferen­
cias en los modos de intervenir y llevar adelante el tratamiento con las 
masas. Criminales, mercenarios, canallas, resentidos, amorales, villeros, 
cabecitas negras, migran tes internos, descanüsados, en fin, peronistas. La 
cita resulta ilustrativa sobre tres aspectos o dimensiones constitutivas y 
co-implicadas en la representación de lo heterogéneo. 

En primer lugar, su deslizamiento en sentidos múltiples implica pre­
guntarnos por el carácter desajustado que adquiere el significante para 
colmar de sentido la experiencia. La representación del peronismo, 0 

más bien un significante que logre alojar su significado, pareciera im­
posible en tanto ningún nombre logra dar cuenta de su composición 
diversa, múltiple familiar-extraña. 3° Composición en la que sus elementos 
guardan una relación inexacta, desajustada, incómoda entre sí 0 incluso 
todas las opciones se muestran como posibles, aunque contradictorias. 
~sta formación social se muestra como "cosa innombrada" que, paradó­
JICamente, empuja, multiplica y desplaza sus intentos de representación 
hacia diferentes figuras sincrónicas o diacrónicamente. 31 Esta dimensión 

29 E. Sábato, "El otro rostro del peronismo. Carta abierta a Mario Amadeo" en La 
Batalla de las Ideas (documentos), op. cit., p. 27. ' 
30 Lo familiar-extraño [unheimlích] remite al concepto de "lo ominoso" en Freud 
extr~íd.o de s.chelling, utilizado para aludir a los efectos que genera el retorno de 1~ 
repnm1do baJO ciertas experiencias estéticas. Al respecto, S. Freud, "Lo ominoso", en 
Obras Completas [1917-1919], tomo XVII. Buenos Aires, Amorrortu, 2003 pp. 215-251. 
31 P Stallyb:ass, "~arx and. the Heterogeneity:. Thinking de lumpenproletariat", en 
Representatwns, n 31, SpeCial Issue: The Margms ofldentity in Nineteenth Century 
England, Summer, 1990, pp. 69-95. 
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discursiva, o más bien de punto de fuga pero también de variaciones y 
multiplicaciones del sentido, se convierte en un sitio obsesivo, que insiste 
en ser representado, clasificado, puesto en algún lugar, lo que nos lleva a 
detectar otro aspecto que trate lo heterogéneo como estrategia intelectiva: 
¿dónde se encuentra esta pieza suelta que se escande cada vez que uno 
intenta aprehenderla, nombrarla, situarla? 

En segundo lugar, la heterogeneidad como aquello que se muestra en 
su carácter constantemente desplazado y tropológico recorre el tiempo 
y el espacio social. Desde arriba hacia abajo o de la periferia al centro, lo 
heterogéneo disloca y cuestiona el esquema de representación dicotómico 
y binario con los que se piensa la compartimentación jerarquizada del 
espacio y la secuencialidad progresiva del tiempo. De tal manera que al 
carácter desplazado del sentido le sigue consecuentemente, el carácter 
ubicuo y, sin embargo, inespecífico de su topología en la estratificación 
social. El carácter des-esencializado y dinámico de lo heterogéneo, mues­
tra que en tanto elemento social de ruptura o quiebre de la unidad del 
sistema, puede ser ejercida por cualquier elemento del sistema. 

Así, se desliza de un lugar/tiempo a otro como una figura que se 
despliega por una cara del sistema que rápidamente se transforma en su 
lado reverso con idéntica fuerza, tal y como lo destaca Sábato: los líderes 
de izquierda han obrado de forma inversamente proporcional a aquel 
"resentimiento" que el peronismo parecía despertar en la multitud. El 
sector de los "doctores" antiperonistas y los "líderes de la izquierda" re­
accionó, a pesar de sus herramientas intelectuales disponibles, su decoro 
y buenas costumbres, con la misma violencia e ímpetu frente a las masas 
"irracionales", insultándolas, burlándose, despreciándolas. 

Este pliegue nos enfrenta, en tercer lugar, a una dimensión afectiva o 
económico-Iibidinal que suscita el análisis en el sentido aquí propuesto. 
Doctores y pueblo enfrentados por la "cosa innombrada" desencadenan 
así un estallido emocional tensionando el desenvolvimiento del orden, 
exponiendo el punto de ebullición de su conflictividad. La afectividad se 
convierte, además, en brújula de lo heterogéneo, permitiendo mostrar 
la algidez que cobra en tanto elemento disruptivo de la lógica racional y 
calculada, y entender allí su doblez impreciso, su atracción para algunos 

y su rechazo para otros. 
Entonces, elaborar una estrategia intelectiva que se oriente por lo hete­

rogéneo requiere atender a sus facetas constitutivas y co-implicadas entre 
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sí. Es decir, su carácter discursivo, o la multiplicidad de figuras y nombres 
sobre la que reposa aquel elemento abyecto del siste1na; su dimensión 
topológica inespecífica y cambiante, rompiendo el clivaje binario de la 
representación del espacio, el orden de las jerarquizas que estratifica y 
organiza lo social; por último, su economía libidinal o 1a afectividad que 
desencadena y motiva bajo la forma de una violencia atractiva y repulsiva 
al mismo tiempo. 

Ahora bien, ¿a qué tratan1iento puede ser sometido aquello que inte­
rrumpe, que fisura, que desordena, que no logra otorgarle al sentido cierta 
unidad?, ¿qué hacer con estos restos que interrumpen la racionalidad del 
análisis histórico-político? Allí adquiere protagonismo una pragmática, un 
modo de proceder o hacer con estas piezas sueltas del sistema un reparto 
diferente de lo sensible que saque a los restos de sus lugares marginales, 
residuales, periféricos a fin de que adquieran un nuevo valor, un sentido 
anteriormente ininteligible. 32 

"las restos 
en la historia vv_.__._..__J .... u 

Un peronísta es peronísta sí, y solo sí, premia lo miserable. Dijo el general: una 
buena literatura debe fOJjarse en la contingencia de una obra bullida de matices. 

Carlos Godoy 

Es con esta fórmula, la salvación por los desechos que él [Paul Valery] define el 
surrealismo, la vía escogida por el surrealismo. Y digo 'la vía', en el sentido del 
Tao. Es el camino. Es también el modo de hacer, de colocarse, de deslizarse en 
el mundo que es el discurso. [ ... ]Y por cierto que la promesa surrealista nunca 
habría sido proferida sí no hubiera habido antes el psicoanálisis, el descubrimiento 
freudiano, que fue como sabemos, primero el de los desechos de la vida psíquica, 
esos desechos de lo mental que son el sueño, el lapsus, el acto fallido y más allá, 
el síntoma. El descubrimiento también de que, de tomarlos en serio, y sí les presta 
atención, el sujeto tiene la oportunidad de lograr su salvación. 

J. A. Miller. 

Negros, migrantes, villeros, se muestran como efectos residuales de 
un proceso más amplio del que van quedando rezagados, periféricos, 
marginados. Es decir, como aquello que el sistema económico y laboral 
no logra reabsorber bajo su forma asalariada, y que comienza a mostrarse 

32
]. Ranciere, El reparto de lo sensible, o p. cit. 
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en su aspecto miserable. La aparece como 
queda del sistema sin ingresar a este modos de ser tra~ 

bajadores ambulantes, resentidos, criminales, aventureros, 
Es asimismo una figura social improductiva o inútil cuyo 
en los engranajes del sistema econón1ico-racional, en '-'-'JlU .... JLV 

no ahorra, utiliza de manera irracional el genera En 
definitiva, seres que le otorgan inestabilidad y caos al ''orden". De allí 
que tales figuras subjetivas aparezcan como amenazantes para el 
sistema. De allí que, durante el peronismo, estas formaciones sociales 
contrariamente a ir perdiendo lugar en el sistema aparecían como "rrwns­

truos", "gozando al fin la paridad". 

Me parece bueno decir aquí que yo iba a esa milonga por los monstruos, 

y que no sé de otra donde den tantos juntos. Asoman con las once de la 

noche, bajan de regiones vagas de la ciudad, pausados y seguros de uno 

o de a dos, las mujeres casi enanas y achinadas, los tipos como javaneses o 

mocovíes, apretados en trajes a cuadros o negros, el pelo duro peinado con 

fatiga, brillantina en gotitas contra los reflejos azules y rosa, las mujeres 

con enormes peinados 01tos que las hacen más enanas, peinados duros y 

difíciles de los que les queda el cansancio y el orgullo. [ ... ] Se reconocen 

y se admiran en silencio sin darlo a entender, es su baile y su encuentro, 

la noche de color. (Para una ficha: de donde salen, qué profesiones los 

disimulan de día, qué oscuras servidumbres los aíslan y disfrazan). Van 

a eso, los monstruos se enlazan con grave acatamiento, pieza tras pieza 

giran despaciosos sin hablar, muchos con los ojos cerrados gozando al 

fin la paridad, la completación.33 

Quizás sea este sitio, es decir, la pregunta por estas "anomalías" del 

paisaje que se deslizan a lo largo y ancho de la historia política argentina 
en general, y del peronismo en particular, en el cual podamos ubicar otro 

modo de tratar y trabajar con estos. 
Si el peronismo retorna incesantemente por su imposibilidad de de-

cirse plenamente, desatando una pulsión casi demoníaca que empuja 
aún más a su indagación, quizás el acierto no pase tanto por descifrar el 
enigma, lo que daría rienda suelta a aquella pulsión destructiva develando 
el misterio, abriendo el vacío insoportable para quienes han hecho del 
peronismo su objeto de estudio privilegiado. En cambio, pase por situar 

33 J. Cortázar, "Las puertas del cielo", en Bestiario. Buenos Aires, Alfaguara, p. 129-30. 
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una posición de enunciación en el que estos restos aún sin significar, o 
incluso significados negativamente, adquieran otra entidad. Quizás sea 
el lugar de lo que aparece como desechable, como ele1nentos sueltos del 
sistema, sin lugar fijo, pero que insisten y retornan bajo nuevas figuras o 
reactivan otras anteriores, lo que devuelva siempre la apertura al proceso 
de investigación, instalando la pregunta que lo posibilite. 

Pero no era eso lo que me irritaba, había otra cosa más profunda. A mi­

tad del segundo copetín empecé a comprender. Aquí el relato de Lucio se 

vuelve de difícil transcripción. En esencia (pero justamente lo esencial es lo 

que se fuga) sería así: hasta ese momento lo había preocupado una serie 

de elementos anómalos sueltos: [ ... ]. De pronto le pareció entender aquello 

en términos que lo excedían infinitamente. Sintió como si le hubiera sido 

dado ver al fin la realidad. Un momento de realidad que le había parecido 

falsa porque era la verdadera, la que ahora ya no estaba viendo. Lo que aca­

baba de presenciar era lo cierto, es decir lo falso. Dejó de sentir el escándalo 

de hallarse rodeado de elementos que no estaban en su sitio, porque en la 

misma conciencia de un mundo otro, comprendió que esa visión podía 

prolongarse [ ... ]. 34 

Pues bien, ¿qué significa orientarnos metodológicamente desde es­
tos restos residuales, desechos de una dinámica sociohistórica, política 
y cultural?, ¿cómo opera o procede un método que se oriente en este 
sentido o, mejor dicho, allí donde el sentido se detiene, pero muestra 
paradójicamente su intensidad y atractivo? Al respecto, ha sido el cam­
po del discurso estético, la sensibilidad que ofrece el arte, el registro 
que mayormente ha podido delimitar los bordes de un hueso difícil de 
roer como fue la experiencia peronista. Cortázar parece situar bien de 
qué trata este posible método de los restos del peronismo. Proceso de 
reflexión que desborda, irrita, empuja a transcribirse y, sin embargo, 
presenta en el lenguaje su límite ante una experiencia que lo excede 
"infinitamente". 

Orientarnos por aquello que rompe el sentido o desarticula sus rela­
ciones preestablecidas nos permite mirar al objeto epistémico desde sus 
bordes, exclusiones o lugares incómodos. Allí, desde la incomodidad que 
estos generan se abre un espacio que desafía a la elaboración de un méto­
do, de un modo de proceder con estos. Nos remite a meter "las patas en 

34
]. Cortázar, "La Banda", en Final del juego, op. cit. 
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la fuente" para recorrer aquellas figuras sucias, miserables, inútiles, que 
operan como obstáculo para el análisis. Descompostura y compostura del · 
que no se sale idéntico, más bien se dislocan las coordenadas de lo real, 
lo verdadero y lo falso, cuando lo anómalo sale de su sitio escandaloso y 

se acomoda nuevamente en un marco de inteligibilidad. 

Aquella noche de setiembre de 1955, mientras los doctores, hacendados 

y escritores festejábamos ruidosamente en la sala la caída del tirano, en 

un rincón de la antecocina vi cómo las dos indias que allí trabajaban 

tenían los ojos empapados de lágrimas. Y aunque en todos aquellos años 

yo había meditado en la trágica dualidad que escindía al pueblo argen­

tino, en ese momento se me apareció en su forma más conmovedora. 

Pues ¿qué más nítida caracterización del drama de nuestra patria que 

aquella doble escena casi ejemplar? Muchos millones de desposeídos y 

de trabajadores derramaban lágrimas en aquellos instantes, para ellos 

duros y sombríos. Grandes multitudes de compatriotas humildes estaban 

simbolizadas en aquellas dos muchachas indígenas que lloraban en una 

cocina de Salta. 35 

Un concepto y su potencialidad lógica nos permite construir una estra­
tegia analítica que se oriente por estos restos sintomáticos, persistentes, 
viscosos, que abren y cierran con cierto ritmo pulsional, la pregunta por 
el objeto histórico-político, dando cuenta de sus ambages, de sus pliegues 
y dobletes, de sus paradojas, de su multiaspectivalidad. Aquel resto del 
objeto epistémico que no logra ser aprehendido, simbolizado a medias, 
aunque aparece usualmente en el lugar de la miseria, de la ruina, de lo 
inservible o con ciertos contornos geográficos y étnicos (norteños, pro­
vincianos, indios), pero que opera justamente en su imposibilidad lógica 
de ser reabsorbido, integrado. 

Orientarnos por esta analítica implica entonces prestar atención a 
aquellos elementos que se muestran como obstáculo, quiebre, crisis de 
cierta conformación homogénea, unificada, racional, para mirarlos de otro 
modo. Mirar de otro modo aquella insistencia que se escande de su lugar 
adjudicado, que no logra decirse plenamente. Detectar una voz allí donde 
parece volverse ruidoso el análisis histórico-político, haciendo audible el 

35 E. Sábato, "El otro rostro del peronismo. Carta abierta a Mario Amadeo", en B. 
Sarlo, La Batalla de las Ideas, op. cit., p. 26. 
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murmullo. 36 Leer y escuchar37 de modo tal que su condición desechable 

los transforme en restos potentes para el análisis político, a partir del cual 
adquieran figuras más dignas, más justas, más igualitarias. 

Es un recorte de tiempos y espacios, de lo visible y lo invisible, de la pala­

bra y del ruido que define a la vez el lugar y la problemática de la política 

como forma de experiencia. La política trata de lo que vemos y de lo que 

podemos decir al respecto, sobre quién tiene la competencia para ver y la 

cualidad para decir, sobre las propiedades de los espacios y los posibles 

del tiempo. 38 

Pensar la heterogeneidad como lógica analítica implica pensar lo 
incon1nensurable, lo singular de lo singular, lo sintomático. Es decir, im­
plica pensar una lógica analítica que trabaja en el sentido de la lógica del 
inconsciente: representación y afecto censurados, excluidos del campo de 
la representación desplazados hacia formaciones extrañas, inclasificables, 
que ponen en crisis el cálculo racional, la forma del sistema.39 Forma­
ciones que cuestionan el principio del tercero excluido o la convivencia 

de los opuestos.40 

Consideramos que retomar el concepto de heterogeneidad en términos 
de una racionalidad analítica otra, permite vincular dos campos que, si 
bien se han relacionado e intercambiado, esto es, las ciencias y el arte, 
aún no han trazado sus puntos de contacto, las implicancias de sus con­

taminaciones. 
Esto es, entender la heterogeneidad como estrategia intelectual que 

avance en el análisis de aquellos lugares residuales para la teoría social 
y política, significa otorgarle una productividad que los saque de aquel 
lugar de obstáculo, a fin de que adquieran un valor diferente en el discur­
so. Significa tomar lo abyecto, lo negativizado o excluido del análisis un 

36 ]. Ranciere, El desacuerdo. Buenos Aires, Nueva Visión, 1996. 
37 ]. A. Miller, "Leer un síntoma", 18/07/11. Disponible en: http://ampblog2006. 
blogspot.com.ar/2011/07 !leer-un-sintoma-por-jacques-alain.html 
38 ]. Ranciere, El reparto de lo sensible, op. cit., p. 10. 
39 S. Freud, "La interpretación de los sueños", en Obras Completas, tomo v. Buenos 
Aires, Amorrortu, 1989, pp. 504-611. 
40 En este punto, lo heterogéneo de una sociedad coincide con aquello que el dis­
curso de la ciencia no ha podido conocer desde sus grillas de clasificación y cálculo 
homogeneizante, como ha sido ya señalado por Groppo retomando el pensamiento 
de George Bataille. A. Groppo, "Heterogeneidad y Política en Bataille y Laclau", op. 
cit., p. 62. 
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nuevo reparto de lo sensible, un de los restos ~~HAH-'''"'-'-JJ 
de la historia. Allí se abre una dimensión ética y política del ,.uu~.L'-0'1.0 
la medida en que el tratamiento estético de lo desechado ajusticiar 
su dignidad, destacar su politicidad. 
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El reparto de lo sensible hace ver quién puede tener parte en lo común en 

función de lo que hace, del tiempo y el espacio en los cuales esa actividad 

se ejerce. Tener tal o cual 'ocupación' define competencias o incompeten­

cias respecto de lo común. Eso define el hecho de ser o no visible en un 

espacio común, dotado de una palabra común, etcéteraY 

Estética como técnica de un proceder ético-político que exige asimismo 
del investigador una disposición sensible y la apertura por un que hay, 42 

la posibilidad de escucha y transmisión de una experiencia otra. En este 
sitio es posible repensar un método que considere un tratamiento otro de 
aquellos restos del peronismo como objeto epistémico, principalmente 
del lazo político que éste ciñe entre líder y masas. 

Tratamiento de aquellos restos, o un nuevo modo de proceder con 
éstos, en el que el método se implica con una estética y una política. Es­
tética que, no solo expone el objeto de indagación y exploración en sus 
diferentes ángulos, mostrando sus diferentes aristas, sino que lo interviene, 
redistribuye sus elementos de un nuevo modo, los amalgama, los saca de 
las jerarquías preestablecidas, de su corset categorial. 

La única manera de hacer justicia a esos textos y al acontecimiento que 

constituyen, es fabricando un tejido de escritura que logre abolir la jerar­

quía de los discursos. [ ... ] Y solo podía hacerlo con mi propia sensibili­

dad, teniendo en mente todas las novelas, poemas, canciones, óperas 0 

dramas que me permitían establecer resonancias con aquellas vivencias 

suyas. Primero experimenté esta necesidad. Después intenté teorizada 

hablando de una poética del saber, que tiene por principio desandar la 

condición privilegiada que la retórica intelectual reclama para sí mismo 

y así descubrir la igualdad poética del discurso. 43 

En definitiva, se trata, al decir de Ranciere, de crear una "poética del 

s~ber~', en tanto composición de lenguajes que le otorga a cierta expe­
nenCla su consistencia, su valor caso por caso: humillación orgullo 

' ' 
resentimiento, gratitud, amor, reconocimiento, vergüenza, etcétera. 
Poética que retoma aquello desechado por la historia, para otorgarle un 
nuevo estatuto más digno, en el que su politicidad se juega de un modo 

41
]. Ranciere, El reparto de lo sensible, op. cit., p. 9-10 

~2 En líne~ con el método planteado por el texto de S. Soria, "El método como ética: 
mterrupcwnes poscoloniales", en este mismo libro. 
43

]. Ranciere, La noche de los proletarios. Buenos Aires, Tinta Limón, 2010, p. 8. 
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y los opuestos, de los terceros excluidos, cual lenguaje de los de 
la mística, la religión. 45 

Desde este recorrido es que la figura de lo heterogéneo pasa entonces 
a quebrar la forma compartimentada y estanca del espacio y rompe la 
progresión lineal del tiempo en el campo de la representación política, 
mostrando su carácter paradójico. Asi, se trata de pensar la heteroge­
neidad como lenguaje tropológico, de múltiples figuras y lugares en 
que se aloja. Implica pensar el lenguaje analítico cmno una articula­
ción capaz de des-esencializar lo abyecto, lo miserable, para poner a 
trabajar lo que allí se aloja de dinámico, su capacidad de motorizar 
los procesos de atracción y repulsión, la incesante producción de lo 
social y su inerradicable politicidad. Visión pragmática del uso de un 
relato, pero no menos eficaz en la medida que nos permite establecer 
ciertos bordes por donde van quedando desencajadas las categorías 
que intentan normalizar, ajustar (y así generalizar) una experiencia 

singular. 
Allí, la historia y la política se encuentran con la estética y la ética a 

fin de construir un lenguaje analítico singular, que le otorgue al resto 
un nuevo marco de inteligibilidad. Se trata de "un modo de articulación 

44 Quizás por ello, y como ha sido señalado ya por una serie de trabajos, quienes mejor 
han podido transmitir que es eso del peronismo, hayan sido gramáticas provenientes 
del campo de la estética, como la literatura de Julio Córtazar, Jorge Luis Borges y 
Adolfo Bioy Casares (estos últimos a partir del seudónimo "Bustos Domeq" que uti­
lizaban para escribir juntos). Al respecto, C. Gamerro, "Julio Cortázar, inventor del 
peronismo" en G. Korn (comp.) El peronismo clásico: descamisados, gorilas y contreras, 
Buenos Aires, Paradiso, 2007, pp. 44-57. Agregaría a aquellas particularmente la vi­
sión estética de Daniel Santoro, Alejandro Dolina y, más recientemente, la de "Peter 
Capusotto" (producción conjunta entre Diego Capusotto y Pedro Saborido). Estos 
trabajos, en diferentes campos del arte, han permitido ceñir y transmitir de manera 
elocuente el estatuto y tratamiento que adquiere lo abyecto, lo maldito, lo sagrado. 
45 Siguiendo a Groppo, "La exclusión de los elementos heterogéneos del campo de 
la conciencia homogénea es equivalente al mecanismo de censura de elementos 
inconscientes. El inconsciente es lo heterogéneo de la conciencia y es precisamente 
en su análisis de los sueños que Freud presenta un modo de relación específico y una 
estructura (de condensación y desplazamiento) en ambos niveles. Para Bataille es en 
los sueños y en el pensamiento místico donde encontramos el lenguaje específico de 
lo heterogéneo. En ambos campos hay un elemento que organiza todo el sistema de lo 
heterogéneo y es el de la afectividad como opuesto a la abstracción y neutralidad propia 
del campo ordenado de lo homogéneo científicamente calculable y de la síntesis de 
la razón". A. Groppo, "Heterogeneidad y Política en Bataille y Laclau", op. cit., p. 62. 
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entre maneras de hacer, formas visibilidad esas maneras de hacer y 

modo de pensabilidad de sus relaciones, que implican una cierta idea de 
efectividad del pensamiento.46 En el cruce de lenguajes analíticos entre 
historia, política y estética es posible pensar una analítica que habilita un 
tratamiento ético de aquellos restos, pero desde un modo otro, uno en 
el que tales desechos adquieran un estatuto más justo, en el que su valor 
adquiere una potencialidad política diferente. Tratamiento singular que, 
sin embargo, no acredita garantías de sus efectos, siempre imprevisibles, 
siempre a comprender retroactivamente. 

46
]. Ranciere, El reparto de lo sensible, op. cit., p. 7. 
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Emíliano Di Claudio 

En el presente texto nos proponemos nominar "krimática" a una 

lectura del método de la teoría y acción política a partir del pensamiento 

de Gramsci. Buscamos acentuar las relaciones "político-militares" o "in­

mediatamente decisivas" no como una dimensión particular (la guerra 

clásica) sino transversal a las relaciones sociales, en tanto que correlacio­

nes de fuerza, implicando una redefinición del concepto de hegemonía 

como "integral". 

El planteamiento del problema general que nos interesa podemos ubi­

carlo en las preguntas que elabora Michel Foucault en su curso "Defender 

la sociedad", indagando si la relación de dominación puede expresarse 

en la noción de fuerza, y si la guerra permite comprender las relaciones 

sociales, siendo una especie de caso extremo o punto de desnudez de las 

relaciones de fuerza: 

¿La relación de poder es en el fondo una relación de enfrentamiento, 

de lucha a muerte, de guerra? Por debajo de la paz, el orden, la riqueza, 

la autoridad, por debajo del orden apacible de las subordinaciones, por 

debajo del Estado, de los aparatos del Estado, de las leyes, etcétera, ¿hay 

que escuchar y redescubrir una especie de guerra primitiva y permanente? 

[ ... ] ¿las instituciones militares y las prácticas que las rodean -y de una 

manera general todos los procedimientos que se ponen en acción para 

librar la guerra- son, en mayor o menor medida, directa o indirectamente, 

el núcleo de las instituciones políticas? 1 

1 M. Foucault, Defender la sociedad. Curso College de France (1975-1976). Buenos 
Aires, FCE, 2001, p. 52. 
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La dificultad de abordar estas preguntas puede seüalarse a partir del 
resultado esquivo del curso al respecto. Sin embargo, nos interesa retomar 
sus preguntas para repensar el discurso de Gramsci sobre la filosofía y la 
política como praxis históricas signadas por la "guerra permanente" entre 
clases sociales. Y la lectura allí de lo estratégico como momento a la vez 
específico y transversal de las relaciones sociales de fuerza. 

Para ello, en el primer apartado, ligo la emergencia del proyecto cien­
tífico basado en un método capaz de garantizar una verdad objetiva con 
la concepción universalista del poder político que se impone mediante 
articulaciones hegemónicas. Pero, al mismo tiempo, el discurso de la 
"guerra permanente" se nos presenta como contracara del discurso 
de la ciencia asumido por la burguesía. Indagamos por la posibilidad de 
una recuperación de este rasgo del método político en el propio proyecto 
científico, abandonando en él la idea de objetividad. 

En el segundo apartado, introducimos la relación del método de la 
filosofía Y la política siguiendo Gramsci. Lo hacemos a través de la dialéctica 
entre intelectuales y masa. El trabajo teórico se concibe en la intervención 
política como un acto de praxis donde el sujeto articula la unidad de 
teoría Y práctica. La filosofía de la praxis plantea, por un lado, la noción 
de cfilósofo como hombre de acción y, por otro, el trabajo de "adquirir 
una personalidad" que cada sujeto puede desarrollar frente a su saber 
heredado o sentido común. 

En el tercer apartado, nos detenemos en los movimientos parciales o 
proyectos políticos que entran en disputa y conforman la situación sub­
jetiva: l~s programas. Problematizamos el método desde el modo en que 
GramsCl postula la relación entre conocimiento y proyecto ético-político. 
Además, reflexionamos sobre la configuración del ser histórico, como una 
dialéctica entre "ser" y "deber ser", enn1arcada en una crítica al realismo 
político "excesivo". 

F 1 -1na mente, a traves de dos apartados, precisamos nuestra lectura 
s~bre .la propuesta de corte metodológico de Gramsci para el análisis de 
sltuaClón. En una primera instancia, polemizando con lecturas dominantes 
sobre cómo representar las correlaciones de fuerzas sociales, enfatizamos 
la caracterización del momento "político-militar" o "decisivo". Este debate 
nos permite concebir la idea de "hegemonía integral", y presentar nuestra 
propuesta "krimática". 
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¿La crítica de la economía política es una crítica a los supuestos del . 
método moderno como verdad, neutralidad y universalidad? ¿Se ensaya 
allí una desnaturalización de las verdades de la economía que las vuelve 
materia política, materia de lucha, materia de voluntad? ¿No se heredó, 
además, de esa intervención todo un debate acerca de la imposibilidad 
de una ciencia verdadera más allá del trabajo crítico sobre las relaciones 
sociales de poder que constituyen el conocimiento? ¿La impronta moderna 
de Marx ünplicaría asumir la noción de método en cuanto a capacidad 
concreta de transformación del mundo? Si así fuese: ¿podemos afirmar que 
la crítica marxista de la modernidad se concentra en despojar al1nétodo 
(científico) de su proclamación objetiva o universal? ¿Es la transforma­
ción -y no la renuncia- de la razón -111aterializándola, historizándola- su 
proyecto frente a la dominación de clases, mostrando cómo el apriorismo, 
el objetivismo y el universalismo son solo la configuración de la razón 

desde las relaciones burguesas del conocimiento? 
Estas preguntas tienen en Gramsci una particular modulación. Su 

intervención busca explicar en detalle y criticar la consumación de un lTia­
terialismo mecanicista -como identificación última del marxismo- donde 
la praxis, la actividad del sujeto concreto y la lógica de los sujetos histó­
ricos pierden todo lugar frente a las determinaciones de las relaciones 
económicas o sociales en general, abstraídas. De este modo la ciencia 
moderna se haría lugar en el materialismo histórico. Esta vocación polé­
mica de Gramsci fue estabilizada en la recepción de las décadas siguientes 
al definirlo como un pensador de las superestructuras o historicista, e 
incluso como idealista. A su vez, existieron también apropiaciones críticas 
y reivindica ti vas según las cuales Gramsci expresaba una ruptura política 
con el marxismo, particularmente con el leninismo, además de la explícita 
confrontación con los pensadores del stalinismo. Todo esto en un marco 
más general donde era imposible escapar, desde la tradición marxista, o 
bien de un exceso voluntarista o politicista, o bien de un reduccionismo 
económico mecanicista. Lanzada la metáfora epistémica de estructura y 
superestructura la trampa de naufragar en uno u otro momento parecía 
volverse inevitable. Esto también produjo la lectura de dos Marx irre­
ductibles: un Marx joven filosófico y un Marx maduro científico. En este 
111arco, el marxismo de Gramsci pone en el centro la categoría de "praxis" 
para trabajar de un modo transversal los problemas de la unidad de teoría 
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y práctica, estructura y superestructura, economía y política. Desde una 
ontología materialista nuestra referencia a Gramsci busca situarlo como 
una teoría revolucionaria en condiciones históricas de lucha de clases 
donde la estrategia se define como hegemonía integral. 

Gramsci señala que en Maquiavelo aparece la noción de hegemonía 
ligada a la tarea de articular y 1novilizar a los campesinos como condición 
del éxito político de la unificación de los nuevos Estados. Decir "guerra 
permanente" significa afirmar una continua necesidad de expansión, 
como único 1nodo de supervivencia o conservación de la iniciativa política 
hegemónica. Por ello, se cuestiona la escisión de los momentos de lucha 
política y los de lucha militar: la hegemonía pretende una comprensión 
de las relaciones de fuerza donde la forma militar está siempre actuando. 
Frosini, recuperando la nota de Gramsci "El desarrollo político de la 
clase popular en la comuna medieval" señala que, si bien el absolutismo 
moderno elimina una serie de autonomías de las clases subalternas, éstas 
renacen (dentro del nuevo orden) como partido, sindicato, asociación de 
cultura. Esto le permite señalar que para Gramsci "universalismo burgués 
y formación de una forma hegemónica de ejercicio del poder sean la misma 
cosa. "2 Esta lectura muestra que el problema que tiene ante sí Maquiavelo 
es el de pensar la hegemonía, si se entiende ésta como la forma de domi­
nación política y militar sobre las facciones de poder territorial o parcial 
pasibles de articulación bajo la forma de unidad nacional. Para Frosini 
esta tarea requiere la vocación universalista que asumió la burguesía en 
la política y en la ciencia. Por ello, podemos retomar la pregunta por la 
herencia del sentido de la crítica en Marx respecto del saber científico: 
¿es posible separar esta unidad de modernidad y burguesía en un método 
de conocimiento? Esto significa la posibilidad de adscribir al movimiento 
universalizador en la disputa por la dirección social pero abandonando 
la pretensión de objetividad de la ciencia. 

Entendemos que para responder esta pregunta es necesario abordar 
dos aspectos que nos permitirán situar las "consideraciones de método" 
en la filosofía de la praxis de Gramsci. 

2 F Frosini, "Pueblo y guerra de posición como clave del populismo", en Cuadernos 
de ética y filosofía política, Revista de la Asociación Peruana de Ética y Filosofía Política, 
año 3, n° 3, 2014, p. 10. 
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Antes de juzgar (y para la historia en acción o política el juicio es justamente la 
acción) es preciso conocer y para conocer es preciso saber todo lo que sea posible 
saber ¿Pero qué se entiende por 'conocer'? Conocimiento libresco, estadístico, 
'erudición' mecánica -conocimiento histórico- intuicíón, verdadero contacto con 
la realidad viva y en movimiento, capacidad de 'simpatizar' psicológicamente 
hasta con el hombre partícula¡: 'Límites' del conocimiento (no cosas inútiles), 
vale deci1; conocimiento crítico o de lo 'necesario': por lo tanto una 'concepcíón 
general' crítica. 

Antonio Gramsci 

Las relaciones de poder remiten en su grado molecular a la conexión 
entre acciones, acciones sobre acciones,3 y adquieren diversa intensidad 
de poder en la medida en que se constituyen como acciones que actúan 
sobre relaciones de acciones. Estas relaciones crean a los sujetos de la 
praxis y signan la experiencia del sujeto de conocimiento y de los métodos 
posibles. Diversos intentos han abordado la tarea de explicitar dentro de 
la tradición del materialismo histórico una "ontología del ser social" .4 

Creemos que Gramsci, sin elaborar el problema "ontológico" en Marx 
por vía especulativa, avanza en dicha construcción a través de múltiples 
reflexiones sobre la "inmanencia" de filosofía, política e historia. 

El historicismo de Gramsci muestra la racionalidad de la posibilidad 
histórica, inspirado por el realismo político que remonta a Maquiavelo, y 
la aspiración remitida al propio Marx de volverla una pedagogía de masas. 
Lo masivo, lo colectivo, lo general, es la clave para pensar la racionali­
dad histórica. No se centra en la previsión individual, aunque sí apela a 
un cierto trabajo subjetivo que asume cada uno frente al devenir social, 
para orientar la acción individual en sus posibilidades de articulación 
colectiva. A su vez, la "comprensión" del devenir de las iniciativas está 
dada por la materialidad de las relaciones. Por lo cual, la determinación 
histórica se supone inteligible, pero no como cálculo individual sobre el 
que pesa la irreductible libertad existencial. Esto significa que la historia es 
abierta, política, pero, asumiendo desde la tradición realista una apertura 

3 M. Foucault, "El sujeto y el poder", epílogo a la segunda edición del libro de H. L. 
Dreyfus y P. Rabinow, Michei Foucault: beyond stru.cturalísm and henneneutics. Chicago 
University Press, 1983. 
4 Una aproximación interesante realiza Daniel Álvaro, "Ontologías del ser social 
(Lukács, Gould, Negri, Hardt, Balibar)", en Nómada, Revista Crítica de Ciencias 
Sociales y jurídicas, n° 45, 2015. 
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"posibilista", limitada, anticipable en ciertas tendencias. Esto se muestra 
en de lo que denominamos "consideración estratégica": se tiene en cuenta 
el trabajo de y sobre las masas, el pensamiento que importa no es el del 
profesional como praxis que se centra en su propia labor de contenido 
teórico, sino en su relación concreta con el sentido común epocal. La 
reflexión sobre el método de la filosofía, y que puede proyectarse a las 
ciencias sociales particulares, no se toma sino en cuanto actúa en estos 
procesos hegemónicos. No se busca, si se quiere, el germen de lo que podrá 
estallar como sistema de ideas con potencial orientador, aglutinante, o 
poderoso por su fuerza deconstructiva de procesos culturales, sino que se 
los decide indagar cuando ya se encuentran en relación activa. Por ello, 
no se trabaja sobre perspectivas cuando son preeminentemente construc­
ciones de discursos profesionales, científicos o filosóficos. Esta lectura 
de la filosofía intenta recuperar su inscripción social más amplia dado 
que concibe al conocimiento como inherente a la praxis del ser social: 

El hombre activo, de masa, obra prácticamente, pero no tiene clara con­

ciencia teórica de su obrar, que, sin embargo, es conocimiento del mundo 

en cuanto Io transfonna. Su conciencia teórica puede estar, históricamente, 

incluso en contradicción con su obrar. 5 

Esta contradicción es constitutiva de la praxis, por lo que no tenerla en 
cuenta supondría una transparencia plena de la acción del "intelectual" o 
del "político" donde la acción sería lo estrictamente voluntario. En este 
sentido, Gramsci, indica que el trabajo de autoconciencia en que consis­
te la empresa teórica, para arribar a una unidad sistemática de teoría y 
práctica, no es ni un punto de partida ni un resultado mecánico. Dicho 
trabajo tiene por objeto la conciencia teórica "explícita o verbal" de lo 
"que ha heredado del pasado y acogido sin crítica", en tanto lo teórico 
es aquello que "unifica a un grupo social determinado, influye en su 
conducta moral", actúa sobre "la dirección de la voluntad" .6 Lo teórico, 
se reconoce como poder político que constituye el efecto hegemónico. 

De allí que el método filosófico consiste para el caso del intelectual 
profesional, en convertirse en un organizador, trabajando "para que el 
aspecto teórico del nexo teoría-práctica se distinga concretamente en una 
capa de personas 'especializadas' en la elaboración conceptual y filosófica". 
5 

A. Gramsci, El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Crocce. Buenos Aires, 
Lautaro, 1958, p. 19. 
6 Ibíd, p. 20. 
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Dicho 1nétodo filosófico sería que actúa los 
de una "dialéctica intelectuales-masa", la capa de 
crece cuantitativa y cualitativamente, ligada "a movimiento 
de la masa de los simples, que se eleva hacia niveles de cultura 
y amplía simultáneamente su esfera de influencia ... " .7 Este movimiento 
no es lineal sino que, por el contrario, da lugar a desencuentros y des­
articulaciones. No se trata tampoco, según Gramsci, de una influencia 
dispersa, como generalidad múltiple imprecisa, sino que, por el 
hay que constituir círculos, instituciones, que se proyectan como 

político práctico. 
El otro polo de esta unidad dialéctica para Gramsci es el carácter 

filosófico del sentido común: la inmanencia teórica en el obrar 
que convierte a toda persona en un hombre-masa. Pero allí, es el papel 
de la actividad sobre la propia subjetividad el que aspira movilizar la 
filosofía de la praxis en cada sujeto. Gramsci lo denomina "adquirir una 
personalidad". Se trata de responder a la preocupación "por el ser social 
que somos", traducción de la filosofía de la praxis a la pregunta "primera 

y principal" de toda filosofía: "¿qué es el hombre?": 

[Dicho interrogante] nace del hecho de que hemos reflexionado sobre 

nosotros mismos y sobre los demás y de que queremos saber, en relación 

a lo que hemos reflexionado y visto, qué somos y podemos llegar a ser; si 

realmente, y dentro de qué límites, somos los 'artífices de nosotros mismos', 

de nuestra vida y de nuestro destino. Y ello queremos saberlo 'hoy', en 

las condiciones dadas hoy día, de la vida 'de hoy' y no de cualquier vida 

y de cualquier hombre. 8 

La pregunta, esencialista, "¿Qué es el hombre?", relacionada con el 
imperativo filosófico "conócete a ti mismo", no alcanza a ser compren­
dida en la respuesta genérica de un ser social, como pasivo ensamble de 
relaciones sociales, sino que implica destacar la acción de cada sujeto. La 
libertad y la subjetividad en clave de poder. Como señala Cesare Luporini

9 

en esta nota de Gramsci: "está el A B C de la educación revolucionaria de 
la clase obrera, en su aspecto teórico, y coincide rigurosamente con una 
introducción a la filosofía", donde en torno a la cuestión de la persona-

7 A. Gramsci, El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Crocce, op. cit., p. 21. 
8 Ibíd, p. 36. 
9 C. Luporini, "La metodología del marxismo en el pensamiento de Gramsci", en 
Revista Pensamiento Crítico, n° 2-3, La Habana, 1967. 
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lidad se apela a la reflexión del "hombre individual, concreto y viviente" 
de un "grupo social subalterno". Y con1o recupera el propio Luporini, 
se pone el acento en el individuo activo, en tanto es el "centro de anu­
damiento" del "conjunto de las relaciones sociales" que, al modificarlas, 
también "se cambia a sí mismo", y por ello "el filósofo real no es y no 
puede ser otra cosa que el político, es decir, el hombre activo que mo­
difica el ambiente" .10 Navegar entre "Caribdis" y "Escilas" en la apuesta 
de Gramsci seria no matar al sujeto, dado el carácter creativo del sujeto 
de la praxis, pero a su vez ocasionarle heridas al definirlo en el cuadro 
materialista de la praxis social que lo envuelve. Se podría desprender de 
aquí una orientación "pedagógica", tal como entiende Gramsci a la tarea 
política de masas por parte de los intelectuales, donde el filósofo de la 
praxis sea un político, como aquel que posibilita prácticas y relaciones 
sociales de "creación de la personalidad" en cada sujeto subalterno. Ac­
ción pedagógica donde no se trata de un trabajo de meditación o estudio 
reflexivo, al estilo del "filosófico tradicional", sino de la reflexión como 
crisis-crítica en las situaciones de luchas sociales. Esto ünplica trabajar 
en el reconocimiento de las relaciones sociales que animan al sujeto a 
ser quien es, pasando de sentir dichos lazos como "ataduras" a volverlos 
'riendas de su personalidad para "anudarse" en ellas o a través de ellas 
en su proyección. De este modo, en el trabajo del intelectual profesional 
como en el trabajo del sentido común el método de conocimiento debe 
indagarse en la práctica política. Donde la práctica política es un acto que 
pone en acto a la consciencia, es decir, que conoce. 

La articulación entre método del conocimiento y método de la praxis 
política tiene un modo concreto en la relación de cada individuo con los 
proyectos de sociedad en construcción, explicitados con mayor o menor 
rigurosidad y consciencia en los "programas de acción". 

10 
A. Gramsci, El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Crocce, op. cit., p. 3 7. 
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La verdad puede decirse y callarse de muchas maneras. Nosotros derivamos 
nuestra estética y nuestra moral de las necesidades de nuestra lucha. 

Bertolt Brecht 

El método de conocimiento ha sido planteado no como un proble1na 
especulativo de las posibilidades de la racionalidad, de cualidades o reglas 
del pensamiento, sino como un trabajo político concreto para articular 
el saber-poder de un mundo social particular. Una pregunta que puede 
abrir la problematización de la cuestión del método, entonces, es aquella 
que indaga por la transformación que sufren los medios según los fines que 
anticipan. Por ello se vuelve clave entender la configuración de dichos 
fines. A su vez, la pregunta puede dirigirse a las condiciones que envuelven 
y son constituidas por dichos medios (de saber-poder) en acción.¿ Cómo 
"representar" estas condiciones? Intentaremos responder esto desde la 

perspectiva de Gramsci. 
En la nota "Previsión y perspectiva" encontramos a Gramsci rela­

cionando política y fines, pensando la actuación en el presente de las 
anticipaciones e intenciones. Aquí el italiano reflexiona en torno a lo 
que denomina la "doble perspectiva" en la acción política, que toma de 
la naturaleza dual del centauro de Maquiavelo, mitad bestia, mitad hom­
bre, violencia y civilización, autoridad coercitiva y hegemonía, individual 
y universal, táctica y estrategia. De las interpretaciones de El Príncipe, 
Gramsci sostiene que se acostumbra a realizar una reducción "banal" de 
estos momentos, como si se sucedieran uno al otro en el tiempo. Si bien 
la previsión y la perspectiva se juegan en "ver bien el presente y el pasado 
en cuanto movimiento", el problema de este "ver bien" no debe buscarse en 
la pretensión de "objetividad". Por el contrario, "quienes prevén tienen 
en realidad un 'programa' para hacer triunfar y la previsión es justamente 
un elemento de ese triunfo". Tener un programa es tener un "punto de 
vista" interior a la disputa que se vive y tomarla con "pasión", es decir, 
con acciones que se consideran expresivas de dicha perspectiva. Solo 
deseando fuertemente es posible identificar los elementos necesarios para 
realizar la voluntad que se tiene, es decir, que se vuelva real aquel futuro 
previsto. Tener un "progrmna" es lo que abre la posibilidad de atenerse 
a lo esencial: como aquellos elementos "organizables, que pueden ser 
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dirigidos, intervenidos, desviados, y por tanto, previstos". Este no es el 
modo en que se presenta la cuestión, cuando se toma la idea de previ­
sión de la "concepción heredada" de las ciencias naturales, donde existe 
una ley que define a priori un efecto. La regularidad que se imagina es 
mecánica, es real por inevitable, no importan las voluntades propias ni 
ajenas, y por lo tanto no se trata de prever su aplicación o no, sino de 
saberlas aprovechar. Por lo que si se asumen estas leyes en lo social se 
construyen hipótesis "arbitrarias". Así suele entenderse el realismo po­
lítico, que Gramsci denomina "excesivo", y podríamos decir acrítico o 
superficial, que llevado al hombre de Estado le hace suponer moverse en 
la "realidad efectiva". También suele expresarse como atenerse al "ser" y 
no interesarse por el "deber ser". Este realismo sería así interpretado por 
el "diplomático" que debe orientarse dentro del equilibrio ya instituido, 
del mismo modo que un "científico social" apela estar ateniéndose a la 
realidad. Pero para Gramsci, siendo el "deber ser" una apertura o acceso 
al "ser", de lo que se trata es de invertir la carga valora ti va que lo expulsa 
hacia el terreno de lo arbitrario, opcional, subjetivo, opuesto a un conocer 
acorde al método científico, capaz de garantizar la verdad del acontecer. 
¿Cómo abre un programa -un deber ser- la praxis de conocimiento en 

fugar de bloquearlo? 

El político de acción es un creador, un suscitador, más no crea de la 

nada ni se mueve en el turbio vacío de sus deseos y sueños. Se basa en 

la realidad efectiva, pero, ¿qué es esta realidad efectiva? ¿Es quizás algo 

estático e inmóvil y no sobre todo una relación de fuerzas en continuo 

movimiento y cambio de equilibrio? Aplicar la voluntad a la creación de 

un nuevo equilibrio de las fuerzas realmente existentes y operantes, fun­

dándose sobre aquella que se considera progresista, y reforzándola para 

hacerla triunfar, es moverse siempre en el terreno de la realidad efectiva, 

pero para dominarla y superarla (o contribuir a ello). El "deber ser" es 

por consiguiente lo concreto o mejor, es la única interpretación realista 

e historicista de la realidad, la única historia y filosofía de la acción, la 

única política. 11 

El deber ser se ubica en lo concreto, por lo que se rompe con un 
esquema jurídico-político que instituye lo real como "ser" en oposición 
exterior a un "deber ser". Puesto que, si se toma al ser como un devenir 

11 A. Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado moderno. 
Buenos Aires, Nueva Visión, 2011, p. 50. 
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de voluntades en relación no puede el "deber ser" del mismo 
"ser". Esta ruptura surge desde el discurso del realismo político, donde· el 
"deber ser" no se agota en una serie de postulados, de interpretaciones de 
lo bueno y deseable, sino que es una actividad, un programa de acción. 
Conocer desde una "teoría general crítica" como sostiene Gramsci aspira 
a ser condición de esta creación, donde la intensidad está puesta en la vo­
luntad práctica de transformar, y no en la creencia de una contemplación 
intelectiva a partir de un trabajo higiénico que libere la "observación" u 
otra forma de alcanzar un conocimiento "verdadero". 

Si el orden es constituido como lucha de "programas", y el ser es 
abierto en inmanencia a la actuación de esta lucha, la relación entre ser 
y deber ser, entre programa y realidad, es el espacio-confrontación don­
de se disputa la creación de la falta, es decir, que surge desde los fines 
programáticos. El no-ser se incluye como momento vacío, apertura del 
ser-devenir o ser-deber ser. El ser social no está abierto como condición 
(de una estructura supuesta) sobre la cual son posibles los programas, 
sino que los programas de acción materializados en la praxis histórica 

abren el ser social de un modo concreto. 
Para integrar parcialmente lo trabajado hasta aquí, nos interesa retomar 

que el interés de Gramsci para pensar la filosofía, no es la historia de la 
iniciativa de los filósofos profesionales, sino "la filosofía de una época", 
vista como una combinación de las filosofías en circulación, consideran­
do la diversidad de grupos de intelectuales, de la cultura de las diversas 
fracciones de las masas populares, en tanto que "culmina en una deter­
minada dirección y en la cual, esa culminación se torna norma de acción 
colectiva, esto es, deviene 'historia' concreta y completa (integral)" .12 

¿Pero qué quiere decir aquí "integral"? En principio podemos entender 
un señalamiento de un proceso que excede a cada corriente filosófica. Este 
exceso bien puede ser la relación concreta con las acciones políticas que 
ponen en acto a dicha corriente o también una integralidad general del 
pensamiento total de una época, suponiéndolo en sus fragmentos, partes y 
formas múltiples, como una unidad correlacionada, es decir, concretadas 
como historia. Si bien parece ser esta segunda idea la verdadera "filosofía 
de una época", la imposibilidad de su representación concreta vuelve a 
la misma una pretensión abstracta. Se necesitaría acceder a una totalidad 
cognoscible para postular en el plano del conocimiento una realidad 

12 A. G ramsci, N atas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado modemo, op. cit., p. 30. 
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histórica cmnpleta. Descontando la imposibilidad radical de esta empre­
sa: ¿Qué puede efectivamente pensarse aspirando a la integralidad con 
valor para un proyecto político emancipa torio? ¿Qué gana un programa 
con asumir la postulación de una instancia histórica integral a conocer? 
¿Puede existir aquí el cruce que divorcia universalismo y objetivismo? Es 
posible en el plano de la acción política como referencia, que un programa 
particular se plantease la relación entre programas, y con esto ponerse 
en perspectiva como proyecto hege1nónico particular. Si lo que se escapa 
a la determinación de unos y otros deviene como correlación concreta 
entre estos programas, la aspiración de integralidad puede tomar forma 
de método de conocüniento y orientación para la acción, postulando una 
metodología de lectura de las fuerzas históricas. Esto creemos tiene su 
concreción más importante en Gramsci, en las consideraciones sobre los 

grados de las correlaciones de fuerza social. 

Correlaciones y 

Para comprender el énfasis de nuestra lectura, empecemos por distan­
ciarnos del modo en que Althusser establece la relación de Gramsci con 
Ta dimensión de fuerza en sentido coercitivo, y más en general, militar. 
Vittorio Morfino en su artículo "Althusser lector de Gramsci" señala en 
una nota al pie al abordar el interés de ambos pensadores por Maquiavelo: 

Sobre este punto en '¿Qué hacer?' Althusser proclamará la superioridad 

de Maquiavelo respecto a Gramsci: 'Se ve en qué medida Gramsci, que 

ha exaltado a Maquiavelo, resulta pobre en comparación con su maestro. 

Puesto que Gramsci nunca ha sostenido, como Maquiavelo, la primacía del 

momento de la fuerza (el ejército) sobre la hegemonía en el Estado. Muy 

presente en Maquiavelo, la fuerza no aparece en Gramsci más que para su 

pura y simple desaparición en el concepto del Estado como Hegemonía' Y 

Nuestra discrepancia puede señalarse en el modo de abordar una nota 
de las más extensas de los Cuadernos de la Cárcel, que consideramos 
clave de la preocupación metodológica de Gramsci. Nos referimos a la 
nota "Análisis de situación. Correlaciones de fuerza" .14 Allí Gramsci rea-

13 V Morfina, "Althusser lector de Gramsci", en Representaciones, vol. xr, n° 1, julio 
2015, pp.43-66, 2015. 
14 A. Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado moderno, op. 
cit., pp. 51-62. 
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liza una serie de observaciones y una síntesis cómo pensar lo que se 
presenta como una caja negra de los discursos críticos: las "correlaciones 
de fuerza". En la práctica política y en el análisis político se busca 
car un hecho o proceso histórico como resultado de cierto estado de las 
relaciones de fuerzas. Tenemos la ünpresíón que ésta referencia se vuelve 
una frase hecha, un dogma tranquilizador, una tautología. Lo que ocurre 
socialmente ocurrió porque daban las correlaciones de fuerza para ello y 
lo que no porque ellas no lo permitían. Se remite como una abstracción 
a estas relaciones. Por ello, el esfuerzo de Gramsci por dar una serie de 
indicaciones de cómo pensar las mismas desde la filosofía de la praxis. 
El problema de las "relaciones entre estructura y superestructuras" es lo 
que se precisa "plantear exactamente y resolver para llegar a un análisis 
justo de las fuerzas que operan en la historia de un período determina­
do y definir su relación" .15 Además, "tales análisis no pueden ni deben 
convertirse en fines por sí mismos (a menos que se escriba un capítulo 
de historia del pasado) y que adquieren un significado solo en cuanto 
sirven para justificar una acción práctica, una iniciativa de voluntad" .16 

Considerar ausente lo militar en las relaciones sociales, asumiendo 
su "desaparición" en el concepto de Estado como hegemonía, no es una 
excepcionalidad althusseriana. Del mis1no modo procede Juan Carlos 
Portantiero, una referencia latinoamericana de las interpretaciones grams­
cianas. Pues bien, en "Clases dominantes y crisis políticas en la argentina 
actual", 17 construye su análisis citando la nota sobre las correlaciones de 
fuerza, pero genera desconcierto al plantear que las mismas se pueden 
leer divididas en "dos momentos": el de las "relaciones sociales objetivas", 
estrechamente vinculadas a la estructura económica, y el de las "relacio-

15 Ibíd, p. 52. 
16 Ibíd, p. 60. 
17 ]. C. Portantiero, "Clases dominantes y crisis políticas en la Argentina actual", 
en Osear Braun (comp.), El capitalismo argentino en crisis. Buenos Aires, Siglo xxr, 
1973. El hecho de excluir sin aclaración alguna el tercer momento, en un contexto 
de fuerte gravitación de la lucha armada, es un silencio llamativo, que se repetirá al 
momento de leer a Gramsci en los "desarmados" años 80. En su célebre "Usos de 
Gramsci", que finaliza parafraseando entre otras la Nota "Análisis de situación ... " se 
exhibe nuevamente la desatención al tercer momento de las correlaciones de fuerza, 
aunque las "nombra". La excepción fuerte a esta coronación de Gramsci como 
superestructuralista y sin pensamiento sobre la fuerza militar, la encontramos en el 
creso de Buenos Aires, dirigido por Beba Balvé que por el contrario enfatizó la lectura 
"político-militares" y "estratégicas" desde sus inicios (destacando especialmente en 
esta problematización]uan Carlos Marín). 

323 



RoQuE F ARRAN (EDITOR) 

nes sociales subjetivas'', ético-políticas. No menciona ni justifica porqué 
elünina el tercer mmnento de las correlaciones de fuerza, denmninadas 
"militares" o "inmediatmnente decisivas" por Gramsci. La omisión se 
agrava (además del contexto de lucha armada de los años 70 y la solución 
militar por parte de la burguesía y el imperialismo) cuaRdo consideramos 
el énfasis con que Gramsci las presenta: "el desarrollo histórico oscila 
continuamente entre el primer y el tercer momento, con la mediación 
del segundo" .18 Por ello, nos detendremos a esbozar una síntesis de los 
mismos, y dejar planteada la pregunta por la potencia de esta ausencia. 

De las mencionadas "relaciones sociales objetivas", nos interesa 
destacar su participación en la conformación de las condiciones para la 
transformación social, brindando un grado de realismo y de posibilidades 
("límites de variación", dice Gramsci) de realización de las diversas ideo­
logías que la habitan. A nuestro entender, la particularidad del vínculo de 
las subjetividades con los trabajos específicos en la estructura social son 
precisamente los elementos centrales de esta dimensión para el análisis de 
situación y correlaciones de fuerza. En relación a este vínculo particular 
con la subjetividad, es preciso aclarar que las fuerzas productivas están 
presentes no solo en la producción de mercancías, sino en su distribución, 
circulación y consumo (por caso, en estos dos últimos, el papel de las 
fuerzas productivas ha sido determinante para la posibilidad política de la 
"sociedad de la información" o la "financiarización de la economía" actual). 

El segundo grado está constituido por las relaciones sociales subjeti­
vas, o momento de las fuerzas políticas o de la disputa ético-política de 
la sociedad. Se valora el grado alcanzado por los diferentes grupos sociales 
en variables como: a) homogeneidad/heterogeneidad; b) autoconciencia; y 
e) organización. Gramsci destaca que a través de esas variables es posible 
comprender momentos, fases, grados de la conciencia política colectiva 
desde la defensa de intereses inmediatos a la proyección hegemónica 
sobre el conjunto social. 

Por último, como un tercer grado, que amerita para Gramsci conlpren­
der en inmanencia a todo el movimiento social, enuncia la dimensión 
de las relaciones militares o de "fuerzas inmediatamente decisivas según 
las circunstancias". Divisible en una correlación militar estricta o técnico 
militar y otro submomento político-militar. El ejemplo que menciona 

18 A. Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado moderno, op. 
cit., p. 59. 
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Gramsci para comprender esta diferenciación es el caso de la invasión 
colonial, el ejército extranjero frente a la lucha por la independencia del 
pueblo: allí inicialmente se opone a la fuerza militar opresora únicamente 
fuerza política-militar, es decir, acción política con "efectos" militares. 
La acción no-annada afecta las posibilidades del uso de las armas del 
enemigo. 19 Según Gramsci, los efectos fundamentales son disgregar ínti­
mamente la eficacia bélica de los opresores y obligar a dispersar (en más 
frentes) la fuerza militar opresora. La praxis ético-política tiene efectos 
militares ínsitos en su contenido de articulación de voluntades en relación 
a ciertos medios de consenso y coerción que configuran la intensidad de 
la violencia para que la decisión se produzca. La composición de estos 
"efectos", entonces, han de ser considerados corno "estratégicos" en 
sentido estricto, y no una politicidad general que toda praxis implica. 20 

Hasta aquí un primer y fundamental señalamiento respecto de una re­

construcción de las correlaciones de fuerza para Gramsci. 
Las relaciones sociales son leídas por la filosofía de la praxis en tres 

momentos determinantes en conjunto, pero discernibles: economía, po­
lítica y estrategia. De modo conclusivo, lo que nos interesa señalar, es la 
transformación que implica esta lectura para el concepto de hegemonía. 

19 Juan Carlos Marín, denomina como "fetiche de las armas" o fetiche de las "fuerzas 
materiales" el no poder ver lo militar por fuera del pertrechamiento y la violencia. 
Teóricamente remite, junto con la tradición que animó las guerras de liberación, 
a Clausewitz que distinguió armas morales y materiales, mostrando como más 
decisivas a las primeras. De allí Marín, recupera toda la reflexión de Gramsci sobre la 
hegemonía como una cuestión de armamento moral. Cf.]. Marín, N ación de polaridad 
en los procesos de formación y realización de pode1; creso, 1984;]. Marín "Leyendo a 
Clausewitz", PrcAso, 2009. 
20 "En sentido estricto", me refiero al consenso que en la literatura estratégica militar 
notamos sobre la productividad de definir lo "estratégico" como la dirección o 
consideración del "conjunto" de los medios y objetivos en juego en la contienda. En 
contraposición, lo "táctico", representa cualquier acción o reflexión que implique una 
parcialidad, un combate particular, un subconjunto de los medios disponibles, un 
objetivo específico, etcétera. Por el contrario, la noción de estrategia se ha difuminado 
en el pensamiento crítico contemporáneo. No se escatima en "adjetivar" o valorar 
las acciones y darles un destaque de poder, mediante este término. Por el contrario, 
se lo aplica por doquier, sin definir qué se entiende por "estratégico". Abunda el 
uso de la denominación para toda acción que se asuma dentro de una disputa, así 
se identifica sin más con el pensamiento crítico o incluso la política. Toda acción es 
estratégica si "se sabe" dentro de un escenario de poder, se otorga la valoración de 
su apuesta política, sin importar las relaciones concretas de fuerzas que moviliza. 
Esto, para preguntar entonces, si este uso en el pensamiento crítico no elimina toda 
especificidad a lo estratégico y a la posibilidad de juzgar la acción con potencia, y la 
torna, precisamente, "antiestratégica". 
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Proponemos pensar como "hegemonía integral" a aquella que expresa 
un programa que teoriza/acciona sobre el conjunto de los momentos de 
la correlación de fuerzas. Para hacerlo más comprensible, diremos que 
bajo la categoría "hegemonía integral" se unifica lo que creemos se ha 
acostumbrado a postular como escindido en el pensamiento contempo­
ráneo. Por ejemplo, si se construye una división entre aparatos represi­
vos e ideológicos, la hegemonía queda encerrada en lo ideológico (o lo 
lingüístico o lo político), como contrapuesto de lo coercitivo, lo militar, 
lo represivo. Con esta pérdida, se prepara el terreno para el desarme 
moral y material de la construcción política subalterna, como si pudiera 
prescindir de pensar la dimensión militar de su praxis. Si bien creemos 
necesario precisar conceptualmente la dimensión militar en la sociedad 
contemporánea, no por ello dejamos de percibirla como una cuestión 
"candente" de nuestro tiempo latinoamericano. Esto progresivamente se 
vuelve más presente en los proyectos subalternos, sobre todo sintiendo en 
carne propia los límites y la fonna de "defensa" de los grupos dominantes 

en los tiempos de "juego democrático". 

Para finalizar, queremos avanzar en consideraciones a cuenta propia, 
condensando nuestra lectura del método de la teoría y la práctica política 

de la filosofía de la praxis. 
El tercer momento de las relaciones de fuerza, que Gramsci vincula a la 

"decisión" en sentido militar, tiene una referencia etünológica estimulante. 
Krima es el vocablo griego de "decisión" y es usada en contextos bélicos 
ligada a la victoria, pero también lo encontramos en el proceso judicial, 
como expresión de juzgar y sentenciar. Se liga además a los vocablos Krisis 

(crisis) y Krinein (crítica), y se la encuentra significando las acciones de 
cortar e incluso matar, de las cuales devino el vocablo latino que hereda­
mos como Crimen. Por ello, la cuestión de definir el crimen y la ilegalidad, 

o mediar la posibilidad o el modo concreto en que los grupos sociales 
disponen de la ilegalidad para sus fines, nos muestra también el territorio 
a pensar en este tercer momento de la correlación de fuerza. La investiga­
ción krimática pretende abrir los sentidos de lo político-militar y tiene por 
delante la tarea de representar los modos en que se forma el poder social 
y se realiza la decisión histórica. ¿Puede implicar un modo de pensar las 
relaciones de fuerza donde la diversidad de las dimensiones militares sea 

326 

clarificada? ¿Un modo propio de teóricunente? 
forma de pensar instituciones o procesos sociales -,-..,~,-;r, r'" 

Nuestro punto de partida ha sido el tercer momento de 
es presentado por Gramsci mediante un "colonial". La 

MÉTODOS 

que 

de la idea coloniaF1 para pensar las relaciones n1ilitares por 
lado, sacarlas del plano de la guerra tradicional entre dos Estados. 
por otro, es evidente que el pueblo invadido aspira a ser Estado, y en la 
medida que se movilice a tal fin, enfrenta militarmente al invasor 
que desconoce a ese Estado como su Estado. Es un enfrentamiento de 
un pueblo contra el Estado erigido en su territorio. Por ello la 
de Gramsci, pensar el momento Inilitar de las correlaciones de a 
través del ejemplo colonial pone sobre la mesa el debate sobre la lucha 
revolucionaria. Y allí sí se trata de pensar, mientras que la situación no 
implique22 la confrontación militar estricta, los efectos militares de la ac­
ción política. Precisamente Gramsci señala al pueblo como sujeto que en 
principio solo tiene medios políticos para luchar, frente al ejército invasor. 
Pero creemos posible y necesario contar con que las fuerzas dominantes 

21 Sirve de apoyo a esta interpretación otra nota, "Lucha política y lucha militar", 
donde Gramsci sostiene: "La lucha política es enormemente más compleja [que la 
militar]. En cierto sentido puede ser parangonada con las guerras coloniales o con las 
viejas guerras de conquista, cuando el ejército victorioso ocupa o se propone ocupar 
en forma estable todo o una parte del territorio conquistado. Entonces, el ejército 
vencido es desarmado y dispersado, pero la lucha continúa en el terreno político y 
en el de la "preparación" militar. Así, la lucha política de la India contra los ingleses 
(y en cierta medida de Alemania contra Francia o de Hungría contra la Pequeña 
Entente) conoce tres formas de guerras: de movimiento, de posición y subterránea. 
La resistencia pasiva de Gandhi es una guerra de posición, que en algunos momentos 
se convierte en guerra de movimiento y en otros en guerra subterránea; el boicot es 
guerra de posición, las huelgas son guerra de movimiento, la preparación clandestina 
de armas y de elementos combativos de asalto es guerra subterránea. A. Gramsci, 
Notas sobre Maquiavelo, notas sobre la política y notas sobre el Estado, op. cit., pp. 75-76. 
22 El sistema electoral es un modo de regulación de las correlaciones inmediatamente 
decisivas para evitar el enfrentamiento directo o mediar entre períodos de enfrenta­
miento directo. Por ello sus "reglas y procedimientos" pueden ser vistas desde este 
proceso material que median y no como "garantías abstractas" de un derecho a elegir y 
ser elegido. Pero finalmente no cabe tener expectativas, según la experiencia histórica, 
que la burguesía difiera el enfrentamiento violento a la intensidad que le sea posible, 
si no encuentra otro modo de defenderse en cuanto el poder coyuntural del Estado 
afecte sus condiciones de poder de clase. Al respecto, es sugerente la definición de 
Clausewitz del inicio o declaración de la guerra, como un hecho de "defensa". No es 
el ataque, o conquista de una posición la que implica la guerra (conquista que quizás 
puede lograrse por medios legales y políticos) sino la acción retroactiva de considerarse 
agredido militarmente por dicho cambio de las relaciones y "declarar la guerra". 
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también poseen su dimensión político-militar, es decir, que accionan 
políticamente proyectando efectos militares. Vale señalar los sentidos 
que Gramsci explicita, como imposibilitar la eficacia de la fuerza militar 
contraria, lo que significa en su grado cero afectar las posibilidades de 
rearme del adversario o quitarle la voluntad de luchar: Entendemos que 
está presentación del problema de la lucha política, envueltas en relaciones 
decisivas, reclama para el pensamiento una reapropiación de la literatura 
estratégica. El marxismo ha construido en relación a Clausewitz una 
cierta tradición de lectura e interpretación de los problemas estratégicos, 
pero que se encuentra en crisis junto a su retroceso político. Asimismo, 
el pensamiento político contemporáneo, en su diversidad crítica, ha des­
plazado este terreno, y las luchas democráticas y sociales se complejizan 
sin tener herramientas claras para pensar la dimensión militar, con un 
escaso contacto con los debates estratégicos históricos y actuales. 

Desde una lectura krimática, en principio la hipótesis de esta distancia 
respecto a la cuestión militar, al menos en Latinoamérica, es expresión 
de la lectura sobre el último ciclo político decisivo, que signa el tiempo 
presente, es decir, la victoria del capitalismo financiero impuesto a través 
de dictaduras militares. Esto puede ser pensado como desarme moral (la 
revolución es una idea del pasado) y material (no cabe lugar alguno para 
pensar la lucha subterránea hoy, término incluso desaparecido absolu­
tamente en las lecturas actuales de la hegemonía cuando solo se habla 
de guerra de posiciones y guerra de maniobras en el pensamiento de 
Gramsci). Entonces, analizado como desarme es un momento lógico de la 
derrota sufrida. La lectura de Gramsci nos hace intuir (recolectar señales 
de) la emergencia del estudio y comprensión de las formas de victoria 
decisiva sobre el bloque histórico hegemónico (ya no tanto nacionales sino 
indagar sobre su constitución internacional concreta, hoy más relevante 
que el papel que le asignaba Gramsci a los partidos políticos internacio­
nales) y comprender nuevos objetivos políticos y formas de lucha. 

En este contexto, con los sentidos que anima la noción de krünática 
convocamos a participar de la renovación del campo estratégico y de la 
comprensión de una lógica hegemónica integral. Esto implica desandar 
un método ontológico bajo el énfasis krimático de la correlación de 
fuerzas. Y, en el análisis político concreto, situar lecturas de la mediación 
político-militar que se juega en actores, instituciones, poderes, procesos 
y conflictos específicos. 
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Marina Llao 

Después de la pérdida del saber-hacer en el siglo XIX de la mano del maquinismo 
industrial, luego de la pérdida del saber vivir en el siglo xx a causa de los medios 
de masas, el siglo xxi trae la pérdida de los saberes teóricos, de la mano del cál­
culo intensivo y correlacionista con la automatización integral que posibilita la 
tecnología digital, los frutos más sublimados de la ideologización y de la identi­
ficación, que son las teorías, se consideran obsoletos. 

Bernard Stiegler 

Si hay un método de época diremos que este es la estandarización di­
gital total. En el presente texto, entendiendo al método como una forma 
de discurso, buscaremos sentar alguna de las discusiones posibles sobre 
el método de época, a la luz de la crítica que propone Lacan en relación 
al desengaño de los semblantes del discurso de la ciencia. Situaremos al 
método en los términos psicoanalíticos de articulación de significantes, 
efectos de enunciación y semblante, para señalar allí la necesidad de un 

nuevo saldo de saber. 
Cuando referimos a la estandarización digital, aludimos a lo que 

Stiegler menciona como proceso de automatización generalizado o re­
tención terciaría. Este proceso alude a una reserva artificial producida por 
algorítmos23 que implica la automatización de la facultad analítica. Estas 
retenciones terciarias digitales, y los algoritmos que permiten tanto produ­
cirlas como explotarlas, tienen ciertos efectos o pharmakon, que, según 
Stiegler, son de una proletarízación total de Ias condiciones de existencia del 
espíritu racional, 24 a partir de la transfonnación sistémica de las singula-

23 Ibíd, p. 152. 
24 B. Stiegler, "Ars e .invenciones organológicas en las sociedades de hipercontrol", 
en Nombres. Revista de filosofía, año xxn, no 28,2014, pp. 147-163. 
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ridades en particularidades. A diferencia de lo singular, lo particular es 
calculable y manipulable25 y por ello a este reemplazo le cabe la imagen 
de "proletarización". 

Como forma de estandarización digital, nos interesa puntualmente la 
big data porque es un procedimiento ejemplar de la retención terciaria que, 
además, utiliza como insumos los datos personales, dándole a éstos valores 
y utilidades de commodity26 y procesándolos. Este procesamiento, lejos de 
ser automático, hoy se aplica con los más variados objetivos de control y 
segmentación social alcanzando usos concretos y, a nuestro juicio, espu­
rios, los cuales podemos identificar como condicionantes del deseo. Por 
ejemplo: fomentar el consumo excesivo de productos y servicios innece­
sarios, promover el activismo en causas destructivas (racismo, guerras), 
ejercer un control ideológico e incluso carcelario, sitiar a la población en 
guetos informáticos a través de la censura de determinados contenidos, 
entre otros. Stiegler afirma que la big data conecta las masas artificialmente 
reticuladas. Son tecnologías de explotación de potencialidades, 27 concepto 
que describe del siguiente modo: 

Las redes sociales digitales canalizan las pulsiones sometiendolas a 

protocolos obligatorios, y esto constituye una nueva forma de masas. 

El mimetismo automatizado basado en el efecto de red y los bucles de 

retroacción producidos en tiempo real por los big data están en el seno 

de estas masas artificiales reticuladas. 28 

Para Stiegler la estrategia de automatización de las estructuras psíqui­
cas dan lugar a la robotización del poder público, de los sistemas sociales 
y educativos, y las relaciones intergeneracionales, 29 identificando a esto 
como una amenaza. Sobre este punto, de compromiso con el orden so­
cial actual, nos interesa agregar que la creación de estos sujetos psiíquicos 
por efecto de red claramente requiere de cuantiosos recursos que están 
plenamente controlados y habilitados por post-poderes, es decir, por 
poderes no plebiscitados30 que obran por destitución de las instancias de 

25 Ibíd, p. 157. 
26 Es decir, circulando en un mercado que los prefiere con tendencia a valor cero. 
27 Ibíd, p. 156. 
28 Ibíd. 
29 S~bre 1~ modulación automatizada o transformación de las singularidades en 
part1culandades Cf. T. Berns y A. Rouvroy en Gubernamentalidad algorítmica. 
30 M. Barros, "Un nuevo paradigma del poder", en Mutaciones del sujeto contemporáneo, 
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decisión, en tanto éstas tienen algo de de defectuoso. Una 
verdadera decisión es algo que conlleva cierta opacidad y esto contrasta 
con la transparencia y la funcionalidad de la regla programada. Por eso, 
estos poderes destituyen no solo a las autoridades públicas sino tmnbién 
a lo que el sujeto autoriza en el acto, en tanto cooptan y niegan la contin­
gencia o todo lo que se escape a su regla programada o algoritmo. Estas 
destitución de las instancias de decisión, en efecto, sustituye la capacidad 
de historización subjetiva reemplazandola por lo que identificmnos cmno 
una transindividualización. El hipercontrol y la desintegración social, 
entonces, no parecen ser datos de la realidad que se encuentren aislados 
del procesamiento de información común1nente denominado bíg data. 
Para nosotros la big data es un método de ordenamiento social o sincro­
nización, propio de un discurso tecnócrata que cimienta cierto sentido 
del mundo promovido exclusivamente por el capital concentrado. Un 
método cuya fuerza de acción puede juzgarse como una de las puntas 
de flecha del adoctrinamiento neoliberal vigente, pero que, sin embargo, 
se nos presenta con un semblante de desideologizado, como si fuera un 
acceso directo a la verdad de las verdades, depurado de ideologías. 

Las están 

Desde cierta perspectiva teórica, que encuentra en· el psicoanálisis 

categorías esclarecedoras para el pensamiento político, se afirma que el 
poder ideológico no constituye plenamente lo que cada uno hace con 
el lenguaje porque hay un campo liberado para la constitución del sí 
mismo por el sí mismo, en el cual radica la contingencia de todo orden 

discursivo. Este campo se configura a partir de los límites que ei orden 
de lo reaP1 impone a toda simbolización. El límite de la simbolización 
aparece en el nivel de la representación. 32 N o hay forma directa de sig­
nificar los límites de la significación, lo real se muestra entonces sólo en 
ciertos efectos que persisten en el discurso, son gestos simbólicos, momentos 
de mostración.33 En este señalamiento, sobre los alcances limitados del 
poder ideológico, se presenta una definición de ideología como mentira 

Buenos Aires, EOL Grama, 2011, pp. 85-96. 
31 En el sentido lacaniano. 
32 Y. Stavrakakis, Cercando lo político, Lacan y lo político. Buenos Aires, Prometeo 

libros, 2007, p. 127. 
33 Ibíd, p. 128. 
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que pretende ser tomada cmno verdadera34 y se sostiene que si hubiera 
un más allá de la ideología eso sería la razón cínica. 35 La ideología aquí 
es tomada como un esquema de representaciones y, como tal cosa, es lo 
que regula la relación entre lo visible y lo no visible, como también los 
cambios en estas relaciones, siendo un límite estructurar de la producción 
de sentido. La razón cínica que se propone como más allá de la ideología, 
por lo tanto, no tiene un auténtico alcance a lo real porque esto es im­
posible ontológicamente. Señala Zizek que la razón cínica propone una 
separación respecto de la ideología que es irónica, o tautológica, ya que el 
supuesto de superación del dominio de la ideología garantiza igualmente 
la función de ésta como estructurador social en el punto en que reconoce 
su eficacia. Esto quiere decir que la función de la ideología se encuentra 
siempre operando aunque no por su valor de verdad sino por su eficaz 
promesa de ganancía, 36 promesa de "verdad verdadera". Entonces, si bien 
el lenguaje descompleta a la ideología porque el significante se escurre en 
lo real, sin embargo, hay un eterno retorno de lo ideológico donde lo real 
es inasible, que es donde el sujeto se constituye a sí mismo. Este retorno 
puede ser, inclusive, como fantasía de objetivación o negación ideológica. 

Ahora bien, las ideologías ¿efectos o causas? Si en la exterioridad 
solo queda la pulsión, lo real inasible, y solo accedemos a la arqueología 
ideológica de los órdenes simbólico e imaginario, entonces las ideologías 
pueden analizarse como fundamentos de los discursos. Esto quiere decir 
que la función estructuradora de la ideología puede analizarse según las 
formas de articulación entre los registros real, simbólico e imaginario, y 
clasificarse por la estructura relacional que se juega en el orden de los 
significantes en cada tipo de discurso. Desde esta perspectiva, el proble­
ma de la ideología en tanto mentira que se vive por verdadera37 se valida 
siempre de manera singular, y en cada caso, según aquello que hace causa 
para el sujeto. 

Si la ideología es lo verdadero para el sujeto y esto involucra tanto 
al registro simbólico (significante) cmno al imaginario (imagen), por lo 
tanto, podemos conjeturar que se trata de un concepto profundamente 
solidario con aquel otro que Lacan, quien no habló de ideología, nominó 

34 S. Zizek, El sublime objeto de la ideología. Madrid, Siglo XXI, 1989, pp. 58-96. 
35 Ibíd. 
36 Ibíd. 
37 Ibíd. 
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como semblante. El problema de la necesidad de mentira o de post-verdad 
adquiere cierta claridad si asumimos a las ideologías como se1nblantes, 
por el solo hecho de que es imposible decir lo verdadero sobre lo verda­
dero y, por lo tanto, decir una mentira es actuar como si se pudiera saber 
o como si se supiera. Esto es posible en la medida en que la mentira no 
puede ser referida a un criterio exterior al discurso; si hay un criterio este 
es siempre interno, porque se trata de una verdad que,, para el sujeto, no 
tiene su contrario. Por otro lado, la ideología como semblante solo es 
propiamente verdadera, o tiene sentido para el sujeto, con la condición 
de ser transindividual. Esta exigencia de transindividualidad es lo que 
permite que una mentira siga ejerciendo sus efectos incluso después de 
ser desbaratada en sus argumentos. Siendo el alcance de esta transinvidi­
dualidad un criterio de distinción entre las diferentes formas de discursos 
y las diferentes formas de semblantear la verdad. 

Explica Lacan (en varias oportunidades, pero especialmente en el 
seminario 17) que en el lenguaje existen ciertas relaciones estables y que 
en ellas puede inscribirse algo que va mucho más lejos que Ias enunciacio­
nes efectivas. Esto lo definió como discurso, en su estatuto de enunciado, y 
refiere a estructuras que se producen por la relación fundámental de un 
significante con otro significante.38 Lacan distingue los diferentes tipos 
de discursos en un aparato algebraico. 39 El esquema algebraico, explicado 
brevemente, consiste en cuatro posiciones y cuatro elementos que, según 
su dominancia o posición, sirven para definir, al menos, cuatro formas 
de discursos básicas. Se trata de un esquema que expresa, de manera 
sintética, relaciones muy complejas. 40 La manera en que interactúan los 

38 J. Lacan, "Producción de los cuatro discursos", en El reverso del psicoanálisis (Se­
minario 17). Buenos Aires, Paidós, 2009 (8va reimpresión), p. 11. 
39 Ibíd, pp. 29. 
40 Los cuatro términos son el 51, el significante amo; 52, el saber; $, el sujeto; a, el 
plus de gozar. Estos permutan de manera circular en un sentido ordinal estricto 
sobre cuatro posiciones o lugares relacionales, a saber: el agente, el dominante en el 
enunciado; la verdad, el estatuto o naturaleza de o verdadero para el agente; el Otro, 
la forma de alteridad; y la producción, el sentido o la trama. Cada discurso se obtiene 
por un cuarto de vuelta de otro discurso. El discurso del amo es aquel que tiene en 
el lugar del agente al significante 51 o significante unario, que es el significante que 
representa al sujeto para otro significante y es la esencia del amo ya que ejerce la 
violencia del nombrar, señalando la marca del sujeto. El discurso universitario tiene 
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signos, según sus posiciones, es lo que permite identificar la naturaleza 

del discurso como también es un indicador de cúal es la marca del sujeto. 
La marca del sujeto, es decir su rasgo, es aquella singularidad variante, 

cuya varianza se da en función de la permutación de estos cuatro signos 

en estas cuatro posiciones. 

El sujeto en el discurso debe considerarse como el significante que ínter­

viene sobre una batería de significantes y por su intervención introduce 

en el estatuto del saber algo de otro orden, esa es su marca.41 

¿Cuándo surge, pues, un discurso? Nos explica Lacan que en el instante 
en que interviene el 51, que es el significante que representa al sujeto para 

otro significante, S2, en el campo de saber, cuando este ya se encuentra 

constituido por los otros significantes que se articulan como tales, al 
intervenir el significante sobre otro sistema, surge el $, que es el sujeto en 
tanto dividido. De este modo el discurso constituye al sujeto a partir de una 

forma de intervención en el campo del saber. Por lo tanto, cada discurso 

implica una forma de imbricación entre el sujeto y el entorno constitutivo. 

El discurso emerge del sujeto de la enunciación. 

Cuando Lacan propone las diferentes estructuras de discursos conclu­

ye: todo discurso no puede mostrarse sino como semblante. 42 Quiere decir 

que los discursos pueden mostrarse solamente bajo la forma de aparien­
cia. La apariencia es, en este caso, "lo que aparece", no se reduce "a lo 

que parece", es lo verdadero para el sujeto. 43 El uso lacaniano del término 

"semblante" alude a alojarse, a "estar" en la categoría del semblant como 

lugar inherente al discurso. No se trata de "hacer como si", de fingir o 

engañar escondiendo la verdad, sino del etre dans le semblant, es decir, 

como agente al significante del sentido, el 52, que es el significante del campo del saber, 
de la articulación o red del lenguaje. El discurso de la histérica, que es el discurso 
del sujeto parlante, es el discurso que pone en falta al amo, su agente es el $, 
que representa al sujeto barrado indicando la falta. El discurso del psicoanálisis se 
identifica con el objeto a (objeto perdido) que no es un significante sino la ausencia 
de significante, representa la falta que es lo que orienta al deseo y nos permite dar 
cuenta del goce, de lo que "hay que saber" sobre el deseo. Estos cuatro términos 
cambian de posición, rotan#. Aquel signo o significante que ocupa el lugar del agente, 
que es la primera de las cuatro posiciones existentes en el esquema algebraico, nos 
indica cual es la naturaleza del discurso. 
41 lbíd, p. 48. 
42 Lo cual se lleva el nombre del seminario 18. 
43

]. Lacan, "Introducción al título de este seminario", en De un discurso que no Juera 
semblante. Buenos Aires, Paídós, 2009 (lra ed.), p. 15. 
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hacerse pasar por lo que, en 

entonces, tiene cierta importancia 

la verdad que es realidad para el 1nás allá de su valor de 

El semblante es la manifestación de esa apariencia que es la verdad.45 Verdad 

y semblante van intrínsecmnente juntos, sin la verdad no 
someterse a la prueba de algo que decide por sí o por no, se define como no 
queriendo decir nada. Mientras que el semblante consiste en hacer creer que 
hay algo aiií donde no hay, es lo que aparece. Una condensación donde el 

ser se confunde con el parecer. 46 

El ser hablante, en tanto que ningún lenguaje podría decir lo verdadero 
sobre lo verdadero,47 está condenado al semblante porque el semblante 

está allí en el discurso. Los semblantes son la consecuencia del saber, del 

decir, del nombrar. Según Miller, el semblante lacaniano es, en el orden 

de los registros, lo simbólico-imaginario. Esto indica que el significante es 

tan semblante co1no la imagen.48 Mientras que lo real, en relación con el 

++M. Bassols, "Algunas observaciones sobre el semblante", en Desescríts de psicoanalisis 
lacaniana, 03/06/2009. Disponible en: https://goo.gl!LjeVWg 
45 El concepto de semblante aparece en las enseñanzas intermedias de Lacan. Dice 
] .A. Míller que La can concibe esta categoría después de inventar los cuatros discursos en 
su empeño por distinguir lo que era de verdad y lo que era de semblante (Míller, 2002). 
Por un lado podemos decir que es un concepto heredero de la lógica del fantasma, 
empleado para explicar aquello que aparece, que se manifiesta del fantasma, lo que 
se muestra en la naturaleza y en la diferencia sexual. Por otro lado semblante es un 
concepto previo, la antesala, a la separación lacaníana de los registros real, simbólico 
e imaginario. Cuando Lacan habla de semblantes lo simbólico y lo imaginario están 
agrupados, envolviendo la cosa en sí, es decir, el semblante es la envoltura de lo real. 
Lacan habla de semblantes al mismo tiempo que de discursos (Miller, 2002). Utiliza 
esta categoría porque espera darle un status diferente al discurso del psicoanálisis, 
se propone otorgarle el estatuto de un discurso que no fuera semblante, es decir, un 
discurso sin apariencias. Finalmente renuncia a esa idea de pensar posible un discurso 
despojado de apariencias, asume que todo discurso, en tanto enunciado, se presenta 
como semblante es decir como lo que es verdadero para el sujeto ( Cf. Ibíd, pp. 9-69) 

+6]. A. Miller, "La categoría de semblante", en La naturaleza del semblante. Buenos 
Aires, Paidós, 2009, pp. 9-24. 
47]. Lacan, "La ciencia y la verdad", en Escritos 2. Buenos Aires, Siglo xxr, 2002, p. 525. 

48 En el seminario La ética del psicoanálisis simbólico e imaginario se confunden: 
respecto a la naturaleza de la "cosa" estos registros vendrían a ser lo mismo. Por 
eso la introducción de la categoría de semblante es una escala en el camino al nudo 
borromeo. Esto no insinúa un pegoteo o colapso entre ambos registros, sino que es 
ellocus de la torsión entre estos dos registros. Localizar al semblante no se trata de 
abonar a una lógica binaria que opone semblante y real. Se trata de situar al semblante, 
en el nudo borromeo, como el reverso de lo real. 
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semblante, pertenece al orden de la verdad inaccesible.49 En una articu­
lación de semblantes, el real es una consecuencia que salta de su lugar en la 
cadena, logra ubicarse por fuera de la cadena misma que la engendra. 50 Lo 
real entonces es consecuencia de lo imposible, mientras los semblantes 
pertenecen a la categoría de saber. 51 

Si son semblantes los significantes pero también su presentación, por­
que son la apariencia de todas las cosas,52 la encarnadura, entonces son 
semblantes: el nmnbre propio, el género, la diferencia entre los sexos. Y, 

para nosotros, son semblantes tmnbién las ideologías, si las entendemos 
como representaciones, es decir, como fundamentos ocultos en los dis­
cursos, como parte de aquello que para el sujeto se vive como realidad. 

La(s) ideología(s) son atravesamientos discursivos de los cuales siem­
pre quedan restos, representaciones, pese a las pretensiones técnicas de 
objetivación o desengaño. Se nos presentan como apariencia pero son 
formas de la realidad, condicionantes de la estructura relacional que posee 
el sujeto con los otros, con el mundo. Distan entonces de la idea de "en­
cantamiento" porque no hay una exterioridad posible, no hay un afuera 
a-ideológico excepto la pulsión, pero la pulsión es siempre a-semántica. 
.De la ideología hay representaciones que circulan en el lazo al Otro, por 
··lo cual, siempre éstas siempre retornan en nuevas formas de resignifi­

cación, dando lugar a nuevos momentos inaugurales que disloquen o 
conmuevan el esquema relacional del sujeto. Estas representaciones, de 
alguna manera, siempre están en la hipertextualidad de todos los símbo­
los e imágenes existentes en el entorno del sujeto como también en sus 
resonancias. Están, como la naturaleza misma de las cosas, y por ello las 
ideologías son formas de semblantes53 que producen y legitiman formas 
de producción, de saber, de poder. 

4~ Escribimos los tres registros (real, simbólico, imaginario) con letra minúscula para 
sltuar que estamos en las enseñanzas intermedias de Lacan, anterior a su seminario RSI. 

50 Ibíd, p. 19. 
51 Ibíd, p. 14. 
52 Ibíd, p. 10. 
53 Zizek. conceptualizó la ideología como fantasma de la política, lo que permitió 
profundiZar en las formas en que ésta opera en el plano singular del sujeto. La diferencia 
entre fantasma y semblante es que el semblante incluye al orden simbólico mientras 
el fan~asma ~s puramente imaginario. Es decir, que Zizek aporta una definición más 
:speofi~a m1entras la nuestra permite pensar el orden de lo particular. Entender a la 
1d~olog1a ~omo semblante es una generalización o una ampliación del concepto de 
la 1deolog1a como fantasma de la política (cuyo efecto es una naturalización) que, al 
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Es importante señalar que para Lacan la pregunta por la verdad fue 
su gran problema teórico. El abordaje ele este problema tiene diferentes 
momentos a lo largo de toda su obra54 hasta llegar a la invención de lo 
real que es la respuesta más lograda frente al problema de la verdad. En la 
pregunta que se formula por lo verdadero de lo verdadero es donde habría 
que situar a la categoría de semblantes en los discursos, como aquello de 
verdadero que hay en las apariencias. En este sentido el semblante queda 
situado en una posición de antesala respecto de lo real, ya que se localiza 
en lo de verdadero que hay en la estructura de ficción que es la verdad. 
La pregunta por la verdad, además de tomar diferentes formas para Lacan, 
también es una pregunta que le permitió otorgarle al psicoanálisis, en 
tanto discurso, su especificidad, y distinguirlo de aquello que pretende 
ser "para todos igual", es decir, de aquello que pretende homogeneidad 
en sus efectos de enunciación, como sucede con el discurso de la ciencia. 
Lacan hace una profunda crítica al pensamiento científico occidentaP5 del 
siglo xx señalando, centralmente, la imposibilidad de una acceso a lo real 
por parte del discurso de la ciencia. 56 Señala que el discurso de la ciencias 
es el discurso que sobresale como capaz de penetrar en los semblantes,57 

es un discurso que se presenta como desengañado, como por fuera de 
los semblantes, y del lado de la verdad auténtica y alCanzable, como 
despojado de las apariencias. Pero lo que la ciencia hace es esforzarse por 
cubrir las apariencias58 pues se anuncia como una ciencia de lo real y no 
de los semblantes y dicha posición desengañada es francamente imposible 
porque los términos que constituyen toda estructura de discurso, como 
las formas relacionales posibles entre dichos términos, no poseen una 

variante que así lo permita. 

incluir a los símbolos se escapa un poco de la operacionalización singular para cada 
caso. Es una definición particularista. 
54 ]. A. Miller, "Invención de lo real", en El ultimísimo Lacan Buenos Aires Paidós 
2013,p.57. . ' ' 
55 Existe un punto de inflexión de Lacan respecto a Freud en torno a la racionalidad 
científica del siglo xx. Al respecto Miller señala que la "invención" de la categoría 
de lo real es la respuesta sintomática a Freud frente al problema de la verificación 
científica. Cf. Miller, Ibíd, p. 58. 
56 Ibíd 27. 
57 Ibíd, p. 16. 
58 Ibíd. 
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Hablar de la invención de saber solo apunta a recordar que el saber está 

hecho de semblantes, incluso ese saber especial y reciente que experimen­

tamos y que es el de la ciencia. Ciertamente. No es más que un tipo de 

saber y hubo muchos otros desde el inicio de los tiempos. Nosotros somos 

de la época del discurso de la ciencia, de un saber que indirectamente, por 

lo imposible, toca lo real y al mismo tiempo destruye la naturaleza. Que lo 

real asuma el sentido de ser una consecuencia de lo imposible muestra 

claramente que el ser es otra cosa que lo real. Además, el ser habita el 

discurso desde mucho antes al advenimiento del discurso de la ciencia. 59 

Dijimos que todo saber está hecho de semblantes y que es allí donde 
podemos situar a la ideología, en la imposibilidad de un afuera de los 
semblantes. No hay desengaños posibles, o el desengaiiado yerra. Enton­
ces, desde una perspectiva que encuentra en el psicoanálisis categorías 
esclarecedoras para el pensamiento político, debemos reconocer que, 
porque es imposible decir lo verdadero sobre lo verdadero, no hay ma­
nera de acceder a la razón si no es de manera ideologizada, ya que eso 
supone un esfuerzo por salir del semblante de lo verdadero que es para 
el sujeto. Es por eso que sostenemos que hay un ejercicio de infatuación 
en el paroxismo instrumental que prmnueve a la big data al pretender 
extraer lo real a partir del semblante, siendo que es imposible estructurar 
ese déficit de lo verdadero, que sería la verdad. 

Contra método de época 

Hay operando, en el tejido que enhebra los sentidos del mundo y de 
manera incesante, el reemplazo del saber por una memoria externa. Un 
paroxismo instrumental concretizado en técnicas como la big-data que 
se pretende sin ideología. Su racionalidad parte de la promesa de libre 
circulación o democratización de la información como sinónimo de la 
verdad, pero sus efectos son de un alcance diferente, se evidencian for­
mas policiales de hiper-control como también de coacción del deseo. Se 
trata de un alcance instrumental que promueve la minería, sin pérdidas, 
de la carga libidinal que acarrean los significantes a la hora de nombrar 
las cosas del mundo. Sus consecuencias son: se exterioriza la memoria, 
se olvida el olvido, y el saldo de saber es, en definitiva, pérdida de saber. 

s9 Ibíd, p. 15. 
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De este método nos interrogamos por su semblante porque de ese modo 
pueden ser interpretados, localizados, sus fundamentos discursivos. ·En 
la pregunta por el semblante del método de época creemos que hay un 
saldo de saber sobre el asunto. A continuación, advertimos críticamente 
tres posibles ejes de discusión que permiten fundamentar por qué consi­
deramos que nos encontramos frente a un discurso que merece reflexión. 

l. El futuro anterior 

En primer lugar señalamos su temporalidad. El método de época se 
sitúa en una temporalidad imposible: el futuro anterior, al que ade1nás de 
predecir intenta naturalizar como inevitable. Como si todo fuera progra­
mable y pre-decible por la concatenación del aprendizaje automático que 
realizan los algoritmos. Se trata de interpretar los hechos y clasificarlos 
desde una conciencia anticipada que por defecto sugiere un poder de 

acción para orientarlo. 60 

Desde nuestra perspectiva, por la imposibilidad de acceder a lo 
consideramos que todo método es siempre apres-coup, ya que las 
actuantes no predicen, solo fundamentan. Como sucede en el 
lógico del acertijo lacaniano61 en el cual hay tres personas presas que 
deben descifrar el acertijo y, que cuando lo hacen, se dirigen hacia la 
puerta de salida en simultáneo, los tres a la vez, dueños 'de las mismas 
razones de concluir. 62 El momento de concluir, entonces, se inaugura con 

el movimiento del otro, que refleja su propia conclusión. 

60 Por ejemplo, muchas personas, sincronizadas en la masa reticular de una red social 
opinan de determinada manera "coincidente", esto se impone como la traza explicativa 
del destino soberano de todo un pueblo, reduciéndose la democracia plebiscitaria al 
antojo de un gueto computacional, que es una comunidad de goce on-line. 
61 "Son ustedes tres aquí presentes. Aquí están cinco discos que no se distinguen sino 
por el color: tres son blancos, y otros dos son negros. Sin enterarles cuál he escogido, 
voy a sujetarle a cada uno de ustedes uno de estos discos entre los hombros, fuera del 
alcance directo de su mirada ... Les será dado todo el tiempo para considerar a sus 
compañeros y los discos de cada uno se muestre portador [ ... ] Será el primero que 
pueda concluir de ello su propio color el que se beneficiará de la medida liberadora". 
Cf. J. La can, "El tiempo lógico y el aserto de certidumbre anticipada. Un nuevo 
sofisma", en Escritos l. Buenos Aires, Siglo xx1, 2005, p. 187. 
62 "Soy un blanco, y he aquí cómo lo sé. Dado que mis compañeros eran blancos, 
pensé que, si yo fuese negro, cada uno de ellos hubiera podido inferir de ello lo 
siguiente: 'Si yo también fuese negro, el otro, puesto que debería reconocer en est~ 
inmediatamente que es blanco, habría salido enseguida; por lo tanto yo no soy negro . 
Y los dos habrían salido juntos, convencidos de ser blanco. Si no hacían tal cosa, es 
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2. Unidad discursiva: proxy 

El segundo eje de discusión que identificamos a la unidad discursiva, la 
cual implica un nuevo problema semiótico. El proxy es la unidad discursiva 
utilizada por los algoritmos. Es una unidad de análisis que se propone 
como "superadora" respecto del significante63 tal como lo conocemos 
(como lo que representa al sujeto para otro significante) ya que puede 
actuar en reemplazo de aquel, como lo hace un vicario. De manera tal que 
podemos interactuar con proxies en vez de, o sin necesidad de, hacerlo 
con lo significado. Según Floridi los proxies son, epistemológicamente, 
más que simples sustitutos porque son significantes con los que se puede inte­
ractuar, que a su vez refieren al significado que reemplazan, de tal manera 
que no por ello se deja de percibir la diferencia entre signo y representación. 
Aclaramos que, la diferencia entre significado y significante se percibe en 
la operación de reemplazo (del proxy por el significado) pero ciertamente 
resulta irrelevante para la construcción de sentido. Esto indica que en la 
operación semiótica que efectúan los algoritmos, cuando otorgan sentido 
o interpretan, va incrementándose progresivamente la distancia entre 
nosotros y las realidades significadas64 y permanentemente se generan 
rt'Uevos proxys que reemplazan los anteriores, lo cual sucede una y otra 
vez, en una suerte de metonimia imparable. Así mismo, debemos seña­
lar que esta capacidad relacional es simétrica porque es una interacción 
sin intervalos donde pueden darse reemplazos bidireccionales, lo cual 
implica una necesaria uniformidad ontológica u homogeneización entre 

los elementos. 
Encontramos diferencias estructurales, que merecen consideración, 

entre la operación de sentido que llevan adelante los algoritmos mediante 
proxies y los efectos de enunciación de los elementos significantes que hay 
en un discurso (en el sentido lacaniano). Decía Lacan que el significante 
se distingue del signo en el hecho de que el signo es lo que representa algo 
para alguien, mientras que el significante es lo que representa a un sujeto 
para un significante, es una huella borrada. 65 Los proxies, a diferencia del 

que yo era un blanco como ellos. Así que me vine a la puerta para dar a conocer mi 
conclusión". Cf. Ibíd, p. 188 
63 L. Floridi, A proxy culture. Oxford, Springer Science+Business Media Dordrecht, 
2015, pp. 1-4. 
64 Ibíd. 
65

]. Lacan, "Lo que engaña", en La Angustia (Seminario X). Buenos Aires, Paidós, 
2012, p. 74. 

340 

MÉTODOS 

significante, conforman Un conjunto de que lTiáS que ro>'"'...-c>con 

al sujeto lo reemplazan, es decir son "alguien" para 
contrapunto con la metáfora lacaniana de la el proxy sería entonces 
una suerte de huella siempre vigente, anacrónica, imposible de 
como de borrar. Por otro lado, Lacan explica como redes de relaciones 
sincrónicas y diacrónicas la distinción fundamental entre y 

significante. La red del significante es Ia estructura sincrónica del material 
del lenguaje en cuanto que cada elemento toma en ella su empleo exacto por 
ser diferente de los otros; el principio de distribución es el único que la 
función de los elementos de la lengua en sus diferentes niveles. La._,.._$', ........... ._._"" 
red, la del significado, es el conjunto diacrónico de los discursos concreta­
mente pronunciados. Aquí lo que domina es la unidad de significación, la 
cual muestra no resolverse nunca en una pura indicación de lo real, sino 

remitir siempre a otra significación. Es decir que la significación se realiza 
a partir de un conjunto. Solo el significante garantiza la coherencia teórica 
del conjunto como conjunto. 66 Diremos al respecto que, comparativamente, 
en la red de interacciones entre proxies se elimina un aspecto fundan1ental 
de la relación entre significante y significado existentes en el lenguaje: 
su diacronismo. El proxy no es capaz, como significante, de ampliar el 
efecto de enunciación, no metaforiza, sino que lo limita al principio de 
distribución de significantes, provocando un aplanamiento o empobreci­
miento de sentido. Es aquí donde, para nosotros, se da cuenta, a nivel del 
significante, algo del orden de la "proletarización del sujeto". Es el mismo 
sujeto corno significante lo que se estandariza,67 se sincroniza con otros 
equivalentes. Agregaremos además que este fenómeno, cuando sucede en 
el lenguaje "humano" es identificado como literalidad psicótica, la cual es 
una estructura discursiva en la que todos los elementos se encuentran en 
un mismo plano, efectuando un aplanamiento del sentido. En la psicosis 
la operación entre significantes es siempre directa, sin translocación del 
sentido,68 conservandose la carga afectiva que solo podrá ser liberada de 

manera no sublimatoria. 

66 Ibíd 
67 De los ejemplos de estandarización del sujeto uno de los más impresionantes 
es aquel que expone a los sujetos a sus propios archivos_ personales,_los c~~les 
desencadenan reacciones predecibles, demostrando la capae1dad de mampulacwn y 
control que tiene la memoria externa. 

68]. Lacan, "La cosa freudiana", en Escritos l. Buenos Aires, Siglo xxr, 2005, p. 397. 
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3. La coacción sobre ei deseo 

Por últüno señalmnos los modos de proceder que inmiscuyen en los 
asuntos de la subjetividad de una manera abrumadora y los condiciona 
insoslayablemente con un poder de coacción sobre el dc~seo. Estos funcio­
nan anteponiendo ofertas de satisfacción frente a la opacidad del deseo, 
lo cual es una renegación,69 ya que involucra la negación de la falta de 
saber (saber sobre el deseo). Aquí es donde caben las críticas al efecto 
en red de la mimetizacíón automatizada, porque en ella se presenta un 
riesgo para el sujeto: el de quedar en posición de servidumbre respec~o 
de los significantes provenientes del exterior .. Tener velado su propiO 
semblante, en el sentido de no identificar, por ejemplo, qué es lo que 
sabe de sí. Stiegler refiere a esto como un reemplazo de lo singular por 
lo particular a partir de la creación de individuos psíquicos, que, por efecto 
de red, son auto-captados a través de la "personal data". Implica que se 
programa 0 configura un efecto de enunciación transindividual, el cual 
limita las posibilidades de constitución del sí misn10 por el sí mismo las 
cuales parecían, hasta ahora, siempre garantizadas por las bondades de 
la pulsión. Agregamos que esta limitación es el rol que se atribuye a las 

ideologías por quienes las consideran "fantasías". 

Conclusiones 

Los algoritmos de la big data son, lo asumimos, un suceso irremediable, 
que ha llegado para quedarse. Su minería es un método que nos tiene 
en cuenta a todos, sin distinciones. Estas tecnologías de explotación de 
potencialidades, quieran o no, engendran masas artificiales. El proceso 
implica un reernplazo del significante por el proxy y una réplica de esa 
operación de manera transindividual. Esto quiere decir que conforman 
un red de sentido basada exclusivamente en las reglas de distribución 
de los significantes que reemplazan y desplazan a los sujetos. Se trata 
entonces de la generación de un saber sin su contraparte real. Un saber 
que, además, "nos habla" sin que le preguntemos. Un discurso sin sujeto, 
que, por lo tanto, no es un discurso, sino que es un "puro semblante". 

69 Sobre la cuestión de la renegación de la castración como mecanismo de la perversión 
léase a]. Lacan en su clase de De una cuestión preliminar a todo tratam~ento posib~e de 
la psicosis (1966). Allí Lacan reintroduce la noción freudiana de pérdida de reahdad 
(desarrollada en 1924) y conceptualiza el "almacén de accesorios" necesario para 
equivalenciar los sexos. Cf.]. Lacan, Escritos 2. Buenos Aires, Siglo XXI, 2002, p. 525. 
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Semblante artificial cuya partida real no es la pulsión sino que es el algo­
ritmo. Semblante que opera por afuera de la naturaleza de los cuerpos. 

En conclusión, este puro semblante identifica al sujeto con significantes 
que son ajenos e inaccesibles y desde esa exterioridad forja los efectos 
subjetivos. El sujeto responde automatizando sus decisiones, es decir, 
responde desde una disociación, responde sin pregunta, y sin deseo de 
saber. Esto además se replica de manera transindividual borrando 
rasgos unarios, la singularidad. 

Insistimos entonces, los métodos en posición dominante nos convocan 
a la reflexión crítica. Lacan, a mediados de su enseñanza, alguna vez se 
preguntó si el inconsciente no era un semblante. Esta era una pregunta rara, 
irónica. Hoy, la posibilidad de que el inconsciente sea puro semblante, 
sin anclajes en lo real, se nos presenta fácticamente en las formas técnicas 
de exteriorización de las facultades del pensamiento que son impulsadas 
desde un poder de acción desenganchado del deseo, un puro goce éxti­
mo y peligrosamente sincronizado. ¿Qué nos espera de esto?, ¿cuál será 
el resultado? Eso es algo que no podemos responder fehacientemente, 
pero, al respecto, Stiegler ya hizo su apuesta por la estupidez, Ia cobardía 
y ei vicio. 70 

70 En el mundo occidental industrializado, la democracia ha cedido (y lo viene 
haciendo desde hace bastante tiempo) ante el consumismo (que ahora parece haber 
arraigado en países que parecen sentir poca necesidad por la democracia). Este 
consumismo se basa en la liquidación de la madurez por medio de la generalización 
sistemática de la minoridad y la dilución industrial de la responsabilidad, o en otras 
palabras: basado en el reino de la estupidez (betise), y en lo que tan frecuentemente 
la acompaña, a saber la cobardía y el vicio. Cf. B. Stiegler, "Unreason", en S tates of 
Shock, Stupidíty and Knowledge in the 21st Century. Malden, Polity Press, 2015, p. 3 
e traducción propia). 
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